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La primera casa en Barcelona en la 
especialidad, compramos y pagamos a su justo 
precio toda clase de discos y cassettes, 
discotecas, particulares por importantes que 
sean, restos de tiendas, etc. A provincias 
venimos, según cantidad. 


No lo olvide, Queraltó de Barcelona, escriba o 
llame al (93) 318 18.80, Estamos en San Pablo 
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Barcelona 08001. 
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INTERCONTINEN 


THE FUZZTONES 
RUIDOS PARA 
MURCIELAGOS 


Arenas movedizas a la vista. Uno debe mirar don- 
de pisa cuando se trata de establecer la línea divisoria que 
separa la imitación de la creación. Y este es un asunto muy 
cotidiano desde que la neo-psicodelia, los zombies del garage 
y demás rastreadores del 60s Punk han subido al poder. The 
Fuzztones, por ejemplo, carismática banda de estudiosos 
del tema que reivindica con ardor su condición de honrados 
trabajadores de un sonido que goza de materia prima propia. 


Puede que esa sea su intención, pero hay que dejar clara 
que los mejores momentos de «Lysergic Emanations», == 
trabajo discográfico más difundido, son precisamente las 
versiones que, eso si, realizan con devoto ahínco de «1-25 
(de los canadienses The Haunted y previamente embrutecida: 
por los Lime Spiders) y de la arrasadora «Cinderella» de los 
Sonics. No es que el resto del disco sea menos apasionada, 
que no lo es, pero transcurre inevitablemente atrapado por 
estilemas forjados en remotas sesiones de arqueología gara- 
jera (con los que se las apañan para lograr estupendos coll 
ges) 

Ahora bien, si dejamos a un lado cuestiones bizantinas como 
esta —tan queridas por chocheantes críticos en busca del 
intelecto perdido— nos encontramos con que los Fuzztones 
son un grupo sumamente divertido y psicótico y «Lysergic 
Emanations» un álbum que no. tiene desperdicio a la hora 
de pasar un rato salvaje mientras se espera que en «La Bola 
De Cristalh emitan los Munsters. Oh no, no temas... tomar 
una decisión al respecto no te va a salir muy caro. En Dro 
han decidido editar, vía Enigma, la versión americana de 
«Lysergic Emanations» (que a diferencia de la inglesa, en el 
sello ABC y hasta hace poco disponible en los cajones de 
import del Corte Inglés por dos mil pesetas, presenta una 
portada diferente y dos temas -:As Times Gone» y el 
«Strychnine» de los Sonics= de propina). 

Y si aún así tampoco lo acabas de tener claro, busca el 
resto de la discografía de estos amantes del lado diabólico 
de Jerry Lee Lewis, las visiones vudú de Bo Diddley y los 
aromas más ácidos de la psicodelia de garage. Disponen 
también de ¿Bad News Travels Fast», single-debut de tres 
canciones fechado en el 83, «Leave Your Mind At Home», 
un LP en vivo, y «Live», otro directo en forma de miniLP que 
grabaron en compañía del incorregible Screamin'Jay Haw- 
kins. Testimonio más que suficiente para saber si los Fuzz 
tienen sitio en tu hediondo corazón. M JAIME GONZALO 


COYOTES 
DE MODESTOS 
NADA 


Los Coyotes vendiendo discos 
no son un grupo de primera línea. Pero 
recuerda, sólo vendiendo discos, por- 
que si alguna vez a alguien se le ocu- 
rre escribirla historia musical española 
de los 80, ellos estarán entre los más 
importantes por méritos própios. Y tú, 
¿aún no los escuchas? 

=La 1.2 pregunta a bocajarro. ¿A 
qué grupo se parece Coyotes? 
=A ninguno, no se parece a ninguno 
porque nosotros no copiamos a nadie 
y es imposible que nadie nos pueda 
copiar a nosotros porque no sabe ha- 
cer nadie este tipo de música. 
=¿Cómo y cuándo empieza Coyo- 
tes? 

—Joder, eso es lo que se dice siempre, 
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yo paso de contar la historia de los 
Coyotes, si ya se la sabe todo el mun- 
do. Hace 5 años y pico, que fuimos 
los reyes del Rockabilly, fuimos los 
reyes del punk, del punkabilly, los re- 
yes del psicobilly, fuimos los reyes del 
garage, de lo latino y ahora somos los 
reyes de todo. 

—¿Porqué se os respeta tanto? 
No se nos respeta tanto. Yo (Fernan- 


do) creo que se nos respeta, bueno 


depende, se nos respeta mucho pero 
no vendemos un disco, y porque a 
los reyes de todos los estilos se les 
tiene que respetar y como no somos 
de uno sino de varios pues tienen que 
respetamos. O'sea, como no van a 
respetamos grupos que ahora están 
haciendo lo que nosotros hacíamos 
hace 5 años 

¿Cómo reaccionó vuestro público 
de aquella época cuando cambiás- 
teis de estilo? 

=Pues mal, de ir a los conciertos y 


quedarse dormidos, se iban al servicio 
o al bar a tomar copas y empezaron 
a dejamos y cambiamos de público 
lentamente. Pero ahora no se que pú- 
blico tenemos. Tampoco creo que sea 
cuestión de tener un público concreto, 
o sea, de decir van a vernos gente 
de tal manera.o de tal otra, va a vernos 
la gente que le gusta vernos y espero 
que cada vez sea más. 

-Antes hacíais un Rockabilly más 
siniestro, más enredado, en contra- 
posición con las bandas que sur- 
gían en Barcelona ¿Quizás las in- 
fluencias? 

=No, lo que pasa es que nosotros ha- 
cemos Rockabilly original, cosa: que 
no se hace en ningún lado, O sea, 
nosotros no repetíamos las mismas 
canciones siempre con distintas le- 
tras, como hacen muchos grupos por 
ahí. Para hacer un R8R que sea los 
3 acordes de toda la vida y plagiando: 
a.C. Berry, pues para hacer eso... Bue- 


no, quizás en directo está bien, hacer 
versiones de R8R, pero para compo- 
ner tu como compositor un R8R que 
es una canción que esta hecha y su- 
perhecha y requetehecha de toda la 
vida, pues preferimos oir las origina: 
les. Otra cosa es oír un grupo versio- 
nero, una orquesta de RR que toque 
en directo y que no se límite nada 
más que a eso. Como «Las Hienas» 
(Grupo-fromado por Victor y Fernando 
Coyotes y Antonio Bolido) 

—Un buen día dejais el Rockabilly 
y empezáis con las Rumbas. ¿A 
qué obedece este cambio? 

Pues precisamente a eso, a que ya 
habíamos conseguido ser los reyes 
del Rockabilyy y hacerlo como quería- 
mos, entonces ya no había riesgos, 
había que hacer algo. Arriesgar la 
cosa, vaya. Y tampoco es que lo dejá- 
ramos de lado, lo fuimos mezclando 
todo y ahora está una cosa encima 
de la otra y sale una cosa muy rara. 


THE JAZZ BUTCHER: 
CONSPIRACION DE 
SILENCIO 


A juzgar por el nuevo disco del Jazz Butcher, 
Peter Lorre está vivo y bien y regenta un cabaret a la vuelta 
de la esquina junto a su inseparable Sidney Greenstreet. ¡El 
pequeño bastardo escapó de las garras del hampa, de los 
gangsters que le persiguieron sin tregua por los barrios bajos 
de Nueva York, Estambul o Casablanca! Per-fec-to. 
¿Fantasía o realidad? Nunca se sabe. Y mucho menos si la 
noticia la da el hijo predilecto de Northamptonshire, en la 
campiña inglesa, y ya sabemos lo excéntricos que acostum- 
bran a ser los británicos, aunque ciertamente no todos lo 
sean hasta el punto de adoptar un seudónimo como este: 
The Jazz Butcher. La primera vez que lo oí, me vinieron a 
la mente imágenes grotescas de una pandilla de facinerosos 
hard-core dispuestos a triturar en un abrir y cerrar de ojos 
las obras completas de Miles Davis. Pero no, este Jazz But- 
cher tiene poco de «jazz» y menos de «carnicero». Afortunada- 
mente, es más bien un tipo listo y predispuesto al sarcasmo 
inteligente, que viene dando la nota desde el verano de 1982 
con canciones muy personales, discos que van de lo absurdo 
lo brillante y una actitud de lo más caústico frente a la música 
pop establecida: un legado que le sitúa en la onda de ilustres 
devoradores de «bacon alucinógeno» como, por ejemplo, 
Robyn «Soft Boya Hitchcock o los desaprovechados Monoch- 
rome Set, Sí, por ahí van los tiros. 

«Conspiracy, el primer disco del Jazz Butcher publicado 
aqui (cortesía de Plataforma Discos), es sólo una pequeña 
muestra de sus habilidades irónico-musicales. Contiene cua- 
tro canciones: la que da nombre al conjunto, la mencionada 
«Peter Lorre» y un par de baladas que parecen compuestas, 
mano a mano, por Syd Barrett y Lou Reed durante una 
merienda campestre a orillas del Támesis. Cuatro LPs prece- 
den a este entrañable maxi, cuatro discos rellenos de música 
que no pretende ser importante, sino jovial, aguda y fresca, 
de una frescura que roza el desparpajo y la desvergienza. 
Los citados LPs, publicados por Glass Records, responden 
por «Bath Of Bacon», «Scandal In Bohemiax, «Sex And Travel 
y «The Gift Of Musica; este último recopila todos sus singles, 
entre los que se cuentan títulos tan sugestivos como «Sout- 
hern Mark Smith», «Marie» o su certera lectura del «Roadrun- 
ner» de los Modern Lovers. Cuestión de estilo. 

Por su grupo han pasado desde Rolo McGinty de los Wooden- 


Mr. Jones, Max Eider, Butch y Felix (Mitch Jenkins) 


tops hasta David J. (ex Bauhaus). Un tal Mr. Jones acostum- 
bra a sentarse tras la batería. Pero el único que siempre le 
ha sido fiel, incluso cuando a nuestro amigo le da por hacérse- 
lo de acústico, es Max Eider, guitarrista virtuoso y locuaz 
que aporta su notable solidez musical a los desvaríos de su 
colega. En fin, qué más puedo añadir sobre un tipo cuyas 
canciones han sido calificadas por la prensa inglesa de «exce- 
lentes», vestúpidas», eclásicas» o eejemplaress. Tan solo que 
el folk-rock de intenciones irónicas parece, en sus manos, 
un buen instrumento con que hacerle cosquillas a los sectores 
establecidos del pop. Y que el tan cacareado nuevo rock 
americano nunca podrá exhibir el tipo de humor que sólo 
alguien como él, británico hasta la médula, puede sugerir. Y 
también que, desués de todo, la campiña inglesa no está 
tan yerma como parecía. The Jazz Butcher merece tu aten- 
ción y, a lo mejor, tu amistad. IGNACIO JULIA 


¿Quiénes sois actualmente? 

Somos Fernando, Victor, Celestino, 

Ramón y Timana. 

-¿Cómo ha funcionado «Mujer y 

Sentimiento»? 

=Regular, pero decentemente que ya 
- es bastante. Ha funcionado mejor de 

lo que esperábamos, porque nosotros. 


no esperábamos que funcionara mu- 


cho. 

—¿Algún nuevo disco en proyec- 
to? 

=Si, vamos a grabar otro Lp. Para que 
salga para octubre. 


—¿Qué pensais de la música que - 


escuchamos en nuestro país? 

Se escuha ahora la música america- 
na, pero con bastante falta de concep- 
to, de los grupos americanos que hay 
ahora, a mí Victor= no me gusta nín- 
'guno, me parecen simplemente diver- 
tidos grupos como Jason and the 
Scorchers y todos estos. 

—¿Y los Cramps? 


=SÍ, son una risa, pero no son un gru- 
po serlo, de todas formas los Cramps 
son unos Versioneros, y cualquier cosa 
que hagan ya está hecha y mejor. 

Y de todas formas aquí se escuchan 
cosas muy «full», porque ahora en 
América hay cosas mejores. Prince 
vale mucho más que todos estos gru- 
pos de la costa Oeste y desoeste, 
vale más que todo juntos. 
—Hablando de lo que se escucha, 
¿la quinta generación, el montaje 
de S.S. Spunitk? 

=Son maricas, son auténticos los Si- 
gue Sigue-Spunitk, ¿no? Van asi con 
tupes y de Rockabilly y con cosas de 
flecos, así como va ahora toda la gen- 
te de la movida, 

-Parece ser que Celes se mantie- 
ne de batería, pero ¿cuántos han 
pasado por Coyotes? 

Nosotros hemos enseñado a Nano, 
Carlos Torero, a Celes.. a todos los 
hemos dejado bien colocados en gru- 


pos de postín. Coyotes es un grupo 
cantera, nosotros siempre hemos he- 
cho músicos para los demás. 

¿Alguna vez os habeis aprove- 
chado de la Latinoamericanidad? 
Nosotros no explotamos ninguna 
vena, hicimos :300 kilos» porque con- 


siderábamos que había que hacer una 
canción sería a los países latinos. He- 
'mos pretendido que la gente se fijara 
en un asunto que está ahí, y que se 
tomara conciencia de que hay una 
cosa que no es Inglaterra. W VICTOR 
ALAMINOS 


7 RUTA 66 


DANZA 
INVISIBLE 
LA LEY SECA 


Javier, Ricardo, Chris, Antonio 
y Manuel son el club del alcohol, o lo 
Que es lo mismo Danza Invisible. Em- 
pezaron en la mafia entre «Tinieblas 
en Negro» y los visionarios ya les au- 
Quraban un gran futuro. Se empezaron 
a realizar sus «Sueños» y enseguida 

se hicieron con un «Contacto Interior E 
que les ayudó a repartir su mercancía E | 
por todo el país. Después empezaron 
las dificultades y persecuciones de 
«Maratón», Ahora la mafia vuelve, el 
club del alcohol resucita; Javier y 
Chris nos explican las líneas maestras 
de un trabajo de «Contrabando» bien 
hecho. 

-Pareceis dispuestos a obtener el 
premio de grupo que cambia más 
veces de compañía discográfica, 
=Chris: El contrato con Arola era de 
tres años y se acabó. Twins nos ofre- 
ció entonces lo que nosotros quería- 
mos: grabar en condiciones. 

—davier: Lo que pasaba es que ade- 
más en Ariola no nos hacían mucho 
caso. Antes de sacar «Maratón» ha- 
bían rechazado varias maquetas. «Ma- 
ratón» lo sacaron casi como diciendo 
vamos a hacer un favor a estos chi- 
cos». No se tomaron el menor interés 
en él 

-¿Cómo es que os fuísteis a grabar 
«Musica de Contrabando» a Man- 
chester? 
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—4: Estuvieron tocando en Granada A 
Certain Ratio y mi hermana conocía a 
Uno de ellos. Así que después estuvie- 
ron en Málaga, yo hablé con ellos y 
nos dijeron que en Manchester había 
Unos estudios estupendos y que ade- 
más salían por unos precios supereco- 
nómicos. Les mandamos un disco de 
aMaratón» y se interesó uno de ellos 
en producirnos. Entonces Chris y yo 
nos fuimos a Manchester a ver los 
estudios y conseguimos que nos hicie- 
ran una rebaja descomunal. También 
contactamos con algunos músicos de 
estudio muy buenos que tambien ha- 
cían buenos precios. 

-C: El estudio nos costó prácticamen- 
te lo mismo que el de Málaga donde 
grabamos .las maquetas del disco. 
Paco Martín (director de Twins) cuan- 
do vio que el presupuesto estaba 
bien, que no era desorbitado dijo que 
adelante, 

—Además la ciudad donde lo ha- 
beis hecho, Manchester, no podía 


CANIBALES 
PODRIDOS 
LA INVASION 
DE LOS 
MUERTOS 
VIVIENTES 


Sant Celonino es exactamente 
lo que se puede llamar un pueblo dí- 
vertido. Plagado de fábricas más o 
menos importantes y enraizado en un 
convencionalismo ra la catalanan, está 
lo suficientemente alejado de Barcelo- 
na como para enfermar de uclaustrofo- 
bía pueblerinan a cualquier adicto a 
las sensaciones adolescentes. Diver- 
tirse en Sant Celoni se resume en lucir 
el tipo bailando break en una discote- 
ca de moda o emborracharse a base 


ser más acorde con vuestros gus- 
tos musicales. 

-C: SÍ. Eso es cierto. Por ejemplo el 
productor Chris Nagle ha trabajado 
Con gente como Durruti Column, Ma- 
gazine, New Order... Son grupos que 
nos gustan y eso da mucha confianza. 
Y él es un ingeniero muy bueno y esto 
es incluso más importante que un pro- 
ductor bueno. 

=4: Un productor siempre trata un 
poco de imprimirte su sello personal 
De todas formas Chris Nagle además 
de ingeniero ha sido productor del ds- 
Co junto con nosotros. 

-C: También han colaborado gente 
de A Certain Ration y Lisa Stand! 
que es la cantante de un grupo nuevo 
que se llama Blue Zone. 

-¿Cómo es que no habeis incluido 
en el disco el «Take Me to the Ri- 
ven? 

—d: Quizá en el futuro grabemos algu- 
na versión, 

-C: Lo que pasa es que como nos 


de xibecas en el bar de la esquina. 
Unas reglas de convivencia ciudadana 
compartidas en numerosos pueblos 
de la geografía española. Pero frente 
al aburrimiento, las orquestas de pa- 
changa y el letargo juvenil, suelen pre- 
sentarse de vez en cuando y en el 
mejor de los casos, unos majaras deci- 
didos a armar suficiente ruido como 
para despertar los inquilinos del ce- 
menterio público. En este caso se ha- 
cen llamar los Caníbales Podridos y 
proceden de unos sótanos húmedos 
en los cuales llevan bastante tiempo 
preparando la invasión del mundo. Su 
objetivo es muy sencillo: acabar con 
las reservas de alcohol del estado, 
devorarlo todo (no por nada se llaman 
los scaníbales») y compartir su putre- 
facción con cualquiera que lo desee, 
Formados por un anarco-demente 


Cuesta tanto trabajo grabar normal- 
mente, cuando llega la hora de grabar 
enemos muchos temas propios y pre- 
ferimos incluir nuestras propias can- 
ciones antes que el «Take Me to the 
Biven 0 versiones que hemos hecho 
de New Order, Brian Eno... 

LA lo mejor ahora hacemos una de 
Orange Juice. 

—aNo Habrá Fiestas Para Mañana» 
es un tema que rompe un poco con 
la línea del disco e incluso del gru- 
Po, ¿no es así? 

—C: Era un tema antiguo que antes 
locábamos entre todos pero no nos 
gustaba como quedaba. 

—d: Estábamos un poco hartos de utili: 
zar siempre la misma estructura en 
los temas: bajo, dos guitarras, bate- 
ría... Y al final la canción ha quedado 
muy bien. Incluso la vamos a hacer 
en vivo. El título de este tema es un 
poco homenaje a los Velvet Under- 
ground. WM LOS ASTUDILLOS 


Como cantante (Juan), un guitarrista- 
ametrallador (José Epidemia), un ba- 
Jsta tatuado (Carlos) y un bateria- 
leñador (Bolúa), adictos a las películas 
de terror de serie B y fans de La Ban- 
da Trapera del Río, estos caníbales 
Insaciables han conseguido despertar 
su pueblo natal y conspiran ahora un 
ataque a todo el territorio nacional. Su 
sonido debe más a los combos punks 
y psycho-rock tipo Cramps o Sex Pis- 
tols que a los acelerados hardcore. 
Tienen ya grabada una maqueta («Ca- 
ramelos Democráticos») y su primer 
plástico conteniendo su dulce canto 
de guerra «Anarquía en España» verá 
la luz a la salida del verano. Cualquier 
noche de estas puede salir el sol... o 
los Caníbales Podridos! Manténte en 
alerta y no digas que no te habíamos 
prevenido. GRRA...!! E SWAN 
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W ¿Te pareces en algo a Davy Jones, Peter Tork, Micky Dolenz o Mike 
Nesmith? ¿Sabes tararear «Lost Train To Clorksville» o «'m A Believern? Pues no pierdas más el tiempo. Una cadena de televisión 
americano ya ha convocado las pruebas para seleccionar a los afortunados que en 1987 protagonizarán una nueva serie de los 
inolvidables Monkees. Yo me conformo con que en España repongan la antigua. 


V Black Power, chaval. El sello británico Jive, que ya hizo lo propio con Billy 
Ocean, se ha propuesto revitalizar la carrera de Millie «La Mujer Salvaje» Jackson. Sólo le han puesto una condición... que 
no cante muchas guorradas. Se espera nuevo LP para octubre. 


W En busca del dinosaurio perdido. Marty Balin, Paul Kantner y Jack Casady 
se han emperrado en formar una nueva banda para seguir viviendo de las posibles rentas que todavía les proporciona su condición 
de ex-Jefferson Airplane. Arista se ha tragado el anzuelo y ya les está grabando un LP. ¿Será peor que lo último de Grateful 
Dead? 


VW Mala hierba nunca muere. Fela Kuti, candidato eterno para el puesto de 
Black President, ha sido puesto en libertad después de pasar una temporada entre rejas en lagos [Nigeria] acusado de conspirar 
contra el estado. Ya está en los estudios dispuestos a plastificar nuevas y anarquistas andadas sonoras. ¡Duro con ellos, Felol 


V Ya sé que cada año se dice lo mismo, pero es que el rumor vuelve a correr 
por ahí. Iggy Pop jura que no se ha jubilado y que lo tiene todo listo para grabar un nuevo LP que —lo hos adivinado= le 
producirá su amigo Bowie. ¿Nos los creemos? - a : 


V Mientras algunos ponen su mano en el fuego 
jurando que los Stones se disuelven, Mick Jagger sigue escribiendo la banda 
sonora de «Angel Heart». Es la nueva película de Alan «Birdy» Parker y está | 
protagonizada por Robert De Niro, Micky Rourke y Charlotte Rampling. Pues qué bien. 


V Inaudito pero cierto. El otro día nos llegó a la 
redacción un fanzine de rockabilly publicado, nada más y nada menos, en Finlandia. 
Se llama Pirates y puedes obtenerlo escribiendo a Goofin' Records Sí, también ki 
editan discos- PO Box.63, 01601 Vantao, Finalndia. Estooo... ¿eres políglota? | 


VW Este mundo está muy loco, amigo. Sé que no 
te lo vos a creer, pero es real como la vida misma. En «Raising Hell», el nuevo LP 
de Run DMC, puedes encontrar «Walk This Way», clásico menor de Aerosmith que 
Steven Tyler y cía han regrabrado junto a las bestias de Washington con la oscura 
esperanza de que su ajada carrera resucite. Ñ 
Y Algunas recomendaciones discográficas para S 
apagar la resaca del verano: «Here Are The Sonics», uno recopilación de The Sonics, quintaesencia del garage del Northwest, 
editada por New Rose. «Blue Ciy», bso de la película homónima que nos devuelve al siempre gentil Ry Cooder. «25th Anniversary», 
triple LP de 42 canciones pertenecientes a la mejor cosecha de Diana Ross 8. The Supremes... y hasta incluye un librito. 
«Eat'em And Smile», primer LP solo del cofre de David Lee Roth después de enviar a paseo a Van Halen. «Trio», LP compartido 
por la enemiga número uno de los sujetadores, Delly Parton, linda Rondstand y Emmylou Harris. Y finalmente un postre indigesto, 
«The Blasting Concept Vol, Il» una recopilación disparada desde SST que contiene moteriol de Husker Du, Minutemen y Black 
Flag... y sólo cuesta 3,50 $. 


Y Claro que si esperas mucho para hacerte con esos discos lo puedes tener 
crudo. Las compañías americanas se han propuesto que 1986 sea un año de vacas gordas. Para ello subirán el precio de los 
[Ps 75 centavos y el de los singles 10 centavos. ¿Cómo?, ¿que siempre están las rebajas? Ni lo sueñes. También han calculado 
eso posibilidad y el material de bajo costo va a subir casi un dolor, Y prepárate, seguro que aquí también sufrimos las consecuencias. 

Y Una nueva droga para adictos a la sección de Ultima Generación. Se hacen 
llamor Philip Boa 8. The Voodoo Club, son cdlemanes y «Skull», su primer LP, suena como una colisión entre los B-52's y Red 
Crayolla. ¡Gulps! 

VW Ya está en marcha el proyecto para construir el Rock And Roll Hall Of 
Fome, supermuseo del rock, en la ciudad de San Francisco. ¿Me pedirán mi móquina de escribir? Mientras resuelven tan capital 


incógnita se despide hasta siempre su seguro cronista y probable invitado a la hora de comer en la mesa de ustedes. IM JAIME GONZA- 
LO 
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MATT JOHNSON: 
INFECTADO 


Pocos, poquitos que se ganen el pan en el 
circo del pop pueden permitirse el lujo de desaparecer tres 
años como si tal cosa, y volver a la carga para encontrarse 
con que nadie les ha olvidado, si ese tipo ha sido el responsa- 
ble máximo de uno de los LPs claves de esta década, no 
puede extrañarse nadie de que su siguiente disco esté consi 
derado como la octava maravilla antes incluso de 'haber side 
editado. Pero estamos hablando de Matt Johnson/The The, 
que en el 83 se cubrió de gloria con «Soul Mining» y que 
recientemente ha visto editado su nuevo álbum, «infected» 
sobre el cual nos extenderemos en la próxima entrega de 
Ruta 66. 

¿Qué se cuenta el Johnson en el 86? Básicamente sigue la 
misma línea que hasta ahora le ha caracterizado, un encomia- 
ble cruce de ideas y sentimientos, un envidiable combinado 
de técnica y lucidez. Es un adelantado a su tiempo. Reciente- 
mente apareció su nuevo single, «Sweet bird of truth», que 
Casualmente narra la historia de un aviador americano que 
ve como su aparato se va al garete con él dentro tras haber 
sido tocado de lleno por un proyectil... musulmán». El caso 
es que el single se grabó en enero y evidentemente tuvo 
más de un problema para su edición, y casi fue descataloga: 
do el mismo día que se puso a la venta. Escuchándolo uno 
se pone nervioso sólo con pensar lo que puede ser el LP. 


Empezando por la portada, a cargo de su hermano Andy 


Dog, artista que normalmente ilustra los trabajos de Matt, y 
acabando con la impresionante canción que ocupa la cara 
A del maxi queda más que claro que alnfecteds puede superar 
al anterior trabajo de The The. 

Lo que no puede es defraudar. A opinión del amigo Matt 
«si existiesen los VU en el 86 harían cosas como lo que hace 
Foetus, tecnología bastarda y violenta». Bueno, el caso es 
que la única señal de vida que Matt ha dado hasta la edición 
de este single fue con un tema incluido en un recopilatorio 
de su sello, Some Bizzare, bajo el título de «Flesh 8. Bones», 
altamente recomendable, y donde contaba con la única ayuda 
de Clint Ruin dándole a la marimba. Ambos mantienen esa 
filosofía combativa de cara a la industria y ambos tienen un 
talento musical y periodístico nada común. «Infected» está 
producido por el propio Johnson y el terrible batería suizo 
Roli Mossiman, cesado en Swans, socio de Ruin en Wiseblood 
y ahora colaborador en el proyecto The The, claro que tam- 
bién está Anna Domino, pero con el botón de muestra que 
es «Sweet bird of truth» uno se huele por dónde irán los 
bros. ME RAFA CERVERA 
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El pasado mes de marzo, este 
grupo vasco-bordelés ocupaba uno de 
los espacios de nuestra sección Ulti- 
ma Generación. Tres meses más tarde 
emprendían la aventura al otro lado 
del Bidasoa. Siete actuaciones en Ma- 
drid en pequeños clubs (Agapo, Komi- 
tee y Templo del Gato) y una en el 
Zokoa Club de Deba, Gipuzkoa, les 
han hecho ganarse un buen puñado 
de adeptos entre nosotros, de los que 
cabría destacar al singular y siempre 
«simpático» Poch. 

Un directo absolútamente de acero, 
Con una pancarta de fondo en la que 
se leía «The Scurs Booma (a la manera 
del título del primer álbum de los So- 
nics «The Sonics Boom») en el que, 
apoyándose en unas arrolladoras ver- 
siones (Hang on Sloopy» de los 
McCoys, «Dirty Old Town» de los Po- 
gues, «You got my numben y «Teena- 
ge Kicks» de los Undertones, y, sobre 
todas las magníficas interpretaciones 
de el clásico «Gloria», «The Witcho de 
los Sonics y... «Bailaré sobre tu tum- 
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ba»), desgranaban un repertorio de te- 
mas propios de una potencia y calidad 
sorprendentes. 

La reacción no se hizo esperar. Toda- 
vía estando de recién llegados no les 
faltaron las ofertas de grabación y las 
de actuaciones en directo. Algo pare- 
Ce que se ha de hacer. Prácticamente 
seguro que no acabe 1986 sin que 
los Scurs tengan su primer disco entre 
nosotros, Y por supuesto se les verá 
en directo por aquí muy pronto. 
Xabier, Cutz, Botch, Mario y Danny 
Boy van a convertirse en caras popula- 
res entre nosotros en muy poco tiem- 
po. A ellos les interesa y gusta más 
nuestro país que el suyo propio, y por 
lo que se vio en Madrid y en Deba, 
ho parece que disgusten mucho por 
estos lares. Ahl!! Scurs no significan 
cicatrices, como afirmaba la vez ante: 
rior que escribi sobre ellos, sino más 
bien tiñosos, aunque en realidad ten- 
gan muy poco de esto último. Gajes 
del oficio. M KIKE TURMIX 
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Y Presentaciones salvajes de cara al verano: la de Scooters en Barracabar, que a pesar de los fallos 
Ems y de los contratiempos que ocasiona la falta de rodaje, fue de lo mejor que uno ha podido ver en plan local. Con un par de versiones de Isley Bros y 
Mi Per que picoban en el culo como un perdigonazo. - 

Y Lo presentación del LP de Cómplices tuvo lugar en Barraca disco. Arrasaron como pocos grupos pueden 
aero en esta ciudad. Manolo Rock está dispuesto a meter ya a los chicos en el estudio paro registrar nuevas inclemencias rockeras. 

Y Al fondo (antes Al Fondo a la Izquierda) se han acortado el nombre y han registrado una maqueta que 
amunes. Mientros Fernando Gallart sobrevive tocando aquí y allá y realizando tareas musicales poco dignos. 

Y No hoy quien se lo crea: Ceremonia, después de cuatro años de andar dando tumbos y un maxi anónimo 
es el comino han conseguido que les editen un disco. El noble gesto lo ha tenido Tuboescape. 

Y Carmina Burana grabarán su primer LP este verano, con producción de lujo y todo tipo de medios a su 
aconce. De eso se encargará Plataforma Discos. IN RAFA CERVERA 
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Y ¡Pero qué planificación!. Decibelios, órgano supremo del movimiento Paletas y Bolingas, llevó a cabo su 
exponsión retrospectiva de audiovisuales referentes a su activa trayectoria. El marco fue KGB y el lema del asunto repondió al entrañable «j¡boinalll», naturalmente. 

Y Los de Otto Zutz -«club of the year» según ellos mismos- celebraron una fiesta, privada por supuesto, 
pora conmemorar su primer aniversario. El aburrimiento fue el mismo de siempre pero, ¡ostrasl, invitaron a una copo por persona. Aún les debe doler. 

Y ¡Gracias a dios! El Angel Casas Show, deplorable programa de variedades de TV3, llegó a su fin. Servidor 
les perdona lo vergienza ajena que ha tenido que sufrir durante la existencia del bodrio puesto que en su despedida tuvieron el detalle de traer a un Gary 
Glitter que estuvo a-po-te-ó-si-co. 

Y Moisés Sorolla, batería místico de los Rebeldes, rompe su secular celibato para contraer matrimonio. La 
futuro esposa es Mónica, su novia de siempre, y la ceremonia va a ser estrictamente tradicional. Aunque, eso sí, se prevee algún desiz de alcohol y rock and roll. 

Y Durante el verano Bikini acogió a bandas como los Hurones (con jam compartida con algunos Rebeldes), 
'a Harmónica Zummel Blues Band, los Lester [extraño grupo de Comellá que iban de Cream), Morfi Grei. [en una inesperado actuación sorpresa que nos 
deparó un «Ciutat Podrida» de lo más guarrindongo), los pasados del Hombre de Pekín e incluso alguna formación de negratas a lo Osibisa. Kike Anzizu promete 
seguir adelante con los Miércoles de Rock y darle más color a la temporada que ahora empieza. Y me lo creo. 

Y Los Negativos se quedaron sin vacaciones. Se han pasado toda la canícula encerrados en los estudios 
Aprilia grabando lo que va a ser su primer LP. El disco saldrá en el sello Victoria y se supone que irá cargado de vibraciones lisérgicas. Groowy. 

Y Claro que no fueron los únicos que no cogieron hongos en la 
playa. Pero el personal que soportó los calores de Barcelona en verano, sobre todo si era pureta, 
pudo distraerse con conciertos de gente como Miles Davis, lo Mohavismhu Orchestra [jí, ellos), 
Queen y el mismísimo Rory Gallagher [que estuvo lleno hasta lo bandera)... por no hablar de George 
Benson, Al Jarreau y otras pedorrados similores que el Ayuntamiento tuvo el detalle de contraer para 
solaz de yuppies y culturetas, ¡Puaj! A > E 
Y El bar BCN rescató la faceta oculta de pinchadiscos que reposa ES E E 
en el corazón del extralorgo Loquillo. Lo noche de su actuación a las tumtables el local se llenó de o pa — 
tupés, tupecilos y tupelones que bebieron y armaron bronca al riimo de Conchita Velasco y los Stooges 
[por citar dos antagónicos ejemplos del peculiar criterio del Loco]. El mismo local repitió fiesta pero a 
riimo de reggoe y con piña colada para todos los gaznates. ¡Rastas! 

V ¡Huy, qué miedo! El Foment Cultural ¡ Artístic de Molins de Rei 
organizó sus tradicionales XII Horas de Cine de Terror. en una maratoniana sesión se proyectaron films 
como «lo Noche Del Cazador, «Pesadilla En Elm Street» y «Reanimator». ¡Sádicos! 

Y Claro que fue mucho más terrorífico lo de la actuación de Crazy 
Cavan en Tropical. Ademós de una manta de tortazos y bullas varias, el concierto acabó con una pelea 
a navajazos de la que resultó un muerto, Sin comentarios. 

Y Seguro que si John Lydon se entera anula los conciertos que PIL s 
tiene programados este mes. El ex-Pistol lanzará perogrulladas a ritmo de disko-kiler el día 16 en el Pabellón del Real Madrid, el 17 
18 en Studio 54 de Barcelona y el 20 en el Anoeta de San Sebastían 

Y Una buena noticia. El Ultimo De la Fila ha contado con los servicios de Antonio Fidel (que fuera bajista 
de los Rápidos) en sus bolos de este verano. Y es que este hombre es un hancha. 

Y «Volvimos a nacer». Lo dice un tembloroso Ramón Beltrán recordando el accidente de tráfico que tuvo 
la comioneta del equipo de sonido de los Rebeldes este verano. Magulladuras y alguna que otra luxación que afectaron sobre todo a Carlos Segarra= dejaron 
a la banda en dique seco durante una semana. El conductor del otro coche se dejó la piel en el asfalto. Y es que el rock es muy crudo. 

Y El bar Final, situado en Loreto esquina Diagonal, es un bonito bar que abrió sus puertas a principios de 
julio. El espacio físico es realmente amplio, el diseño funcional y audaz, y la música sencillamente estupenda. Esto no se ve todos los días en Borcelono. 

Y Esté año las fiestas de la Merce, patrona de Barcelona, pretenden contar con un cartel de órdago. Se 
barajan nombres como Long Ryders, Graham Parker, The Cul y Nina Hagen [stodavía?) junto a las bandas locales de rigor. Pero a nadie se le ha ocurrido 
acercarse a Roger McGuinn que por estas fechas estará actuando en La Universal de Madrid 

Y ¡Es cierto! Sergio Makaroff no sólo ha formado banda para su reaparición. Además la estrenó en Zeleste 
y se dice que tiene contrato discográfico listo. Se le desea toda la suerte del mundo. MM JAIME GONZALO 
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FOTOGRAMAS 
INQUIETOS 


Está de vuelta el cine de ac- 


ción. Y es un gran placer para el cinéfi- 


lo ávido de sensaciones intensas, ca- 


tegoría en la cual me incluyo a mucha 
honra. Un tipo de cine que tiene como 
factor común el intentar revitalizar el 
género sin hacer demasiadas conce- 


siones a lá «comercialidad» este; 
monstruo tentador que es el gran pú 


blico. Asesinos y fugitivos, Policías 


les desquiciados, en 1 
y el hampa, separad: 


par un sitio predilectosen las progra- 
maciones. Ahí van tres ejemplos de 
buen ciné=con punch» para que Ba: 


ces 


sifEreparos en tu butaca favorita 
o tu videg-predil: 
de la serie“Bl 


EL TREN DEL INFIERNO 
(RUNAWAY TRAIN) 


te inadecuado titulo.cas= 
lano que calzaria perfectamente: 
a producción barata de tipo ca- 
ico, se esconde una verdadera 


joya. Basado en un guión original del 
director japonés Akira Kurosawa, este 
tren de la fugas se beneficia de una 
excelente ambientación y de un mon- 
taje sin igual. La trama se inicia en: 
una cárcel de máxima seguridad.per: 
dida en ese remoto rincón llamad: 
Alaska. Es ahí donde la «cté e 
la delincuencia norteamérican: 
purgando sus penas:bajo la.custodia 
de un carcelero inhiun 
atracador de banco: 
terpretado pórtun y 


2 una guerra personal con el guar- 
ándefe. Después desun motín y de 
ina sangrienta pelea, al“finalizar un 
atch de boxeo —uno de los momen- 
tos verdaderamente brutales del film> 
fanny consigue escapar con un joyen: 
compiñche, Eric Roberts, enceltado 
por violar auna menor. Perseguidos 
en la nieve, nuéstros dos/ángeles tie- 
nen que coger un ren antoda"costa. 
La mala suerte lesllevaassubirse a 
mado por cuatrolocomotoras 
ha quedado:sín conductor y 
está lanzado-a Ja velocidad del rayo. 
Los terraviarios tienen que hacerlos 
descarrilar en una vía muerta... Amar- 
gá reflexión sobre la libertad y la cruel- 
-dad,esta fuga a ninguna parte toma 
"momentos dimensiones de drama 
icológico bañado en una atmósfera 
de violencia y desesperación. Impeca- 
blémente puesta en imagen por un 
realizador ruso casi desconocido —An- 


T DE K: SIERRAS 
MECANICAS 


direl Konchalovsky- el utren del infer- 
no» deleitará'a todos los:amantes de 
lociones fuertes: golpea directo en 
el estómago. 


«AL ROJO VIVO» 
(A CERTAIN FURY) 


La encantadora==Tatum O'Neal: ha: 


abandonado definitivamente sús jue 


gos infantiles con papá Ryan y 
dica últimamente a manejar el mag 


mum 45 con resultados fuera de toda 


dúda. En esta cinta:interpreta a una 
joven delincuente de clase baja, anal- 
fabeta y acorralada que huye de la 
ley juntosa Otra “chica, universitaria y 
de raza-negra, caracterizada por la 
espléndida” Irene Cara. Una película 
«de-acción protagonizada por dos mu- 
Jeres procedentes de mundos total- 
mente opuestos que se asocian por 
casualidad en circunstancias límites, 
De un antagonismo visceral pasarán 
a luchar codo a codo contra las cir- 
cunstancias en este caso encamadas 
por la policía y algún que otro violador. 
Es una verdadera delicia comprobar 
como estas dos niñas acríbillan a bala: 
zos a todo uniformado despistado, Por 
la cara tienes además al siempre im- 
pecable, aunque envejecido, Peter 
Fonda que asume el papel de un reye- 
zuelo del hampa. Suspense, violencia 
y amistad que tienen como protago- 
nista al sexo femenino en un género 
tradicionalmente masculino: ¡esto no 
se ve cada día! 


«VIVIR Y MORIR EN LOS 
ANGELES» 
(TO LIVE AND DIE IN L.A,) 


Responsable de una obra maestra del 
género, «French Connection», el vete- 
ráno, Willam Friedkin consigue aqui 


una excelente cinta que mezcla los 


imprescindibles elementos del cine de 
acción con hábil sabiduría. Sobre un 
guión arquetípico invierte los tópicos 
Para recrear unos personajes crudos 
y ambiguos. Compruébalo tú mismo. 
Por un lado tienes a un genial falsifica- 
dor de moneda, mediocre pintor tortu 
rado que quema sus cuadros, filma 
sus juegos eróticos en vídeo y goza 
del afecto pronunciado de dos in 
quientantes bellezas. Un criminal culto 
y peligroso que burla inteligentemente 
a la policía y no duda en matar de 
forma salvaje para protegerse. Mucho 
más que un modo de ganarse la vida, 
para él el crimen es un arte. Enfrente 
está la ley: un brillante agente de los 
servicios secretos decidido a vengar 
a su mejor amigo a toda costa. Mitad 
cow-boy mitad macarra, chantajea a 
Una prostituta que le sirve de informa- 
dor y acaba saltándose olimpicamente 
toda la ética de la profesión para lo- 
grar su propósito. Personalidades soli- 
tarias, perdidas en el corazón de una 
gran ciudad, regidas por un código 
íntimo que les obliga a ir hasta las 
últimas consecuencias. Sin duda repe- 
tirás. Uno no puede escapar de Los 
Angeles al alba. M SWAN 


de Fonomusic haya decidido acoger en su seno a grupos 
como TDK y Comando 9 mm. 


Los que buscamos algo más que melodía en una 
banda de rock y sucumbimos ante oleadas viscerales de 
sonido y mensajes corrosivos, no lo tenemos excesivamente 
claro en una ciudad como Madrid en la que el culto fanático 
por las corrientes imperantes en las catacumbas neoyorkinas 
y el desprecio oficial por todo.lo que desprenda cierto carisma 
que pueda molestar, impide que ciertos grupos vean el brillo 
de una luz que tendría que alumbrar con idéntica fuerza a 
todo aquel que ha decidido expresar su universo interior a 
través de las guitarras. Es por eso de agradecer que la gente 
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Los primeros, que de los segundos ya hablaremos en su 
momento, han visto publicada su segunda obra (echa un 
vistazo a la crítica de discos), por lo que llegado es el momen- 
to de poner en tu conocimiento su historial y hacer, siquiera 
mínimamente, justicia a una difícil existencia. TDK son un 
hijo legítimo de la última formación de Espasmódicos que, 
después de una experiencia vinflica en formato maxi, deciden 
poner fin a su trayectoria, El guitarrista J. Siemens y el batero 
Magúu reclutan a Alfonso Cronopio a la voz y recogen, en 
su huída de La UVI, a Manolo como bajista. Llamándose ya 
TDK y con esta formación, sacan un single compartido con 
otro grupo de efímera existencia (Panadería Bollería Nuestra 
Señora del Carmen), tras lo cual Manolo decide volar para 
formar Comando 9 mm. Para suplir su ausencia, es llamado 
a filas el bollero y panadero Paco Lanaquera con lo que el 
line-up del grupo que nos ocupa queda definitivamente esta- 
bilizado. Para celebrarlo editan, ya en La General y para 
Fonomusic, «Esto es una empresa capitalista». Sugestivo títu- 
lo bajo el que se agrupan 8 latigazos capaces de hacer con 
tu estómago en un minuto, lo que un ejército de termitas 
con un almacén de madera en un montón de horas. 

Dicen que puede ser una alternativa, esperemos que no la 
única, a los radicales del norte: ni lo se, ni lo predigo. Simple- 
mente me alegra contemplar que la continuidad de su obra 
en el año 86 —«Camnevisión» es su regalo de temporada 
parece predecir que no soy el único que necesita de música 
anfetamínica como terapia redentora de vícios mayores. 

MN KOLEGA 
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Y Los Enfermos, después de su discutido pase por Madrid, tienen la esperanza de grabar algo con la gente de Polydor 
o quizá otra cosa. Incluso se piensan el hacer gira con los de AP. ¡Dios! 


Y A finales de mayo abrió sus puertas la sala Metro (M-TRO) en la que acabará por fraguarse algo gordo si los hados 
no son muy malos. Abrieron Pekora Harris, la banda que copitanea Mariano, el productor del desierto. Lo más fuerte nos vino de Barcelona —Teddy Nois= y 
de Madrid —Jomny Juerga y los que remontan el Pisuergo—. Puritito rocanrol, viga. 


Y Hace escasas fechas que se agotó el maxi de La Escoria Oriental, la formación oscense con mayor cantidad de 
peligrosos adictos entre sus seguidores. Su Reggue de los Monegros es una pasada autonómica a ritmo jamaicano. 


Y Cuatro son los grupos que la revista Menos 15 ha grabado para un maxi que regalarán -generosos- en el mes de 
junio, coincidiendo con el aniversario y la salida a la piel de toro. En orden; Próseritos, rockobily altoaragonés; Mas Birras, veterana formación maña que 
arllarán a los porejtos; Las Lágrimas de la Mermelada; con ese nombre yo te los puedes imaginar; y los legendarios John Landis Fans, surgidos de 
los botcaves más psicodélicos de la city. 


Y Y para terminar, la banda más fuerte que se gesta -crusa los deos- en estos pagos es la de los Combays; rumbabilyy 
por su sio, roza, pasión y porros. Long lfe to gypsies MJ. POTAX 
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Y Sex Museum, los killers de la escena garagera madrileña, no contentos con acompañar a los Negativos en el volumen 
cuarto de las recopilaciones que viene realizando el sello californiano Voxx bajo el nombre de «The Battle of the Gorages», se disponen a grabar y editar a todo 
ljo un Lp con el sello Record Runner. Por cierto, en sus actuaciones de los días 29 y 30 de junio en el Agapo, el mismísimo Keih Streng [Fleshtones) subió al 
escenario para acompañarles en su salvaje versión de un tema de los Sonics, «Psycho». 


Y Otro killer, en este caso se trata de Angel Altolaguirre, promete una reentrada en la escena a toda pastilla. Esperemos 
que sea verdad, y a ver si sale ya del ostracismo al que injustamente parecía estar condenado. z 


Y Nuestra compañera en lides informativas Patricia Godes, dado el poco 
trabajo que por lo que se ve tiene actualmente, está siendo víctima de rumores en los que se afirma 
que troboja de «chacha» en cosa de Nacho Cont. Oros rumores apuntan hacia su dedicación a la 
realización artesanal de collares de cuentas y su posterior comercialización en los mercadillos 
Hay hosta quien asegura hobera visto rompiendo discos de los Stones y Elvis en el Corte Inglés: 
el rock de roll. ¿Qué habrá de verdad en todo esto? 


Y Los Secretos reciclados y a punto de publicar un disco. Sólo quedan dos 
hermanos Urquijo, Quique y Alvaro, a los que se les ha unido un buen guitarrista llamado Ramón, un [| 
bajisto-camarero de nombre Nacho, y un batería americano. Definitivamente se mueven dentro de los 
terrenos del country y dicen gozar de la protección de San Gram Parsons. 


Y Javier «Tococontodeelmundo» Bólido parece haber hallado ya su grupo, 
por el momento definitivo. Se trata de los Ex-Crocodiles, que han perdido a lvón Tobias en la guitarra, 
pero que casi seguro que van a tener disco después del verano. De todos modos, Javier no piensa 
dejar de lado su carrera como folksinger, tal y como pudieron apreciar la primavera pasado el público 
pamplonica. 


(zeseoly '1) unasryy XoS 


Y Casi todos los nuevos grupos surgidos en Madrid, de los que hemos ido p z 
hablando en lo sección Inerconinentol, hon fichado yo, o, al menos, se encuentran en relocciones con algún sello discográfico. Quizás el fichoje más sonado ho 
sido el de los Ronaldos, que lo han hecho por E.M.. 


Y Habemus Conciertus: cuando leas esto, el verano estará ya en su recta final. Menos mal, porque con motivo de las 
fechas estivales, tanto la inicitativa pública [Ayuntamiento], como la privada, nos ha mantenido en estado de alerta con exotismos tipo Al Jorreau, George Benson 
o Queen. 


Y Menos mal que para la reentré de las vacaciones estén previstos Plasticland, Doctor € the Medics y los Chesterfield 
Kings [from Rachester estos últimos, o sea de ahí mismo], y en septiembre, concretamente el día 18 en Madrid, (tachín, tachín) los Long Ryders. Pero el cónclave 
vaquero lo vo a tener duro, ya que coincide en fechas con la vista del venerable maestro Roger McGui, Los fons se preguntan: ¿seremos copaces de desdoblamos 
con motivo de tan históricas fechas? 


V Ese grupo murciano llamado los Fanáticos, que NO se han separado tras el traspaso de Javi Volumen a los Rebeldes, 
estuvieron por Madrid, grabando nuevo material, que, por cierto, muestra su actual tendencia más m-a-<-a-1-r-a. Al parecer el espíritu de los Dolls sobrevive en la 
cuenca del Mar Menor. 


Y Tocaron los Exploited en Fuenlabrada. Hicieron el ridículo entre las aclamaciones de sus ridículos seguidores de 
cobeza de chorito, bien rapado, bien coronada de cresta mohicana. Lo peor de todo es que luego eligieron uno de los siios más mojetes de la cily para seguir 
echando bobas, el Agapo |-¡¡Tomaban chinchón con món, que asco=I!), donde hubo que suftirles sus habituales chorradas, entre los que destacó con luz propia 
un obucheo a «lts Al Over Now de los Stones, programada por el D.J. Sobran comentarios. MEL OSO Y El MADRONO 
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THE FLYING 
BURRITO 
BROTHERS 
HOT BURRITO 
FEVER 


Un Trip nostálgico. Algo más 
que un recuerdo de familia. Los últi- 
mos minutos en un abandonado motel 
en el desierto. El amargo camino de 
unos sueños polvorientos, marcados 
por una fecha como fue el 19 de sep- 
tiembre de 1973, Con la muerte del 
siempre cerebro indiscutible de Flying 
Burrito Brothers, Gram Parsons, em- 
pieza una etapa de culto hacia la ban- 
da por un público que no se ha preo- 
cupado demasiado en conocerlos. 
Apenas se dabari cuenta que tenían 
ante sus narices a uno de los grupos 
más importantes que practicaba y ex- 
perimentaba con el sonido Country. 
Ya fuese con los primeros discos de 
Parsons «The Early Years, 1963-1965», 
«Safe at Home» (de The International 
Submarine Band) como con los oscu- 
ros roces con Roger MacGuinn y sus 
Byrds, el polémico «Sweetheart of the 
Rodeo» (1968), o la brillante etapa que 
mantuvo con los mismos Flying Burri- 
to, «Gilden Palace of Sin» (1969), «Bu- 
rrito Deluxe» (1970). O diversas antolo- 
gías que habían quedado huérfanas 
tras la muerte de Parsons «Close Up 
the Honky Tonks» (1974), «Honky Tonk 
Heavens y «Sleepless Nights» (1976). 
Prosigamos. En 1974 Sneaky Pete y 
Chris Ethridge deciden reformar a 
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Flying Burrito con la ayuda de Floyd 
Gib Gilbeau, Joe Scott y Gene Par- 
sons (ex-Byrds de 1968), aunque más 
tarde entraría Skip Battin (otro ex- 
Byrds) sustituyendo a Chris Ethridge. 
Nos dejaron grabaciones maravillosas 
dentro del Country, y para un servidor 
hoy por hoy siguen siendo magníficas 
y gloriosas. 

El principal motivo por el cual están 
hoy los Flying Burrito Brothers en es- 
tas páginas, es porque hace escasa- 
mente un par de meses se ha reedita- 
do el «Live From Tokyo», al igual que 
el pasado 85 Sid Griffin, de los Long 
Ryders, no paró hasta ver la reedición 
del «Safe at Home» de la International 
Submarine Band. Brillante idea. Se 
nota, no hace falta decir que Griffin 
es un claro obsesionado fan de Par- 
sons y toda su historia. Todo el mundo 
ha rendido culto a un personaje como 
fue Parsons. Que se lo pregunten tam- 
bién a Elvis Costello y su particular 
devoción en «Almost Blue», 

La presente reedición del «Live From 
Tokyo», disco grabado en AtKudan- 
Kaikan en 1978, que salió en Regency 
Records, y que Hispavox llegó a distri- 
buir aquí, es una grabación que conta- 
ba con: Sneeky Pete Kleinow (Pedal 
Steel Guitar y voces), Gib Guilbeau 
(Fiddle, quit. y voces), Skip Battin 
(Bajo y voces) y las colaboraciones 
de Greg Harris (guit. banjo y voces) 
y Ed Ponder (batería). Nos ofrecen au- 
ténticos Hits de gasolinera, «Big Ba- 
you». Baladas de carretera olvidadas 
en algún viejo Juke-Box que te quitan 
el sueño, «Colorado», Los llorosos violi- 
nes que despide «White line fever», 
un tema de Merle Haggard. Las parti- 
culares versiones que hacen con «The- 
re'll Be No Teardrops Tonight» del ma- 
ravilloso Hank Williams, y el «Rollin' in 
my sweet baby's arms» de Back 
Owens, un cantante country que hace 
canciones para camioneros. Un tipo 
al que había que recuperarlo de nue- 
vo. ¿Quién no se acuerda de su bonito 
y melodioso «Together Again»? 
Canciones que todavía siguen levan- 
tando el polvo, lo digo por «Six days 
on the Road», escúchala y juzga. Un 
disco que contiene vitaminas para 
toda la vida y sería una verdadera 
pena que pasaras por alto esta y to- 
das sus anteriores grabaciones, obli- 
gatorias y recuperables, pueden escu- 
charse a cualquier hora del día, de un 
grupo tan histórico como ha sido 
Flying Burrito Brothers, y el talento de 
un genio tan visionario como fue Gram 
Parsons. Realmente inolvidable. 

P.D. El legendario Ex-Burrito Sneeky 


Pete Kleinow colaboró en la grabación . 


del primer disco de The Rave-Ups, de 
los que un servidor ya te ha hablado 
en esta misma revista. M JUAN MAN: 

ZANARES. 2 


, Throbbing Gristlé como los 
, Orange Juice como Violent 
Femmes, o los Pink Floyd de Syd Bas 
rei. como los Electric.Prunes. El tiém- 
po se encargará de-confirmaríla ev 
“dencia de que, salvando erítodo caso 
las diferencias de maghitud, el contin:- 
o gente inglés E «ser tan explosivo 


Se parecen a Bob Todd o «¿Coñol, si 
es Fred 
La oferta es increlblemente .. y 3 
sellos que se especiali- 
Ipo de sonido y otros que 
ulénticos cajones de sastre don- 
- de caben las músicas más dispares. 
-Bouska, por ejemplo, es un sello de- 
Leeds dedicado casi en exclusiva a 

los ásperos y frenéticos sonidos que 
Suelen salir habitualmente de esa ciu- 
dad:(Mekons, Gang of Four o Three 
Johns han salido: de alli) y posee en 
su-catálogo: nombres como Dik Dik 
—Dimorphic, Parly Day, Deadpan Trac- 
dra Complex (grupo que 
Suicide). Abstract 
se especializa en afiladas bandas af- 

- ter-punk ya veteranas como los Three 
Johns, New Model Army o Bomb 

ello ID (nada-que..ver.con 

a revista +D) también fiene:su óptica 
E particul dominada por- el espiritu > 
ntando, con grupos como 
iz (otro bombazo en las .- 
indies con su LP «Held down at lasta) 
los irlandeses Golden Horde; Ron 


- surgimiento del o, del 77 y da 
proliferación de grupos que exhiben 


Kons-Fal-Three -Johos. y cuenta con 
fuertes promesas como los Macken- 
ies, Big Flame, Shrubs o A Witness, 


- Catálogo a gente 
E Bogshed (grupo de 


comienzos a un pop inteligente y vi- 
inte como pocos. Pero también tie- 


Robert Lloyd (de los Nightingales mis- 
'mamente) y Vi Subversa (la ancianita 
Jider de Poison Girls) bajo el nombre 
de Bob 4 Vi y que puede ser dinamita 


pura. 


PINK LABEL: Este sello ha editado 
uno delos mejores discos de la nueva 


miembros de los añoradisimos Under- 
tones) comenzaron su carrera en Pink. 
Label, aunque ahora han fichado con 
Demon, sello con el que acaban de 
editar su primer EP, «Manic Pop Thrilb, 
Jleno de temas eléctricos y vibrantes. 
Finalmente, y para los no iniciados, 
baste'con señalar que uno de los últis 
mas discos publicados por Pink .és 
¡de los mejores temas 
rupos imprescindibles 
lo. £ 


enta con el sugestivo nombre 
Paint Dream? Todos ellos 
tirada puesta en los viejos grú- 
le la psicodelia inglesa de los 
¿aleidoscope, The Mirage, los 
Floyd de Syd Barret, Finders Kes- 
las garage-bands americanas 


más volcadas al pop (Teddy 4 the 


Pandas, Dovers 


bién en su catálogo a The Chills, gru- 
:po:neozelandés que ha visto publica- 
do recientemente su LP «Kaleidosco- 
pe Word», cargado de. psicodelia 
maorí, oa los hiperacústicos Biff 
Bang Pow, otra referencia alos Crea- 
tion (era el título de una de sus cancio- 
nes), o los Primal Scream, grupo co- 
mandado por Bobby Gillespie, ex- 
batería de Jesus and Mary Chain y 
que son una enésima version pop de: 
t Underground, o finalmente: 

s Pastels, otra de Jas 

de esta elemvescente 


los Fell, huidos de Chery Red, y pro- 


meten seguir atacando los flancos de 
la insulsa música inglesa actual con. 
su vendaval de sonidos frescos y futi 
lantes: 


S no es que todo 

. sto sea Jauja, pero sí 
que es una. alternativa 

leal al empacho ameri- 


: estos últimos tiempos. Sino 


quieres verte dentro de diez años bus- 


cando como:un loco los viejos discos 
de los: Pastels, los June Brides o 


«=Mightyt Lemon Drops, empieza ya a 
- prestar atención a los nuevos sonidos: 


que vienen de las islas. Luego no di- 
gas que no te han avisadoW LUIS 


_.— 
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ARROW: 


EL FRENESI DEL SOCA 


Ahora que el verano da sus últimos coletazos 
entre nosotros con su rotunda ferocidad, se agradecen las 
caricias de música carnosa, febril, desmelenada. Cada uno 
tiene tiene su remedio particular y el mio es sencillo: rescato 
mis discos de soca. Repito: SOCA. Viene de SOul y CAlipso. 
Desde hace años, es el estilo más popular en las islas del 
Caribe, aunque no haya logrado la difusión internacional del 
reggae y demás especialidades jamaicanas. Sigue siendo un 
secreto soleado e infalible, que bien. 
El soca es música delirante, tropical hasta la médula. Es el 
hijo del calypso, a su vez descendiente de las canciones de 
+ la esclavitud, mensajes de resistencia en un lenguaje secreto 
que se transmitían bajo la inocente apariencia de sonidos 
festivos. El calypso tuvo también su época de reconocimiento 
universal a partir de 1956, con el patrocinio de Harry Belafon- 
te. Este presentó un calypso desleido y juguetón, carente 
de la carga política que ha convertido a Mighty Sparrow —la 
cabeza coronada del género- en el personaje más influyente 
de Trinidad y Tobago. Pero este artículo no se refiere al 
calypso, un mundo fascinante que puede descubrirse en 
libros como «The Trinidad calypso», de Keith Warner (Heine- 
mann, 1983) o zambulléndose en la inmensa discografía que 
Sparrow, Lord Kitchener, Lord Melody, Mighty Duke, Mighty 
Shadow y otros grandes calypsonianos (más entretenido que 
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bucear en los oceanos topográficas de amebas descoloridas 
y ácidos rancios, puedo asegurarlo). 

Después del obligatorio sopapo a la Moda del Momento, se 
impone retornar al soca. Lord Shorty, uno de los pioneros 
del género, explicó la composición del género en el título de 
uno de sus primeros discos, llamado «Sokah: Soul of Calyp- 
so». Lo que necesita una explicación: no es exactamente 
una combinación de Otis Redding y Sparrow. Se trata del 
calypso de la edad moderna, tocado con instrumentos eléctri- 
cos, tensado para las pistas de baile, reforzado con vitaminas 
de la música negra norteamericana. Quizás, más reacio a 
los comentarios socio-politicos, dedicado preferentemente a 
cantar los placeres del amor y el baile. 

Muchas de las estrellas actuales del soca son calypsonianos 
evolucionados: Black Stalin, Blue Boy, Explainer. Pero el per- 
sonaje que más ha hecho por difundir los exuberantes encan- 
tos del soca fuera de las islas es Arrow, también conocido 
como Mighty Arrow. Flecha o Flecha Poderosa, su verdadero 
nombre es Alphonsus Cassell. Nacido (16-nov-54) en la isla 
de Montserrat, más conocida en el mundo del rock por alber- 
gar una lujosa sucursal de los estudios AIR de George Martin. 
De familia musical -sus hermanos Justin y Lorenzo se desta- 
caron en las batallas del calypso, donde se presentan los 
novísimos y son votados por un público exigente Alphonsus 
tiene una biografía rica que dice mucho sobre el oficio de 
cantante en países tercermundistas. Antes de darse a cono- 
cer-como vocalista, se ganaba la vida como peluquero, nego- 
cio cuyos modestos beneficios le permitieron adquirir una 
máquina de hacer sellos de caucho para empresas y comer- 
cios isleños. Un gran golpe económico. Ahora mismo, lleva 
una doble carrera: aparte de la música, controla una cadena 
de tiendas de ropa para hombres. Y lo de ocuparse de su 
faceta artística no es una broma. Compone sus temas y 
realiza -en compañía del arreglador Leston Paul- sus propias 
grabaciones. Si es necesario, lleva en mano las copias de 
sus discos a las tiendas de barrios con alta concentración 
de emigrantes caribeños (le he visto, lo juro, en el Landbroke 
Grove londinense, bajarse de su descapotable rojo, entregar 
una caja de su LP más reciente, charlar un momento con 
los clientes, firmar algún autógrafo y marcharse a toda prisa, 
para seguir la ronda comercial), 

En los círculos del soca se cuentan muchas historias de 
Arrow (y algunas no se pueden reproducir). También se dice 
que se dedica en cuerpo y alma a ganar dinero, que apenas 
duerme cuatro horas diarias. Si es cierto, chapeau. La Flecha 
tiene una energía fuera de lo normal: acicateado por esos 
ritmos calientes, arropado por vientos ebrios y guitarras incan- 
sables, es un demonio acelerado. Lo de Flecha tiene sentido: 
celeridad, ligereza, impacto. Nada de la languidez marihuane- 
ra del reggae, esto es alegriza cocainizada (lo que me recuer- 
da una de sus más deliciosas piezas: «Columbia rocks). Sien- 
do un tipo listo, Alphonsus hace soca para oídos negros y 
blancos: incluye sintetizadores para engordar los arreglos, 
percusión electrónica y relampagueantes solos de guitarra. 
Asi, puede infiltrar ese subversivo júbilo en cualquier discote- 
ca. Hoy por hoy, el soca es el plato más jovial y pletórico 
que se ofrece fuera de los menús anglosajones. 

En España, puede ser difícil acceder a sus encantos. Solo 
tengo noticias de la publicación de dos maxis de Arrow: 
«Hot, hot, hot (RCA) fue el éxito del Carnaval de Notting 
Hill -el barrio negro de Londres— en 1983 y es una barbaridad 
embriagadora, que Arrow ha lanzado en abundantes versio- 
nes, a cual más espídica y vehemente. «Soca rhumben (Fono- 
gram) muestra su voluntad de combinar todo lo que se toca 
bajo el sol antillano. En Londres donde el soca ofrece un 
agradable contraste ante el reggae sin fin que anima los 
barrios negros o en Nueva York donde Arrow ha llenado 
el Madison Square Garden en dos noches consecutivas- 
pueden encontrarse más descargas luminosas de la Flecha 
de Montserrat. Brutal, oiga. M D.A. MANRIQUE 


LAURIE 
ANDERSON 
WE'RE GONNA 
HAVE A REAL 
GOOD TIME 
TOGETHER 


Laurie Anderson es una chica 
cuarentona de Illionis, ojos verdes su- 
perlativos, andrógina en su esmoquin 
amarillo, con la cabellera erizada eléc- 
tricamente de punta. Altamente gesti- 
culante y payasa. No es de extrañar 
que desee incluirse entre las figuras 
del humor tradicional americano: ya 
sabes, Bugs Bunny, Porky, Daffy Duck 
o Correcaminos. Llegó a España ro- 
deada de un aura de misterio y van- 
guardia (no-pretenciosa, no-petarda), 
como una de las mujeres más signifi- 
cativas y audiovisuales de Nueva York 
en los ochenta. Realizadora de suge- 
rentes vídeos, reina moderna del per- 
fomance, cantante y compositora de 
inquietantes telegramas, ¡interrogan- 
tes puzzles, hipnópticas poesias. 
«Estás en el aire. 

Buenas noches señoras y señores. 
Bienvenidos. 

La primera pregunta es: ¿Qué es más 
macho, una piña o un cuchillo? 
Veamos. Pienso que una piña es más 
macho que un cuchillo. ¡Sí, correcto! 
¿Qué-es más macho una bombilla o 
un autobús escolar? 

Una bombilla. 

No, lo siento. 

Tuve un sueño en un pequeño pueblo, 
todas las chicas se llamaban Betty y 
cantaban Doo, Doo, Doo, Doo. 

¡Ah, deseo algo tan frío como el hielo 
y tan caliente como el fuego!» 

Asi comenzaba el espectáculo musi- 
cal «Natural History» en sus dos únicas 
actuaciones, inaugurando la 8.2 Mues- 
tral Intemacional de Teatro de Vallado- 
lid y en el madrileño Palacio de Con- 
gresos y Exposiciones. 

Una pantalla gigante de vídeo contro- 
lada por ordenador al fondo del esce- 
nario presentaba las imágenes que 
acompañaban los mensajes nai, los 
mensajes cifrados de Laurie, la gran 
Maga. Agarrada a un micrófono espe- 
cialmente tratado con un vocoder, que 
masculiniza y pone ecos a su voz, 
recita historietas e interroga en caste- 
llano (con chuleta) y reparte caramelos 
al público. Relata las peripecias de 
sus anteriores vidas en el planeta, 
como una vaca, un pájaro o un som- 
brero. Y despeja dudas sobre su arte: 
«Después del show estaré en el vestí- 
bulo de salida, en el stand de souve- 
nirs y agradecería encontrar algunas 
respuestas de los espectadores a 
todo eston. 

El show está lleno de sorpresas, em- 
pezando por su cuerpo microfónico, 


FEED-BACK 


LA LEYENDA DE LOS 


VELVET 


UNDERGROUND 


de galáctica ventrilocua, que emite rui- 
dos amplificados desde sus senos, es- 
tómago y rodillas. Alguien incluso adi- 
vinó un claqué electrónico en los pa- 
sos de La Anderson en coreografía 
sincrónica con los pies de dos perfec- 
tos vocalistas negros Phillip Ballou y 
Beni Diggs, un apoyo contrastado con 
el marasmo sonoro de la factoría, 
=La gente dice que no eres un ser 
humano. ¿Una muñeca electrónica, 
quizá un contestador automático? 
Estuve en Tokio, en una fábrica de 
robots, los veía con sus ojos rojos bri- 
llar en la oscuridad. Cuando uno se 
estropeaba, otro de su misma especie 
lo sustituía... AlÍ comprobé las peque- 
ñas diferencias que me separan de 
esos seres; la luz es para mí impres- 
cindible, las máquinas no pueden olvi- 
dar, yo sí, y tengo muchas cosas que 
olvidar... 

Llevaba año y medio planificando el 
lanzamiento de su primera película, 
«Home of the Brave», reproducción de 
un concierto en Union City (85), un 
film digital de principio a fin como reza 
la publicidad. Y acompañando a este 
su primer proyecto cinematográfico, 
un disco con la banda sonora y una 
puesta en escena, algo mermada, 
para mostrar en la gira europea. 

«En un concierto trato de combinar lo 
vivo y la electrónica, en mi caso es 
una empresa muy compleja el recrear 
al cien por cien las atmósferas de los 
vídeos, los discos o la película». 

Aún así las expectativas de gratifica- 
ción quedaron cubiertas. Laurie An- 
derson sigue en escena, aumentando 
y disminuyendo su figura con eficaces 
juegos de luces y sombras chinescas, 
señalando a la pantalla que la respal- 
da inundada ahora de espermatozof- 
des escurridizos, metáforas de tiburo- 
nes y peces en travesías transoceáni- 
cas. Los juegos fonéticos, las repeti- 
ciones rítmicas, todo al servicio de la 
sugerencia. Tan claro como entrar o 
salirse de ella. 

«Burrougs y yo somos buenos amigos, 
fundamentalmente porque cuando 
nos conocimos pensó que yo era un 
hombre. Es bastane misógino, adora 
las armas y la radicalidad... Lo que 
me interesó de él, es que sus novelas 
no han sido escritas sino dictadas a 


un magnetofón, el tono de su voz es 
lo más increlble que he escuchado». 
Continúa el espectáculo con su eficaz 
mezcla de infantilismo y ultramoderni- 
dad tecnológica. Ahora es una silueta 
que gira al compás de un radar impre- 
sionante, una ciudadana crítica y disi- 
dente de los EE.UU., que aparecen 
en un mapa cubierto de relojes con 
manillas a todo ritmo. Hace referencia 
a una feliz encuentro en la televisión 
alemana, ella, Tina Turner, y un astro- 
náuta, eran los invitados. De este últi 
mo se hizo gran amiga. 

¿Has pensado la posibilidad de 
actuar en Cabo Cañaveral (N.A. 
S.A)? 

=Sería una buena idea, pero después 
del desastre... La única cosa inteligen- 
te que ha hecho Ronald Reagan en 
su carrera, fue el discurso que dio 
para los millones de niños yankees 
que seguían en directo y por televi- 
sión, el lanzamiento y fulminante ex- 
plosión de transbordador espacial 
Challenger. La muerte de la famosa 
maestra, el único civil del viaje, hizo 
que Reagan se dirigiera a los niños. 
Me gustó este gesto. 

—¿Quién es más macho Reagan o 
Gaddaffi? 

—Maldita pregunta. Lo que pienso de 
mi nación está reflejado en «United 
States», fui clara en aquel trabajo. Se 
trata de sugerir, sin militancias, expre- 
sar por expresar, mezclar sueños, 
plantear las conexiones entre todo ge- 
nero de artes. 

El paso decisivo de su triunfo, el salto- 
a-la-fama coincidió con la publicación 
de su primer álbum «Big Science», 
nueve canciones extraídas de su pri- 
mera ópera electrónica, una obra inno- 
vadora e irónica que se estrenó en la 
Academia de Música de Brooklyn (83) 
y la puso en la órbita, mas allá del 
circuito cultista. 

Una canción sobre todo fue la culpa- 
ble, incluso de algunos asesinatos, 
una metafórica historia de contestado- 
res automáticos con mucho desaso- 
siego: «Oh Superman. 

«Hola no estoy en casa pero si quieres 
dejar el mensaje, espera que comien- 
ce la señal. Sosténme mama en tus 
largos brazos automáticos, pelroqué 
micos, eléctricos...» MM. YOYOBA. 


por Ignacio Juliá 
publicado por RUTA 66 


¡próxima aparición! 


Deseo reservar un ejemplar de la primera edición imitado] 
del libro «Feed-Back: Lo Leyendo De Los Velvet Underground», 
a publicarse ontes del final de 1986 con un flex-dsco de 
regalo. El importe [800 ptas.) lo haré efectivo mediante 
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AT PETROL EMOTION 
GASOLINA EN 
MIS OJOS 


A finales de los 70's, coincidiendo con el estallido 
Punk -o más bien aprovechando el marasmo punk para 
realizar una música que Únicamente tenía que ver con él en 
su vitalidad- llamó la atención un quinteto de Derry, ciudad 
de Irlanda del Norte, por una tremenda fogosidad juvenil y 
sus buenas maneras para facturar un pop epidérmico y con- 
tundente. Ellos son, o fueron, los Undertones. 

Tras cuatro excelentes lp's se separaron. Por un lado el 
vocalista del grupo, Feargal Sharkey, inició una fructífera 
carrera en solitario —aunque también repleta de concesiones 
comerciales- que es suficientemente conocida por todos. 
La otra parte importante del grupo, los hermanós O'Neil, 
después de pensárselo detenidamente durante dos largos 
años, han regresado por fin con un interesantísimo grupo 
que recobra el espíritu de SU pasado, That Petrol Emotion 
es su nombre y en él las guitarras que acompañaban a la 
áspera y frágil voz de Feargal, han pasado a un primerisimo 
plano convirtiéndose en protagonistas del sonido provinciano 
=y no es peyorativo y tozudo de su nuevo grupo. 

Los hermanos Damien y John O'Neill han tenido que buscar 
un cantante que complemente las agrias voces guitarrísticas 
que crean, y lo encontraron en el americano Steve Mack, 
que sin poseer la rasposa voz de Feargal, se defiende con 
agilidad en los terrenos temperamentales en que se mueve 


el grupo, inlcuso llega a hacerlo con autoridad y contunden- 
cia. 

«King» fue su primer sencillo, publicado en Gran Bretaña el 
pasado '85 y en él esas guitarras ardientes queman más 
Que nunca... Poco después editan su segundo single, con 
«V2» como cara A. Una canción que pierde bastante en furia 
y combatividad, pero que demostró que seguían realizando 
canciones perfectamente equilibradas y trabajando activa- 
mente. En abril de este 86 en una nueva compañia, Demon 
Records, nos llega «lt's a good thing», su tercer single. Rock 
Poderoso y guitarrero de bellísima factura con contínuos feed- 
backs y punzadas rítmicas, sin olvidar la melodía. 

Junto a ese single nos llega su esperado primer Ip, lo que 
demuestra que los chicos no han estado inactivos durante 
este par de años. El lp está repleto de excelentes canciones 
de garaje-pop que para sí ya quisiera su ex-compañero Fear- 
gal e incluso muchos otros grupos que se precian de ser 
los más furibundos y demoledores. 

That Petro! Emotion tal vez nunca saboreen las mieles del 
éxito —ni falta que les hace si esb significa cambiar de orienta- 
ción- pero deben estar contentos consigo mismos al haber 
logrado construir un Ip tan vitalista como «Manic Pop Thrilh. 
La loca emoción del pop, la loca emoción que se siente al 
redescubrir sonidos que creías perdidos. MJOSÉ M.3 DE JOR- 


proyectos «imposibles» que ninguna 
empresa seria osaría llevar a cabo. Y 
decimos que fue, porque Rocky tuvo 
la mala suerte de que ninguno de los 
grupos que plastificó vendiera una dé- 
cima parte de lo que están vendiendo 
los Hombres G -otra locura «condena- 
da al fracaso» de otro capitalista em- 
prendedor y suicida que ya apareció 
por.esta columna: Paco Martin- de 
manera que, ugolpe tras golpe» (como 
dirían Los Desechables) acabó ven- 
diendo hasta el coche; un estupendo 


VICENTE «MARIS- 
CAL» ROMERO 


Nacido en Isla Cristina (Huel- 
va), Vicente Romero se convirtió en 
aMariscal», al frente de las tribus «pro- 
gresivas» y erockeras» que en los años 
70 buscaban su sitio en el panorama 
de la Música Pop Española. Defensor 
a ultranza del «rock nacional» y propa- 
gandista airado de la calidad intrinse- 
ca de todo lo «auténtico» desde sus 
programas (La Tabla Redonda del Dis- 
co, Musicolandia, Mariscal Rockmero 
Show, El Show de la gente maravillo- 
sa, Bocata de Rock, Saliendo del Sóta- 
no, Rally Music Seat, etc.) en Radio 
Centro, Radiocadena y otras emiso- 
fas, está deseando volver a la radio. 
Sus grandes ídolos son Emperor Jack 
-de ahí que tomara el título de maris- 
cal- y Wolíman Jack. Pero aunque 
Romero se ha destacado sobre todo 
como un tdisjockey», a caballo de los 
grandes nombres del rock como 
Cream, Hendrix, Zappa, Who, Ro- 
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ling... a los que él siempre apoyó, 
también ha colaborado en revistas 
como Discos Expres, Vibraciones, Dis- 
co Actualidad... y periódicos como el 
desaparecido Pueblo. E incluso ha edi- 
tado discos -3 LPs con sus recomen- 
daciones: «Black Feeling», «Zumo de 
radio» y «Titis el Sonido Chapa» y ha 
cantado en directo y en discos sus 
peculiares versiones de clásicas del 
rock'n'roll («Estreméceten) 

Pero su mayor aportación al rock es- 
pañol, probablemente sea la de haber 
conseguido que numerosos grupos de 
rock hayan grabado todos los discos 
que querían y más. Porque él ha sido 
durante más de diez años el artífice 
del sello «Chapa», una verdadera tabla 
de salvación para bandas que dificil- 
mente hubieran encontrado su sitio 
en otras compañías discográficas. 
Casi todos los grandes grupos 
«heawys» han sido catapultados a la 
fama por Chapa «Romero» y, por si 
fuera poco, el «Mariscal» ataca todos 
los meses desde la revista «Heavy 
Rock», revista que él mismo fundó re- 
cientemente para lanzar sus filípicas 
contra la «modemez», y crear un am 


biente «auténticamente rockero». 

Y entre tanta «cruzada» todavía tiene 
tiempo para llevar las «relaciones pú- 
blicas» de los estudios Mediterraneo, 
en Ibiza. Aunque no hace mucho apa- 
reció en TVE con «Luqui, J.M. Pallar- 
dó y Eduardo Sotillos (que también 
hizo programas musicales antes de 
ser portavoz del Gobierno) quejándo- 
se de que ninguna de las grandes 
cadenas de radio le dé cancha. ¡Can- 
cha para el Mariscal! M 


ROCKY 


Productor, manejador y fuerza 
motriz de innumerables aventuras 
-edición de revistas de comics, con- 
ciertos, festivales, producción de dis- 
cos y cassettes, compañía de trans- 
portes y sonorización para grupos, ins- 
talación de pubs, etc.- Rocky fue el 
prototipo de pequeño capitalista ena- 
morado de tla movida» que se vuelca 
en cuerpo y alma para sacar adelante 


Land Rover todo terreno que los man- 
guis le robaban cada dos por tres para 
arrancar puertas de chalets, y que él 
utilizaba para llevar discos y grupos. 
Con la ventana del Land Rover, Rocky 
dejó de editar discos en su sello -Mu- 
sikra Records-, en el que hasta enton- 
ces había plastificado a Espasmódi- 
cos, Inkilinos del 5.2, TDK, Numeros 
Rojos, Polanski y el Ardor, Sector B, 
Ciudad Jardín, MD, Desechables, Pa- 
nadería Bollería Nuestra Señora del 
Carmen y Mercedes Ferrer 8. Carlos 
Torero (ahora estrellas de la CBS y 
de Ariola vía Radio Futura, respectiva: 
mente). 

Pero la debacle de Musikra Records 
=un sello disidente, como a Rocky le 
gusta llamarlo— no le ha dejado en la 
cuneta. Tan sólo que ahora prefiere 
que el dinero lo pongan otros. En su 
caso, La General, un sello de la com- 
pañía Fonomusic (antes Movieplay) 
que edita el mismo tipo de grupos 
que Rocky plastificaba cuando tenía 
su Land Rover: TDK, Misión Imposible, 
Ciudad Jardín, Miki Roxa, Dirigidos 
IM JESUS ORDONAS 
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KADETES «Vacaciones en el mar» 
TKM 00001-0 (BN) Maxi «Problema 
sexual» Mini-Lp. Próxima aparición 
El hit veraniego más claro desde 
«Un rayo de sol. ¡La Música 
Rosa! 


THE JAZZ BUTCHER «Conspiracy» 
GLAEP 104 (Al) Maxi Al fin en Espa- 
ña el mejor trabajo de uno de los 
grupos ingleses más injustamente 
olvidados 


QUEBRADA «Siberia» LXB P0001 
(AN) LP 

Desde Castellón una buena dosis 
de sonido fresco, genuino, potente, 
de la mano de Quebrada. 


PLATAFORMA 


DISTRIBUCION EN TODA ESPAÑA 


- PORTION CONTROL «The Great 
Divide» CGML 0001 (BN) LP 
Otro paso adelante para la danza 
radical sincopada. Imprescindible en 
fiestas temerarias. 


ANNE CLARK «Terra Incognita» 
ESP INK A (Bl) LP 

Todos sus temas más representati- 
vos en versión maxi, recopiladas en 
este LP que también incluye los tex- 
tos en inglés y castellano, 


THE ESSENCE «The Cat» (REMIX- 
JA DONG 24 (Al) Maxi 

La revelación europea del 86. Un 
trío holandés capaz de hacerte vi- 
brar como nadie puede hacerlo. 


PIDELOS EN TU TIENDA DE DISCOS HABITUAL l 


PLATAFORMA Tres Forques 62. Tel. (96) 326 32 37 46018 Valencia Télex 63150 


La vida es muy cruel. Durante 
la primera mitad de los setenta 
los Feelgood fueron unas supe- 
restrellas de andar por casa, 
pero al fin y al cabo superestre- 
llas. Ahora tienen icultades 
para ver sus discos editados en 
Europa y ni siquiera pueden dis- 
frutar del amargo pero honora- 
ble status de has-been entre un 
público joven al que las guerras 
punk han dejado sin anteceden- 
tes. L. MONTES adopta el difícil 
papel de abogado del diablo y 
afila su alcohólico olfato para 
devolver el brillo olvidado a la 
más legendaria banda del pub- 
rock británico. 


ACTO 1: ¿QUÉ HACEN UNOS 
TIPOS ASÍ A ESTAS HORAS DE 
LA NOCHE? S 


Situemos la escena tal y como 
fue: estamos más o menos cruzando 
el ecuador de la década de los 70 y 
el panorama rockero no está especial- 
mente en uno de sus momentos más 
felices; por una parte están los mons- 
truos creados a partir de la degenera- 
ción de algunos expsicodélicos que 
han articulado un mamotreto que pom- 
posamente se conoce como sinfonis- 
mo y que arrasa parte del mercado 
fundamentándose en el manierismo 
barroco y en la pretenciosidad instru- 
mental. Por otro lado tenemos el hard 
con Led Zeppelin y Deep Purple como 
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máximos exponentes, aunque ya en 
total decadencia, y que, poco a poco, 
se va a ir convirtiendo en lo que luego 
se popularizó como heavy metal (no 
confundir esto con lo que hacía un 
Johnny Winter, por ejemplo, y que por 
aquel entonces respondía también a 
tan gráfico adjetivo). Para rematar la 
faena, el triángulo se completa con un 
incipiente híbrido, el AOR, que, inven- 
tado por unos tales Boston, tiene tanto 
que ver con el hard como con el sinfo- 
nismo; es, sencillamente, la música de 
los niños bien americanos a la puerta 
de su graduación antes de aspirar a 
ser los yuppies del mañana. El glam 
ya no existe: Bowie deja el rock y abra- 
za el soul. Los New York Dolls van 
languideciendo y al final desaparecen 
El punk de la ciudad de los rascacielos 
sólo tiene en escena a su protomartir, 
Patti Smith, y John Lydon aún no ha 
conocido a Malcom McLaren. En Espa- 
ña se intuyen nuevos tiempos en lo 
político y social y, por ello, el progresis- 
mo sigue siendo el norte de los que 
están a la última y se confunde sin 
verguenza a Peter Townshend con 
Jimmy Page. Estamos en mayo de 
1975 y en una revista musical española 
junto a un reportaje sobre Raimon apa- 
rece un pequeño artículo sobre un gru- 
po inglés que se ha presentado en 
París y que SOLAMENTE les da por 
reivindicar el Rock and Roll. ¿Su nom- 
bre?: Doctor Feelgood. 

Era de esperar, supongo: con el tiem- 
po cierta gente tenía que reaccionar 
y empezar a hacer las cosas simple- 
mente por derecho. En el mencionado 
artículo, escrito taquicárdicamente, se 
exponían docenas de imágenes difíci- 
les de asimilar por mucha gente: caza- 
doras Schoot Bros de cuero negro, bo- 
tas puntiagudas, «Hell's Angels» guar- 
dando el orden como en Altamont, 
chaquetas de solapa estrecha, am- 
biente de sudor y cerveza. Repito, ES- 
TAMOS EN 1975 Y JOHN LYDON AÚN 


NO CONOCE A MALCOM MCLAREN. 
Curioso ¿verdad?. 


ENTREACTO: EL PUB ROCK 


Como dijo aquél, los críticos, a la hora 
de colgar etiquetas, no tenemos pre- 
cio. Lo que se llamó pub rock, o sea, 
rock-de-bar, nació en Inglaterra al fina- 
lizar los años 60 en contraposición a 
las distintas avalanchas que se pre- 
veían y que, de algún modo, amenaza- 
ban con terminar el rér en esencia 
desde su hegemonía comercial. Era 
una música fundamentalmente hecha 
por buenos aficionados que rendían 
culto al rock de los 50 y al ráb de 
antes de convertirse, genéricamente, 
en música negra hecha para el baile 
Los ejecutantes eran directos y se ali- 
mentaban a base de cerveza y nostal- 
gia por los primitivos Rolling Stones y 
que, por ello, disfrutaban a la hora de 
recrear viejos temas clásicos para 
gozo de sus, primero, amigos y, luego, 
seguidores. Así era posible por un mó- 
dico precio (a veces sólo por lo que 
costaba una pinta) ver una buena se- 
sión de rér eléctricamente puro donde 
se descargaba adrenalina acumulada 
en la calle y todos salían de los peque- 
ños locales satisfechos y felices. Muy 
bonito sí. El pub rock tuvo a bien recor- 
darnos que la música hecha con fen- 
ders o gibson debe salir originariamen- 
te de los pequeños escenarios para 
que su sentido exacto sea perfecta- 
mente captado por artistas y público, 
y de ahí, precisamente, viene su impor- 
tabncia como antecedente de lo que 
ocurrió después. 

Musicalmente he dicho que el pub 
rock bebía (literalmente) de los 50 y 
60 pero en realidad su verdadera inten- 
ción era más bien conservadora, de 
conservar unas músicas que en el pa- 
norama comercial de primera linea se 
estaban olvidando lamentablemente. 
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ACTO 2.*: DE COMO UNA 
ASPERA BANDA DE PUB 
LOGRA EL ESTRELLATO EN 
POCO TIEMPO Y ANTES DE 
QUE ELLOS MISMOS SE DEN 
CUENTA DE LO QUE OCURRE 


El tópico que siempre se usa a la hora 
de hablar de Dr. Feelgood: originaria- 
mente la banda se formó en Canvey 
Island, la Detroit del Reino Unido. Can- 
vey es una zona altamente industriali- 
zada sobre todo en cuanto a factorías 
automovilísticas y de refinamiento de 
crudos por lo que, de algún modo, la 
gente que allí vive respira mitología 
rockera por todos los poros. Y de ese 
ambiente procede nuestro Doctor, pre- 
cisamente igual que otro magnífico 
grupo de pub, los Kursaal Flyers que 
también tocaron en su día en España 
teloneando a los Flying Burrito Bros 
La historia empieza concretamente en 
1971 en torno a los dos líderes natura- 
les, Les Brilleux (voz, armónica, steel) 
y un antiguo profesor de la Universi- 
dad de Newcastle, el guitarrista Wilko 
Johnson, completando la formación la 
maciza sección rítmica llevada por 
John B. Sparks al bajo y un tal Big 
Figure a la batería, un tipo con pinta 
de gangster capaz de mantener un 
beat endiablado. Los motivos aduci- 
dos para formar la banda son varios: 
por una parte sólo es puro entreteni- 
miento para unos sujetos que veneran 
antiguos nombres del blues y del rock 
(Bo Diddley, Rufus Thomas, John Lee 
Hooker, Chuck Berry, Jerry Lee Lewis) 
pero que no por ello descartan la posi- 
bilidad de la profesionalización (según 
Wilko, «queríamos ser como los Sto- 
nes») al comprobar que cada vez gus- 
taban más a varias capas de audien- 
cia, El salto se produce en 1974 cuan- 
do consiguen un contrato con United 
Artists que les edita un primer single 
(«Roxette»/«Route 66») antes de su de- 
but en forma de LP, «Down by the 
jetty» que, producido por Vic Maile, 
presenta el rasgo de que fue editado 
en MONO (recuerda: es la época de 
la histeria por el stereo y la cuadrafo- 
nía) ya que según Johnson «el nuestro 
es un grupo muy pequeño y sería ri- 
dículo separar los instrumentos». ¿Se- 
guro?, es posible. Pero lo que quedaba 
demostrado era que la fuerza del Dr. 
no parecía algo casual; su debut alcan- 
zaba cotas insospechadas para un 
grupo tan poco «progresivo» que, en 
cambio, no dudaba en acudir a cohar- 
tadas visuales (la portada) y musicales 
(las versiones de «Boorn boom» o de 
«Tequila») para demostrar su valía. Su 
segundo LP «Malpactrice» (1975) les 
confirma como una de las respuestas 
más sugerentes de la época; con Mai- 
be de nuevo produciendo, los Feel- 
good se van acercando al pelotón de 
cabeza del pop del momento combi- 
nando composiciones propias y ajenas 
(«Going back home»), «Back in the 
night», «Riot in block cell number 9», 
el «'m a man» de su tercer single) pero 
no alcanzarán el número 1 hasta «Stu- 
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pidity» (76) un directo sencillamente 
insuperable e imprescindible para 
cualquier amante de las emociones 
fuertes y viscerales que a decir de 
muchos es de los mejores discos (al 
menos en vivo) de la década. El éxito 
les acompaña por toda Europa, Espa- 
ña incluida, pero las cosas no les son- 
ríen igual en EEUU. Durante sus ini- 
cios, la crítica del Viejo Continente les 
ensalzó como forma ideal de sacudir 
la modorra pero ante su visita a Améri- 
ca los escribas de allí les acusaron, 
injustamente, de no ser más que unos 
meros imitadores de viejos estilos y 
grupos lo que provocó amargas decla- 
raciones de Wilko que llegó a afirmar 
que si ellos tocaban ESA música no 
era por imperativos comerciales sino 
por el placer instantáneo que les pro- 
ducía como aficionados. Dejando apar- 
te consideraciones idealistas sobre es- 
tas manifestaciones, Dr. Feelgood con- 
tinua en su linea con el cuarto album, 
«Sneakin' suspition» (77) producido por 
Bert de Couteaux que incluia «Lucky 
seven» de Lew Lewis y «Nothin' shaky» 
de Eddie Fontaine. Pero el grupo tenía 
problemas (iniciados, qué duda cabe, 
por sus dificultades para entrar en el 
mercado americano) y a raiz de la gra- 
bación del disco mencionado Wilko de- 
cide abandonar el grupo, oficialmente 
debido a su disconformidad a que el 
grupo plasmara la citada «Lucky se- 
ven». Esto pone a la banda en una 
situación difícil al realizarse la ruptura 
poco antes de una nueva gira lo que 
dió pie a múltiples rumores (la separa- 
ción definitiva del resto de los compo- 
nentes, la entrada del Wings Jimmy 
McCulloch sustituyendo a Wilko). Al 
final Johnson montará los Solid Sen- 
ders para pasar luego a los Block- 
heads de lan Dury y acabar en solitario 
sin que tuviera la menor repercusión 
comercial digna de mención 

Una etapa acaba en Dr. Feelgood y 
esto ocurre cuando empieza a entrar 
nuevos aires en el negocio del rock. 
Y no, no era coincidencia esta vez. 


ENTREACTO 2: DE CÓMO 
SONABA ESA ÁSPERA BANDA 
DE R'N'R Y DE CÓMO FUE 
CAYENDO EN EL MÁS 
INJUSTO DE LOS OLVIDOS 


Indudablemente los discos del Doctor 
más celebrados son los correspon- 
dientes a cuando Wilko Johnson esta- 
ba en sus filas. En esos momentos, 
los Feelgood se presentaban como 
una banda compacta donde cada pro- 
tagonista tenía su papel si lo asumía. 
De este modo, el grupo estaba lidera: 
do por el tandem Lee Brilleaux/Wilko 
Johnson, el primero con su profunda 
voz de bluesman blanco pero que 
siente lo que canta y que por ello dota 
a las canciones de una sudorosa ener- 
gía vital, y el segundo con su particular 
forma de tocar la guitarra (sobre todo 
la rítmica) con un riff, o hipo, caracte- 
rístico entre Bo Diddley y Mick Green 


de Johnny Kidd and the Pirates. Los 
otros dos, Sparks y Big Figure configu- 
raban una perfecta máquina de preci- 
sión rítmica incansable. Era lógico 
pues el éxito en un banda de rér que 
conocía perfectamente sus recursos y 
su oficio y que tenía de nota diferencia- 
dora la suerte de albergar en su seno 
a un guitarrista genial que con su as- 
pecto de maniaco peligroso despren- 
día un magnetismo difícil de olvidar 
para los que tuvimos la suerte de verle 
en su momento. 

Pasemos a otro asunto: ya sabemos 
todo aquello del punk. Hasta ese mo- 
mento, Dr. Feelgood con su actitud 
simple pero orgullosa habian alimenta- 
do la ganas de la gente por disfrutar 
de algo tan directo y visceral como su 
música de conocidas raíces. Pues 
bien, tenemos que Wilko se ha ido y 
para sustituirle entra John Mayo, un 
bien intencionado guitarrista más aca- 
démico y versatil que el anterior sólo 
que, vaya por Dios, sin su carisma; no 
era que Mayo fuera peor que Wilko, 
era unicamente que las cosas no po- 
dian ser ya igual, Aunque hicieran los 
Feelgood buenos discos. El primero 
con Mayo se tituló «Bee seeing you» 
(77) y cuenta con la producción de 
todo un Nick Lowe, otro ilustre vetera- 
no cultivador del pub. Pero los tiempos 
estaban cambiando y los nuevos leo- 
nes despreciaban (a lo suicida) todo 
lo anterior a su famosa «revolución», 
Feelgood incluidos. Además algunos 
grupo de pub tampoco tuvieron clara 
su postura y sin pensérselo dos veces 
intentaron colarse como miembros de 
la avalancha del imperdible, como fue 
el caso de Eddie 8 the Hot Rods o 
los Pirates. Incluso Dr. Feelgood lo in- 
tentó llegando a tocar en Mont de Mar- 
san. Pero era absurdo. La Honorable 
Brigada del Pub no tenía por qué reba- 
jarse e intentar disimular su legado 
para parecer más al día. 


ACTO 3.*: Y AHORA, ¿QUÉ 
DEMONIOS HACEMOS, LEE? 


Aparte de lo expuesto otro problema 
se presentaba por la posible nueva 
audiencia,y era que si los músicos 
punks pasaban de sus «mayores» su 
público también amenazaba con hacer 
lo mismo. Esto llevó al Doctor a un 
cierto ostracismo (tampoco a la barriga 
cervecera de Les Brilleaux le pegaba 
una camiseta con cualquier airado slo- 
gan al uso) pero al final se dieron cuen- 
ta de que NADIE les podía dar leccio- 
nes de intensidad y energía interpreta- 
tiva. Para demostrarlo graban «Private 
practice» (78) con Richard Gottheer 
produciendo, que incluia su medio exi- 
toso «Milk £ Alcohol amén de otros 
aciertos plenos (su particular versión 
de «Nightime» de los Strangeloves, el 
blues «Down at the doctors» de Mickey 
Jupp, la ametralleante «Take a tip», un 
intento de acercar a Mayo al antiguo 
sonido Feelgood) y que no desmerece 
para nada junto a los tres primeros 
discos de la banda. A «Private practi- 


ce» le seguirá «As it happens» (79) para 
el que vuelven a contar con Vic Maile 
y que no es más que un rosario de 
momentos anteriores remezclados jun- 
to a alguna cosa nueva como el 
«Matchbox» de Carl Perkins y poco 
más. Este ligero patinazo condicionó 
«Let it roll», posiblemente el disco me- 
nos vendido de su dilatada carrera, 
aparecido también en 1979; «Let it roll» 
tiene de productor a Mike Vernon 
(John Mayall, Fletwood Mac) que supo 
captar el espíritu Feelgood en el inme- 
jorable «Shotgun», un blues de conno- 
taciones puristas firmado por el grupo 
pleno, ademas de otros buenos mo- 
mentos («Java blue» de Rick Danko, 
el single «Hong Kong money»). Para 
su siguiente trabajo, «A case of sha- 
kes» vuelven a contar con Nick Lowe 
que intentará dar énfasis pop a la con- 
tundencia habitual de Feelgood para 


adaptar su música a la pujante y caca- 
reada «new wave» en boga en el 80; 
además éste sería el último del Doctor 
para su compañía de siempre, la UA 
que fue sustituida por un nuevo con- 
trato con la Liberty en 1981 que sacó 
el directo «On the job» y la compilación 
«Dr. Feelgood casebox». Pero sólo 
eran jugadas coyunturales: en la pri- 
mavera del 81 Mayo abandona siendo 
reemplazado por Johnny Guitar (ex 
Count Bishops) con quien realizan la 
enésima gira por Gran Bretaña como 
paso anterior a su fichaje por Chiswick 
quien edita en 1982 «Fast women 8: 
slow horses» cuyas canciones, sin em- 
bargo, fueron muchas escritas por el 
dimitido Mayo aparte de «Educated 
fool» y «Beautiful Delilah» de sus admi- 
rados Huey Smith y Chuck Berry res- 
pectivamente. Más con todo poco des- 
pués llega la ruptura definitiva y esta 


vez no sólo afecta al puesto de guita- 
rrista sino también a Big Figure y 
Sparks que dejan en solitario a Lee 
tras más de diez años juntos. Parece 
el final de Dr. Feelgood, pero.. 


ACTO FINAL: THE FRENCH 
CONNECTION 


Viendo el panorama, a Lee Brilaeux 
sólo le quedaban dos alternativas: de- 
saparecer sigilosamente de la escena 
o, por el contrario, remodelar de nuevo 
el grupo y tomar la carrera con nuevos 
compañeros de viaje. Opta por lo se- 
gundo y recluta al batería Kevin Morris 
que trabajó en su tiempo con los Trust, 
al bajista Phil Mitchell (ex acompañan- 
te de Mickey Jupp y Lew Lewis) y al 
guitarrista Gordon Russel (ex Geno 
Washington) del que Lee dijo que era 
el mejor intérprete joven de blues blan- 
co que había visto nunca. La nueva 
formación consigue un nuevo contrato 
con la interensantísima casa francesa 
Lolita Records, una «pequeña» inde- 
pendiente gala cuya política consiste 
fundamentalmente en editar grabacio- 
nes de rár en el sentido más estricto 
del término. El primer producto «fran- 
cés» de Feelgood se tituló «Doctors 
order» y está de nuevo producido por 
Mike Vernon que logró materializar el 
mejor disco del grupo desde el 77; 
«Doctors Order» tiene la virtud de mos- 
trar una nueva banda donde el remo- 
zamiento también ha afectado al viejo 
Lee que realiza su trabajo con mucha 
ilusión al igual que sus acompañantes 
ejecutando sobre todo un triturante 
«My way» de Eddie Cochram. A partir 
de este momento el Doctor recobra 
frescura y garra como queda demos- 
trado en el siguiente (y último disco 
por ahora) LP, «Mad man blues» edita- 
do a finales del pasado año y que se 
puede encontrar en la doble modali- 
dad de mini album de seis canciones 
o como obra completa. Aquí se inclu- 
yen (además del mítico tema de John 
Lee Hooker que da título) tanto versio- 
nes («Rock me baby», la tremenda 
«Dust my broom» de Elmore James, lo 
mejor que han versioneado desde 
«Nightime») como temas propios («So- 
mething you got», un perfecto single, 
O, «'ve got new for you») que situan 
a sus intérpretes de nuevo en el can- 
delero. 

Hasta aquí la historia de un grupo que 
conservando siempre una relativamen- 
te reducida parroquia de leales siem- 
pre ha sido fiel a su espíritu, aunque 
decir esto pueda parecer demasiado 
manido a estas alturas. Lo cierto es 
que eso les ha acarreado sucesiva- 
mente éxito comercial, desprestigio 
entre los adoradores de lo temporal 
del pop, autenticidad con todas las 
consecuencias y perseverancia. Y 
amor a una música inmortal que nunca 
perecerá si se maneja de la manera 
que ellos han hecho siempre. El tiem- 
po les ha dado la razón y al fin y al 
cabo es lo que importa. 
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NASHVILLE 


CG LTY 


LIMITS 


¡Hijo, puede que este NO sea un buen sitio para ti! Estamos hablando de los dominios del country. 


Una música amarga, burlona y pedregosa entre otros mil matices. El so: 


lo favorito de gente 


poco recomendable. Paletos de escasa sesera. Camioneros con sobacos que huelen a pedo de 
vaca muerta. Vaqueros capaces de clavar tres salivazos en una misma cerilla a un kilómetro de 
distancia. Camareras tan malhabladas que cada vez que abren la boca puedes ver el culo del 
mismísimo diablo. Un personal muy duro. Pero bueno, si te crees capaz de cruzar la frontera de 
Tennessee y aguantar el tipo, JAIME GONZALO, con Stetson por arriba y botas de piel de serpiente 
por abajo, te ofrece la oportunidad de sacar el pasaporte sin problemas con esta breve y práctica 
guía de «Como Sobrevivir En Nashville» que ha confeccionado durante su reciente estancia en la 
meca del Country. Nada más, métete un buen trago de bourbon entre pecho y espalda, y suerte 


¡Hiiii Hoooo Silveeer! 


Es una música adulta, de hombres 
y mujeres (no de chicos y chicas), que 
presta más atención al lamento que a la 
celebración. Eso significa que tiende al mi- 
serabilismo. Que ensalza premeditada- 
mente la tragedia y la impotencia. Que se 
nutre de desgracias cotidianas (el divorcio, 
el alcoholismo, el desempleo) y propone 
una resignación cristiana frente a lo inevita- 
ble. El sonido del sufrimiento. Pero también 
es duro como la roca. Resistente. Orgullo- 
so. Tiene AGALLAS. El country ha sobrevi- 
vido a situaciones difíciles. Ahora, con el 
megalómano advenimiento del Nuevo Rock 
Americano, le han colgado unas cuantas 
y tardías condecoraciones. Bandas como 
Green On Red, Jason 4 The Scorchers y 
Rank £ File presumen de haber escuchado 
a Hank Williams mientras tomaban el bibe- 
rón, Y la fiebre de la «autenticidad» —ambi- 
gua nomenclatura que obsesiona a farisei- 
cos aficionados en un bando y críticos me- 
nopáusicos en otro (esos cuyo criterio es 
tan sospechosamente conciliador que son 
capaces de identificarse al unísono con 
Franco Battiato, Sigue Sigue Sputnick y 
Lonnie Mack... todo sea por la omnipresen- 
cia)— también ha subido algunas décimas 
ante tan suculenta e idónea víctima. Pero 
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no nos engañemos. El country en Europa, 
con excepción hecha del Reino Unido, si- 
gue siendo un perfecto desconocido al 
que, en el mejor de los casos, se le conce- 
de un voto de confianza por aquello de su 
carga folklórica y pintoresca. Algo parecido 
ocurre en Estados Unidos donde se mira 
hacia Nashville con ojos de superioridad 
no exentos de cierta condescendencia. Ya 
sabes, «no se puede esperar mucho de 
esos palurdos del sur». Ideológicamente 
también tiene su leyenda negra. Dicen, no 
sin ligereza, que se trata de una música 


reaccionaria, atestada de mensajes cadu- | 


cos y concebida como una conmemoración 
fascista de ese nacionalismo tan exaltado 
por Reagan, Rambo y otros cancerberos 
de la xenófoba Amerika (peligros que con- 
lleva ser la reserva étnica más pura que 
tiene la música blanca en ese país, lo que 
paradójicamente la ha convertido en uni- 
versal). Tampoco es menos cierto que su 
overbooking como complemento (en ban- 
das sonoras televisivas o cinematográfi- 
cas, en esa tímida moda vaquera que abu- 
sa de los estereotipos) le ha degradado 
hasta un escalafón superficial. En líneas 
generales ha sido pasto de sus propios 
tópicos y, salvo aislados casos, continúa 


llegando hasta nosotros carcomido por las 
impurezas y maleado por representantes 
que tienen más interés en alcanzar el mer- 
cado pop a través de la parodia que en 
preservar la árida identidad del sonido. Por 
todo ello, se impone su rehabilitación. Let's 
go to. 


NASHVILLE: HOME OF THE 
AMERICAN MUSIC 


i te compras un carro en 
Nashville y no le pones esta matrí- 
| Cula —o, en su defecto «sj te cagas 
en Cristo, toca el claxom»— ya te 
puedes dar por muerto. .Aquí son así de 
bestias. No había vuelto desde 1980, pero 
las cosas siguen igual. El calor es un mag- 
ma de plomo al rojo vivo que se te agarra 
al cogote y te hunde en un charco de 
asfalto líquido. La gente continúa hablando 
como si mascase clavos (y, ¡ojol, a veces 
da la sensación de que van a escupírtelos 
en la cara). Y en algunos moteles de la 
periferia todavía se matan las cucarachas 
a golpe de bata. Situada muy cerca de 
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Kentucky (de allí les llega el whiskey) y a 
cien millas escasas de Memphis, Nashville 
es sin duda la capital del country y una 
de las urbes más horteras de este maldito 
planeta. Poco o nada puede hacerse aquí 
que no tenga que ver con el sagrado 
country. Si vas de turista acabas naufra- 
gando en algunos de esos grandes alma- 
cenes en los que, sin saber como, te endi- 
ñan un horroroso equipo de vaquero para 
los domingos y días de guardar. Pero pues- 
tos a dar la nota lo mejor es visitar los 
orgullos de la ciudad. La Opry House (es- 
pecie de Scala del country con forma de 
gigantesco granero que se edificó en 1928 
para retransmitir el Grand Ole Opry, show 
radiofónico del que han salido algunas de 
las más importantes figuras del género). 
La Main Street (una larga carretera bordea- 
da por calurosos antros donde putas retira- 
das y/o tullidas te mendigan un rato de 
catre mientras alguna banda de tercera 
división mezcla en su repertorio a Merle 
Haggard con Lynyrd Skynyrd). Y el Country 
Music Hall Of Fame, museo oficial donde 
se encuentran absolutamente TODAS las 
reliquias del asunto —incluyendo el Cadillac 
de Elvis—, proyectan rancias filmaciones 
de Tex Ritter, Merle Travis y Bob Wills, 
venden toneladas de basura con forma de 
souvenir y facilitan una rápida visita al céle- 
bre Studio B de la RCA donde se fraguó 
el «Nashville Sound» a través de grabacio- 
nes de Elvis, Chet Atkins, Jim Reeves y 
otros pontífices. Allí pasó también muchas 
horas. 


JAMES BURTON 


| udimos verle no hace mucho 
acompañando al mismisimo Jerry 
Lee durante la breve gira española 
«que este energúmeno llevó a cabo 
con el paquete de Marlboro Country. Su 
escrupulosa Fender ha galvanizado alguno 
de los episodios instrumentales más me- 
morables del country con solos elengante- 
mente medidos, punteos capaces de hip- 
notizar a un camión y notas que cabalgan 
sobre cabriolas indomables. Aunque es po- 
pular como session-man habitual de Elvis 
y Ricky Nelson (¡búscale aquí, por todos 
los santos!) no hay que olvidar sus discos 
propios. El más recomendable es «Corn 
Pickin'And Slick Slidin'» (Capitol-1968) gra- 
bado a medias con la steel-guitar de Ralph 
Mooney. Un prodigioso catálogo de hits 
para truckers que le consagran como exce- 
lente compañía para cruzar una autopista 
en la carlinga de un Diesel. Las impagables 
notas de contraportada hacen preguntas 
tipo «¿así que no te creías que las guitarras 
pudiesen brillar como el sol, eh?» y en el 


James Burton 


7 y. 


¿3 and Ralph Mooney 
ps 


Johnny Cash () 


repertorio se tropieza con munición del cali- 
bre de «Columbus Stockade Blues», «'m 
A Lonesome Fugitive», «The Texas Waltz», 
«Your Cheatin'Heart» (Hank, naturalmente) 
y «Sneaky Strings». Yeah, pickin'and pluc- 
kin 


OUTLAWS RENDEZ-VOUS 


O me preguntes por qué, 
E pero aquí hay mucha carne de pre- 
mé sidio. En este estado ostentan el 
2E22 record de enchironados por culpa 
de borracheras, ciegos descomunales y ja- 
ranas llenas de costillas rotas. Es el placer 
de situarse fuera de la ley, de dar la bron- 
ca. No es un mundo ajeno para los cronis- 
tas del country. De hecho la outlaw-music 
es una variante masónica del género que 
canta las excelencias de una vida disoluta, 
al margen de todo lo reglamentado, ardien- 
te defensora del forajido y su solitaria exis- 
tencia. Merle Haggard sabe un rato largo 
de todo esto. Pensionista fijo de reformato- 
rios a los 14 años (¡pequeñeces! hurtos de 
coches y cheques falsificados) se licenció 
en delincuencia al atracar una cafetería y 
ganarse tres añitos de trabajos forzados 
en San Quintín. En el 72 le perdonó el 
gobernador de California “Reagan, hacien- 
do autoestop hacia la Casa Blanca— y gra- 
bó cosas como la patriótica y eterna «Okie 
From Muskogee», «The Fightin'Side Of Me» 
(Mi Vena Gamberra) y «The Fugitive». Dicen 
que hasta compuso un LP entero mientras 
cruzaba el desierto a pie huyendo de la 
bofia. Johnny Cash es otro pájaro de cuida- 
do. Amigo de las farras viciosas y autor 
del premonitorio «Folsom Prison Blues», en 
1965 fue arrestado en la frontera de Méjico 
cuando intentaba colar unos cuantos kilos 
de anfetas en su guitarra. Se le suspendió 
la sentencia, pero los cielos le castigaron. 
Al poco tiempo casi la casca cuando se 
estrelló con su Chevrolet en plena cogorza. 
Después estuvo a punto de irse al otro 
barrio con un pedo de pastillas fenomenal 
Y finalmente su mujer se divorció cuando 
aún estaba medio muerto en el hospital 
Demasiado, ¿no? Pues a duro no le gana 
nadie. Todavía sacó fuerzas para grabar 


ze 


el seminal «Live At San Quentin» y se hizo 
amigote de Waylong Jennings para no be- 
ber a solas. Jennings —que tocó con los 
Cricketts y tuvo un primer single producido 
por Buday Holly pasó un año drogándose 
con Cash y aprendiendo el oficio. Automáti- 
camente se convirtió en outlaw-brother- 
number-one de los 70s, inventó el macho- 
country y ganó popularidad con hits como 
«Ladies Love Outlaws». En 1976 participó 
en «Wanted: The Outlaws», un álbum que 
reunió a Willie Nelson —no, este ni nombrar- 
lo... ¿pero tú le viste cantando a dúo con 
Julio Iglesias?— y Tompall Glaser. No hace 
mucho se repitió la experiencia con Jen- 
nings, Cash, Nelson y Kris Kristofferson en 
un álbum titulado «Highwayman», pero la 
cosa ya mo sonaba tan=cafre. Ah, esos re- 
beldes... 


JACK DANIEL'S SIN HIELO 


a, el chupito, el trago, 
el matarratas. Ellos le llaman «boo- 
| ze». Y cuando lo hacen puedes jurar 
que SOLO se están refiriendo al 
bourbon. En Tennessee es la bebida ofi- 
cial. Y se lo toman muy en serio (una vez 
via un tipo que se zampó una botella el 
solito para acompañar un plato de spag- 
hettis con moscas). La gama de marcas 
es amplia. Desde los infames Deluxe y 
Early Times (el lumpen del whiskey) hasta 
el agrio Jim Beam (capaz de sulfatar una 
coca cola) pasando por el neutro Four Ro- 
ses (¡ya no es lo que eral). Pero el delicates- 
sen de los expertos lo acapara el viejo 
Jack Daniel's. Es el número uno y práctica- 
mente lo consume todo el mundo. Su pala: 
dar delicado, su suave composición, hacen 
que se deslice por el gaznate como una 
caricia y aterrice en la panza con la ligereza 
de una pluma. Su secreto se debe a una 
elaboración artesana —incorrupta desde 
1866- que llevan a cabo un equipo de 
artistas en Lynchburg. Mezclan maíz, cen- 
teno y cebada malteada, lo hornean, y lo 
fermentan en una pila de carbón vegetal 
que queman al aire libre para después ro- 
ciarlo con agua. Una vez suavizado (filtran 
el whiskey por el carbón) culmina un proce- 
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so que desemboca en ese maravilloso es- 
pirituoso de 70 hermosos grados. Acos- 
tumbrarse al Old Jack es peligroso, llevó 
a Hank Williams a la tumba y casi acaba 
con Porter Wagoner (dispone de un exce- 
lente álbum lleno de arrepentimiento, «Con- 
fesiones Of a Broken Man», en el que se 
pregunta «¿dónde puede ir un hombre que 
ha llegado a lo más bajo?»). El country, a 
veces, es como un deprimente cementerio 
de botellas. ¿Una copita? 


NUEVOS WESTERNS PARA 
NUEVOS TIEMPOS 


i el tipo de delante tiene la 
cortesía de quitarse el sombrero, 
el cine puede ser un buen lugar 
para VER country. Hollywood le 
dedicó promiscuas comedietas de cartón 
piedra donde hasta la paja de los graneros 
era falsa. Así que lo mejor es comenzar 
por documentales —existen a patadas 
como «The Singing Brakeman» que dura 
diez minutos y muestra los mejores mo- 
mentos de Jimmie Rodgers en 1929. Más 


Jeny Lee (x) 
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largo y exhaustivo, aunque de menos en- 
jundia, es «La Otra Cara de Nashville». Está 
disponible en video y contiene fragmentos 
del mismísimo Hank Williams en carne y 
hueso además de filmaciones del terrible 
Johnny Cash. En cuanto a biografías dra- 
matizadas hay un filón. Las más apeteci- 
bles son «Your Cheatin'Heart» sobre Hank 
Williams y la vida de Loretta Lynn —«Coal- 
miner's Daughter» protagonizada por la 
pecosa Sissy Spaseck... «Sweet Dreams», 
inspirada en Patsy Cline, tiene una banda 
sonora excelente pero la dirección de Karel 
Reisz y, sobre todo, la nauseabunda actua- 
ción de Jessica Lange la convierten en un 
muermo. El melodrama clave por excelen- 
cia de este apartado'no puede ser sino 
«Nashville» de Robert Altman, y el mejor 
largometraje de todos «Tender Mercies» 
con Robert Duvall en plan estrella - del 
-country - derrotada - por - el - whiskey - 
y - el - divorcio (incluso canta él mismo) 
También resulta divertida «La Noche En 
Que Se Apagaron Las Luces De Georgia», 
serie-B basada en la canción homónima 
de Vicky Lawrence con Randy Quaid y 
Kristy McNichol haciendo de hermanos, 
Mark Hamill de patrullero de autopista, 
buenas canciones, roadhouses y mucho 
Jack Daniel's. Y no hay que dejar escapar 
a Clint Eastwood —si, EL— en «El Aventure- 
ro De Medianoche», o la truckin-epic de 
«Convoy» con Sam Peckinpah sustituyendo 
las caravanas por megacamiones y una 
GSO combustible, o la reciente «Rhinesto- 
ne» que está protagonizada por la pareja 
más bestia de los últimos años (¡Sylvester 
Stallone y Dolly Parton!!) y tiene un vestua- 
rio que quita el habla... ¡Yaaajuuuuuuu!! 


EL KILLER 


edicioso por antonomasia 
este hombre-úlcera ha tenido la 
desfachatez de inmortalizarse en 
vida sedimentando uno de los más 
entebrecidos estilos de country-gospel 
contemporáneo, hundiéndolo luego con 
mortíferos torpedos de rock and roll trinito- 
luénico y resucitándolo después en una 
de las más emotivas escenificaciones de 
la fábula del hijo pródigo. Efectivamente, 
Jerry Lee Lewis, renunciando a su country 
primogénito para forrarse y arruinarse con 
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Sl RER, volvió al redil en 1968 —tras pasar 
una larga temporada metido en una neve- 
sa— facturando impecables LPs de country 
wehemente. No lo hizo por método —ahí 
está el titánico «At The Start Club» para 
recordarnos su innata condición de verdu- 
0 del rock— pero desde entonces pulveri- 
za las teclas de su piano cada dos o tres 
años aproximadamente en busca de excel- 
sas visiones country. De esta etapa, la dé- 
cada de los 70, es imperativo localizar sus 
discos en Mercury, pero dado que casi 
todos ellos sólo aparecieron en los USA 
sesulta más cómoco acudir a «Fan Club 
Choice» (Mercury 6338 496). Una recopila- 
ción realizada por su club de fans británico 
que contiene lo mejorcito que grabó entre 
1970 y 1973 («Who's Gonna Play This Old 
Piano», «Me And Jesus», «No Honky Tonks 
in Heaven» «No Traffic Out Of Abilene») 
Tampoco está nada mal «When Two 
Worlds Collide», uno de sus últimos discos, 
en Elektra, publicado en España. Pero si 
se tiene madera de arqueólogo es mejor 
seguir el rastro a sus grabaciones de la 
Sun que Auvi editó aquí hace unos años. 
Entre unos y otros cobijan clásicos como 
«Ring Of Fire» y «Ramblin Rose» cantados 
con tanto cool que son capaces de conge- 
lar la meada de una burra. Killing me wildly 
with your fuckin piano, 


GENIOS, HORTERAS, 
VAQUEROS, PIONEROS Y 
HILLBILLYS 


a gente no se da cuenta de 

que su público estallaba en ruido- 

sas ovaciones a cada verso que 

cantaba. La única razón por la que 
Elvis és más conocido en la actualidad es 
el hecho de que tuvo una carrera muy 
corta. Y además Elvis le robó todo su estilo 
y actitud». Lo dice T-Bone Burnett y se 
refiere a Hank Williams. Y tiene razón en 
casi todo. Hank es la piedra angular del 
country moderno. Fue un revolucionario y 
un maldito, y su aparición supuso un paso 
de gigante para perder de vista a aquellos 
cowboys-cantantes —Gene Autry fue su re- 
presentante más popular— y remodelar la 
tarea de Jimmie Rodgers en busca del 
honky-tonk clásico. Junto a este último, y 


E 
= 
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en la categoría de pioneros, no hay que 
olvidar a la ancestral Carter Family y sus 
denodados esfuerzos por dotar al country 
de un rigor folklorista. O a Bob Wills y sus 
Texas Playboys que remontó la depresión 
a golpe de country-swing. De pura cepa 
rústica también encontramos un grueso 
contingente de palurdos, pero Boxcar Wi- 
llie es sin duda uno de los más singulares 
granjeros aulladores. En cuanto a supervi- 
vientes de estirpe real nada mejor que res- 
catar al imponente Faron Young y sus dis- 
cos de corte standard (infinitamente supe- 
riores a los del mostrenco de Don Wi- 
lliams). ¡Y que decir de Marty Robbins, Roy 
Acuff, Hank Snow, Webb Pierce, Bobby 
Bare —el de «Detroit City», Chet Atkins, 
los Delmore Brothers y tantos otros! La 
lista sería ex-te-nu-an-te. Acabaremos an- 
tes escuchando «Stars Of The Grand Ole 
Opry» (RCA NL-43866), un doble LP —cuya 
edición original iba acompañada de un pe- 
dazo de las cortinas del Grand Ole Opry— 
donde se encuentran muchos de los aquí 
citados. Vinilo sustancioso. 


CACHORROS 
PENDENCIEROS 


ste es un fuego que no se 
apaga. Las nuevas generaciones 
aparecen con empuje e... insolen- 
cia. Ned Sublette es un guitarrista 
clásico que ha militado en las filas del irri- 
tante Glenn Branca y que, con la ayuda 
de Lenny Kaye a la stoel-guitar, graba co- 
sas tan blastemas como «Cowboys Are 
Frequently, Secretly (Queer)» (Los Vaque- 
ros Son Frecuente y Secretamente Marico- 
nes). Más tradicional resulta la postura de 
Ricky Skaggs, uno de los jóvenes valores 
consagrados que, como otros, procede de 

seculares. Ahí están George 
Strait, que era granjero, o Larry Willoughby, 
un ex-bombero de Texas. Y Earle Thomas 
Conley, Jim Glaser y el mismo Hank Wi- 
lliams Jr. Pero las revelaciones del año son 
la pareja formada por Rodney Crowell —un 
tejano asentado en Nashville que se ha 
hecho indispensable— y Rosanne Cash (si 


la hija de Johnny) o Dwight Yoakam, un 
tipo de Kentucky que por el contrario per- 
dió su tiempo en Nashville y tuvo que pere- 


grinar a Los Angeles para grabar «Guitars, 
Cadillacs, etc. etc.», un LP lleno de conven- 
cional blue-collar country que ha maravilla- 
do a los expertos. ¿Qué?, ¿qué me olvido 
del country punk dices”... venga, hombre, 
no me hagas reir 


ELLAS 


i, ya se que las damas acos- 

tumbran a ser las primeras. Pero, 

coño, esto es un antro machista. 

Así que respetaremos las jerar- 
guias sociales y pondremos las domingas 
de Dolly Parton a modo de parachoques 
trasero (que anda un poco despistada des- 
de que es una fanática born-again-Chris- 
tían). Claro que la memoria de Patsy Cline 
merece un respeto (¿ya has escuchado 
«Crazy»?), y Brenda Lee, Kitty Wells, 
Tammy Wynette y Loretta Lynn son voces 
que desgarran hasta el corazón de una 
estatua. Y Crystal Gayle a veces hasta me 
hace llorar. Y canciones como «John Deere 
Tractor» de The Judds (dúo formado por 
madre e hija) son fascinantes. Y Karen 
Brooks es pura emoción juvenil. Pero, ami- 
go, aquí ya no hay más sitio. La vida es 
así. Resignación. Ml 
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Sembraron, nunca mejor dicho, 
: las semillas de lo que ahora es 
el «garage de los ochenta». Los 
: Seeds fueron una gran banda 
psicodélica y su líder, Sky Sa- 
: xon, todo un personaje de la 
escena underground california- 
: na. En la actualidad y desde su 
refugio en Hawai, vuelve a las 
¡ andadas transformado en el 
pintoresco gurú máximo del re- 
: vival sixties. Su pinta y sus de- 
: claraciones no dejan lugar a du- 
: das: abusar del LSD no es bue- 
no. FRANK BEESON le entrevis- 
: ta por teléfono y pide a dios 
que Kike Turmix no acabe igual 


: de majareta que su ídolo. 


Sky Saxon es un hombre muy 
orgulloso de sí mismo, razones no le 
faltan. Como uno de los maestros de 
la psicodelia, acuñó aparentemente el 
término flower-power, su expansión no 
tuvo límites. Richard Marsh —su nom- 
bre verdadero—, nació en Salt Lake 
City, Utah; su destino le llevó a Holly- 
wood y allí formó The Seeds alrededor 
del año 1965, con Jan Savage (guita- 
rra), Daryl Hooper (teclados), Rick An- 
dridge (batería) y él mismo en la parte 
vocal. The Seeds produjeron éxitos:lo- 
cales como «Pushing too hard» (que 
ahora mismo interpretan las Bangles 
en sus shows), «Mr. Farmer», «Can't 


seem to make you mine» y «Thousand * 


Shadows», además de crear grandes 
álbumes como «The Seeds» (1966), 


«Web of sound» (1967) y «Future» 


(1967). De todas las bandas de garage 
de los 60's, The Seeds, junto a The 
Standells, son el arquetípico grupo mo- 
delo, emulados por gran parte de las 
bandas modernas. Su catálogo de 
obras contiene una gran variedad y 
contrarresta la noción de fórmula can- 
sina que erróneamente se le atribuye 
al grupo. 

Después de un fuerte periodo espiri- 
tual, Sky ahora prefiere que le llamen 
Sky 'Sunlight' Saxon, pero cuidado, es 
uno de los pocos que puede permitirse 
tales excentricidades sin perder la 
perspectiva de su música. En los últi- 
mos años han aparecido un buen mon- 
tón de tributos a la figura de Saxon, 
versiones de «Ovemnite success» 
(Droogs), «Just call me sky» (Nazz No- 
mad é. the Nightmares) o «Let's all turn 
on» (de Hoodoo Gurus, donde «satis- 
faction» rima con Sky Saxon). Varias 


reediciones y ediciones de discos de 
Sky Saxon han visto la luz en los últi- 
mos años, llevando la leyenda a pro- 
porciones gigantescas. Nuevas can- 
ciones como «Sweet 21» y la increíble 
«Stranger in your life» demuestran el 
grado creativo del viejo líder de Seeds. 
Incluso existe un vídeo pirata bajo el 
nombre de «Sky: king of garage 
rock». 

La siguiente entrevista se realizó por 
teléfono con Sky en su casa de Kailua, 
Hawai. 

—¿Cuáles fueron tus primeras in- 
fluencias? 

—The Pretty Things y The Moody Blues 
fueron mis primerísimas influencias 
después me gustaron los Beatles y 
Rolling Stones. 

—¿Qué circunstancias promovieron 
el nacimiento de The Seeds? 
—Puse un anuncio en un periódico. 
Contestaron el pianista (Daryl) y el ba- 
tería (Rick), ambos eran ideales. Al gui- 
tarra (Jan) lo encontramos por ahí. Tie- 
nes que ser idiota si no quieres oir su 
música. Muchos criticaban su música 
pero si la escuchas con atención te 
das cuenta de que lo que hacía era 
único. 
—¿Cuáles eran 
grupo? 

Yo asociaba R£R con estar borracho. 
todo el tiempo, asociaba la musio- 
flower con una nueva energía que es- 
taba en el planeta. Era gente que se 
sentía libre y quería seguir siéndolo, 
que no creía en más guerras y que 
sólo querían hacer el amor y tener 
amantes. No podía utilizar el término 
RE«R porque hasta entonces era sinóni- 
mo de Brando y «El salvaje», motocicle- 
tas, etc. Yo quería algo maduro, tenía 
un piano y nadie utilizaba el piano del 
modo en que lo hacía yo, ni Little Ri- 
chard, ni Larry Williams o Jerry Lee 
Lewis. Todos úsaban piano, pero nin- 
guno lo usaba como yo 

¿Cómo definirías la esencia del 
flower power? 

—El flower power es una poderosa 
energía que posee la gente que no 
tiene miedo, que no están envueltas 
“en guerras y agresiones. Envuelve fan- 
tasías entre velas e incienso, entre be- 
llas mujeres. Ahora me doy cuenta de 
qué, el RER no era tan malo. Actual- 
mente mi música representa una forma 
de rockéroll, pero las letras lo llevan 
más allá, lo convierten en un mundo 
fantástico. Para mí es como dibujar 
mundos fantásticos. 
—«Pushing too hard», un tema clá: 
co, todavía es imitado hoy en día. 
¿Qué puedes contarme sobre la 
canción? > 

—Creo que es mejor canción que «Sa- 
tisfaction», -entre otras cosas porque 
tiene piano además de guitarra. He 
escuchado ese riff en unas 500 cancio- 
nes, no es real. Mi nueva banda saca 
ese riff para otras canciones, creo que 
era muy bueno por sí mismo. Era una 
canción sobre el sistema: iban a derri- 
bar el Pandoras Box, un edificio rosado 
que funcionaba como night club en 
Sunset Strip. Había tocado allí un par 
de veces. Por aquella época Daryl y 


las premisas del 


yo componíamos las canciones, pero 


no tiene mayor importancia el método. 


que seguíamos. eS 
—El álbum «Future» apar al mis- 
mo tiempo que «Sgt Peppers» de 
los Beatles y contenía aquel exce- 
lente single, «Thousand  sha- 
dows». 

—Los Beatles entraban en Europa, y 
yo entraba en América, pero yo nunca 
tuve a la London Simphony Orchestra 
como ellos. La compañía de discos 
jamás se gastó dinero, se gastaron 
7.800 dólares en el disco y 6.000 eran 
sólo para la portada. Me recortaron el 
tiempo de mezclas. 

—¿Qué actuaciones consideras que 
fueron las mejores del grupo? 
—Probablemente una que tuvo lugar 
en el Hollywood Bowl con... ¡Diana 
Ross! También la mayoría de concier- 
tos que dimos por Sonny € Cher, cuan- 
do ellos no podían aparecer. Los pro- 
motores temían que la gente quisiese 
su dinero de vuelta, así que íbamos 
nosotros y salvábamos el show. Lo hi- 
cimos unas cuantas veces. También 
tocamos junto a Jefferson Airplane 
ante 60.000 personas. La única razón 
por la cual iba a los clubs era porque 
existía una especie de escena under- 
ground, Bido Litos era como el Cavern 
Club inglés. Si encontraba un club un- 
derground que nos permitiese tocar 
nuestra música consideraba la oferta. 
Normalmente el 50 % de la audiencia 
en un club está compuesta de músi- 
cos, así que en realidad lo que haces 
es una audición de tus nuevas cancio- 
nes y esperas que nadie las copie. 
—¿En qué crees que has contribui- 
do a la música? 

—Creo que mi aportación más-impor- 
tante fue el símbolo de la paz, yo fuí 
el que lo introdujo en la música. Se 
me ha reconocido bastante esta labor. 
Mi aportación consistía en enseñar a 
todos que podían grabar si querían, 
yo crecí lejos de las grandes compa- 
ñías y demostré que los nuevos artis- 
tas podían ser escuchados y que su 
música podía ser viable. Creo que mi 
nueva música, la que he compuesto 
en los últimos diez años, es mucho 
mejor que cualquier otra cosa que 
haya hecho nunca. 

—¿Con qué otros artistas se asoció 
a los Seeds? 

—Me gustaban Love y The Byrds, eran 
mis favoritos en aquellos días. Pero yo 
hacía mi propia música, no quería sen- 
tirme influenciado por nadie. Arthur 
Lee, Jim Morrison, Byrds, Buffalo 
Springfield eran buenos amigos míos 
Compartimos cartel con casi todo el 
mundo, excepto con los Beatles. 
—The Seeds aparecen en la película 
«Psych-Out». 

—Fue divertido hacer «Psych-Out», me 
gustaba trabajar con Jack Nicholson 
porque sabía que algún día sería famo- 
so. En la película sonaba «Two fingers 
pointing at you», fue la mejor película 
que hizo American International. Me 
ofrecieron hacer una película el pasa- 
do año y ahora me han ofrecido otra. 
Estoy trabajando en una película pro- 
pia, pero aún no he acabado la histo- 


Sky Sunlight (X) 


ria, se llama «The last days of Holly- 
wood» y trata sobre los cambios que 
va a sufrir Hollywood 

—¿Por qué cambiaste de dirección 
con la grabación de aquel disco de 
blues, «A full spoon of seedy 
blues»? 

—Hice aquel disco para acabar de una 
vez con el contrato que nos ataba. 
Pensé que si podía hacer un disco de 
blues que no vendiese estaría en bue- 
na forma. Me encontré con Muddy Wa- 
ters en una pequeña tienda en Holly- 
wood Boulevard, estaba comprando 
repollos. Empezamos a hablar, le caí 
bien. y le pedí que me escribiese una 
canción: Venía a cada una de nuestras 
actuaciones“con su esposa. Era una 
leyenda, antes incluso que los Rolling 
Stones. Siempre mé:--gustaron, él y 
Howlin Wolf. Me escribió «Plain spo- 
ken» y escribió unas líneas en la con- 
traportada del disco. Lo que ocurrió 
fue que la gente flipó con el álbum, la 
radio lo hacía sonar a todas horas 
Entonces la compañía me dijo que hi- 
ciese otro igual, pero me negué por- 
que sabía que la cosa no funcionaría 
otra vez. 

—¿Qué iste durante los 70's? 
—Estuve con mi padre espiritual hasta 
1975 que dejó su cuerpo. Lo veía como 
dios, era como un gurú o un maestro 
que estaba en este planeta. Después 
de aquello hice canciones como «Uni- 
versal stars, beautiful stars», que con- 
sidero un clásico, y «Forty days in the 
desert» que es muy «pesada». 

—¿Qué impresión te causó el movi- 
miento punk de los 70”s con toda 
aquella energía devolviéndole el 
sentido a la música? 

—Creo que todos somos personas, no 
importa lo que nos llamen, así que no 
me afectan movimientos o nombres 
Creo que los punks son algunos de 
los más valientes muchachos porque 
decían lo que sentían. Por eso les lla- 


maban punks. Elvis Presley era punk, 
podría serlo cualquiera. Es sólo una 
palabra. Por eso creo en el flower po- 
wer, creo que era mucho mejor, tras- 
cendía más allá de las palabras. Era 
como sacar a la gente de las épocas 
oscuras, cuando se tiraban piedras y 
palos los unos a los otros. 

—¿Crees que hay alguna diferencia 
entre las bandas de garage y las si- 
codélicas? 

—El garage no es malo porque Cristo 
nació en un establo, que probablemen- 
te era como un garage en aquella épo- 
ca. Creo que The Seeds eran garage 
y psicodelia. De hecho yo hice una 
canción llamada «Acid» en el 65. Nunca 
fue editada, era un instrumental duro. 
Pienso que hacíamos todo tipo de mú- 
sica: garage, psicodelia, flower music 
y rár, éramos el grupo americano de 
la época, para los americanos. 
—¿Qué haces actualmente? 
=Tengo un álbum llamado «Time Cap- 
sule» que aparecerá en breve en Sub- 
terranean/Water Records. Estoy traba- 
jando con mi nueva banda, Movie 
Stars, que son lá:evolución de mi Uni- 
versal Stars Peace Band. Y también 
están Paisley, cuatro chicas que me 
hacen coros. Tengo 25 álbumes graba- 
dos que están negociándose con Ah- 
met Ertegun para aparecer en Atlantic. 
Ahmet me llamó, le puse una canción 
por teléfono, le gustó y me pidió que 
le mandase más material, y así lo hice 
Estoy reformado a los Seeds originales 
para tocar en el festival Spirit of the 
Sixties, en Magic Mountain, California. 
Tengo a Daryl, Rick y quizás a Jan 
Voy a intentar que se grabe y se filme. 
Y también haremos una reunión de 
The Seeds en el estudio. 

Información: SKY “SUNLIGHT' SAXON 
INTERNATIONAL FAN CLUBK, PO box 
1984 Kailua, Hawaii 96734, USA. Para 
ingresar tienes que mandar 7.50 dóla- 
res. 


29 RUTA 66 


ELOGIO DELO GENUINO 


Dicen que es lo que se ha llevado esta temporada. Lo que procede. Lo que se ha 


de ser o aparentar. A nosotros, la verdad, todo esto nos parece una soberana 


ipollez. No era nuesta intención colaborar en el resurgir de la autenticidad cuando 


ahora hace un año comenzamos a publicar esta tu revista. Nos planteamos simple- 


mente hacer única 


auténtico? IGNACIO JULIA, 


de otro juego de palabras 


«You don't like crazy music / You don't 
like rockin" bands / You just wanna go to 
a movie show / And sit there holding hands 
/ You're so square / Baby | don't care.» 
(No te gusta la música fuerte / Ni los 
grupos de rock / Sólo quieres que vayamos 
al cine / Y nos sentemos a hacer manitas 
/ Eres tan estrecha / Nena, no me impor- 
ta.) 

«Baby | Don't Care» (Leiber-Stoller) 


s una. de esas palabras de 

moda que quiere abarcarlo todo y 

finalmente no significa nada. Auténti- 
co. En las últimas semanas, mientras prepa- 
raba este artículo, la he oído en todas 
partes, a todas horas y oplicada a toda 
suerte de objetos y sujetos. Esto es auténti- 
co, aquéllo es auténtico y lo de más allá 
también lo es. Supongo que la utilización 
masiva y continuada del término responde 
en el fondo a la profunda falta de autentici- 
dad en el mundo que nos rodea. La ausen- 
cia de autenticidad, pienso, es la causa 
de que todos, consciente o inconsciente- 
mente, la estemos utilizando en la práctica 
para designar las cosas más diversos. Al 
principio sonaba bien, poseía un cierto 
atractivo, era una garantía de honestidad, 
sinceridad, veracidad. Un adjetivo que, se- 
gún cualquier diccionario, acreditaba la 
certeza y realidad+de un objeto o la honra- 
dez y dignidad de un sujeto. Pero, como 
ocurre siempre que se abusa de una pala- 
bra, ha perdido credibilidad. En estos mo- 
mentos, auténtico no significa prácticamen- 
te.nada. Es una de esas verdades a medias 
que, a base de repetirse, se ha transforma- 
do a si misma en una ignominiosa mentira. 
¿Auténtico?, tu padre... 
A mi, la verdad, no me gusta nada. Prefie- 
ro un sinónimo tan expresivo como genui- 
no. Hasta suena mejor. No resulta tan duro 
fonéticamente. Me parece más elegante 
y se acerca más a lo que uno entiende 
por auténtico. Genuino. Sí, suena mucho 
mejor. Según el diccionario: puro, propio, 
natural y legítimo. Propiedades todos ellas 
que no coinciden precisamente con lo que 


con un suspiro de escep 


exclusivamente lo que nos viniera en gana. ¿Es esto ser 
ismo, reconoce que se trata 


más. Y parece dispuesto a jugar. 


actualmente se designa como auténtico. 
Para entendernos, genuino es todo aquello 
que se presenta a si mismo tal cual, sin 
disfraces, máscaras o maquillaje, sin distan- 
ciamiento estético ni posibilidad de interpre- 
tación. Lo genuino es presuntamente algo 
deseable. Se puede apreciar su naturali- 
dad, su honestidad, su identidad, pero 
también debe reconocerse que, por otro 
lado, estas características son generalmen- 
te incompatibles con la magia de la ambi- 
gúedod, el gozo del espejismo, los place- 
res de la sofisticación y el juego. En música 
popular, que es al fin y al cabo de lo que 
trata esta revista, lo genuino está mal visto. 
El gron público, inducido por la industria y 
los medios de comunicación, prefiere el 
engaño a la realidad, lo superficial a lo 
esencial, el envoltorio al contenido, lo falso 
a lo verdadero. Y no resulta difícil entender 
por qué: es mucho más fácil y beneficioso 
para lo industria fabricar sucedóneos que 
descubrir auténticos artistas, y para el gran 
público más cómodo consumir copias des- 
cofeinadas que talento en estado puro, lo 
que obviamente requiere una digestión lar- 
go y trabojoso. No hace falta señalar que 
el buen rockéroll casi siempre ha sido talen- 
to en estado puro. 

No obstante, mi teoría se viene abajo 
como un vulgar costillo de noipes cuando 
la enfrento a dos datos que me parecen 
bastante significativos. El primero: que los 
que ahora mismo llaman «auténticos» de 
forma peyorativa a esa minoría creciente 
de público especializado que desprecia 
la oferta en música popular de la industria, 
lo hacen incluyendo maliciosamente en su 
protesta connotaciones de involución, de 
nostalgia por el posado y de desconoci- 
miento anterior de los valores que ahora 
se defienden. las tres acusaciones serán 
tratadas más adelante en estos folios. El 
segundo de los datos que invalida mi teoría 
es que, según la perspectiva que. se adop- 
te, tampoco hay prácticamente nada real- 
mente genuino en la historia del rock 8 
roll, sino un auténtico pillaje de la música 
negra americana de los cincuenta. También 
es cierto que en el rock 8: roll, como en 


AUTENTICO 


el sexo, se persigue un único objetivo; sólo 
que hay muchas formas de conseguirlo, 
muchas variantes, ninguna mejor que otra 
en si misma. la fórmula básica de esta 
música es la repetición imaginativa de una 
receta tan simple como efectiva y, para 
bien o para mal, ni los ingredientes ni el 
condimento de dicha receta han variado 
mucho en los últimos treinta años 


BACK TO MONO 
(REGRESO AL PASADO) 


«Odio tener que volver a los sesenta, pero 
el pop de entonces era tan distinto al de 
hoy en día que merece la pena aprovechar 
su influencia, de la misma forma que los 
Rolling Stones lo hicieron con Bo Diddley 
y el blues. Podría decirse lo mismo de 
ellos, pero el hecho de aprovechar estas 
influencias no hace que su música sea me- 
nos personal.» 

[lim Reid, The Jesus And Mary Chain) 


Lo dice declarando a continua- 
ción que ellos se sienten uno progresión 
lógica de los Stones, de la misma manera 
que estos lo eran de Bo Diddley. Antes 
de seguir debo aclarar, una vez más, que 
el término música popular no siempre ha 
incluido al rock 8: roll. La música popular, 
el pop, es la que ocupa los primeros pues- 
tos de las listas de éxito comerciales. Es 
un negocio como cualquier otro donde, 
como en todos los negocios, el dinero 
oniquila normalmente la emoción, el espíri- 
tu, la esencia. El rock 8 roll es otra cosa 
En estos momentos, se encuentra más aleja- 
do que nunca del pop, aunque eventual- 
mente esto situación podría variar. Y, como 
todo el mundo sabe, la música popular 
parece actualmente atrapada en uno de 
sus períodos más bajos y vergonzosos. 
No hay más que recordar que sus nombres 
propios en 1986 son Madonna, Sigue 
Sigue Spumick, Sade o Sting 

Teniendo en cuenta que, por lo visto y 


| 
| 
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oído, el pop está agotando a marchas 
forzadas sus últimas posibilidades de rege- 
neración, y a sabiendas de que la premisa 
básica del rock 8: roll sigue siendo esencial- 


mente la misma que en 1956, no debe 
sorprendernos que sean muchos los que 


hayan decidido desconectarse del presen- 
te y bucear hacia atrás en el tiempo llegan- 
do si es preciso hasta los orígenes mismos 
de esta música. Unos regresan entusiasma- 
dos a la época en que los Beatles y los 
Stones sembraron una de las más fascinan- 
tes cosechas de grupos americanos de 
segunda división. Adoptan cortes de pelo 
en regla y estampados coleidoscópicos, 
lo que en parte les descalifica como una 
moda más, pero están también desente- 
rrando al grito de «¡Garagel» toda una 
serie de valores musicales, muy necesarios, 
representados magníficamente en grupos 
como los Fuzztones y demás adoradores 
del sonido amplificado al estilo Voxx. Otros 
han ido más lejos en su búsqueda de com- 
bustible con que quemor sus inquietudes 
sonoras y han llegado hasta Chuck Berry, 
Jerry Lee Lewis, little Richard, Carl Perkins, 
Gene Vincent o Roy Orbison. Sonidos mo. 
nofónicos, guitarras inoxidables y ritmos 
saltarines, voces del pasado que siguen 
excitándonos por su enérgica novedad y 
sus sentimientos exacerbados., 

Hay incluso quien se ha aposentado tran- 
quilamente en territorios limítrofes como el 
country, y quien está saboreando de nue- 
vo las espléndidas reservos de los tiempos 
en que el soul significaba emoción a rauda- 
les y no había sido devorado todavía por 
la disco-music. Algunos hasta se aventuran 
en zonas pantenosos, en busca de las 
fuentes mismos de esta música, y llegan al 
rhythm £ blues acompañados por T-Bone 
Walker, John Lee Hooker, Howlin' Wolf o 
Jimmy Reed. Yo mismo, si se me perímite 
la intromisión en esta disputa tácita, estoy 
ahora mismo anonadado con Lightin' Hop- 
kins. Tremendo de verdad. Auténtico a más 
no poder. En fin, que el legado de la 
música americana, y en menor medida la 
briténica, es demasiado importante como 
para ser definitivamente archivado. Sobre 
todo si la música de Uno es el rock 8. roll 
Y, que yo sepa, sobre gustos sigue sin 
haber nada escrito. Si ademós resulta que 
la oferta por parte de la música popular 
es nula o tan poco atractiva como Span- 
dau Ballet o Duran Duran, rescatar del 
olvido sonidos auténticos (o genuinos) con 
que iluminar nuestras existencias, ya no sólo 
es aconsejable sino casi obligatorio. 

Me consta que esta búsqueda se está 
llevando a cabo. Y no es asunto de cuatro 
chiflados embriagados por los ecos musi- 
cales de épocas más felices, sino un pe- 
queño fenómeno que ha sido ya detectado 
por las tiendas de discos especializadas 
y los sellos discográficos pequeños; las 
grandes compañías están demasiado ocu- 
padas tratando de hallar soluciones para 
atajar la crisis como para darse cuenta de 
lo que pasa en la calle. Sin nostalgias 
idiotas, que al fin y al cobo todos los 
estilos recuperados siguen siendo una ban- 
da sonora ton adecuada para los ochenta 
como lo fueron para los cincuenta o los 
sesenta, se está resdescubriendo la vitali- 
dad que esta música tenía en un principio. 
Y también sin complejos, porque nunca es 
torde para conocer, por poner un ilustre 
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ejemplo, a Hank Williams. Lo estúpido sería 
encerrarse voluntariamente en la moda con 
la vana esperanza de que ésta nos depare 
todavía otra sorpresa, aunque sea falsa. 


CONTRA LA TECNOLOGIA 


«Rock'n'roll is here to stay, it will never die 
/ Itwas meant to be that way, oh, | don'+ 
know why / | don't care what people say 
/ Rock'n'roll is here to stay.» [El rock 8. roll 
está aquí para quedarse, nunca morirá / 
fue hecho así, oh, no sé por qué / No 
me importa lo que diga la gente / El rock 
$ roll está aquí para quedarse.) 
«Rock'n'roll ls Here To Stay» 

[Danny White) 


Por lo to, Danny And The Ju- 
niors decíon la verdad cuándo contaban 
estrofas como esta. El tiempo les ha dado 
lo razón. Y yo también se la doy. Me 
importa un pimiento lo que piensen los ceni- 
zos de costumbre, esos que hacen del 
eclecticismo mal entendido una bandera y 
siguen predicando en el desierto las exce- 
lencias del disfrutar de gustos musicales 
variados. Siempre he desconfiado de 
aquellos a los que les gusta todo, «porque 
todo tiene su momento». Ni hablar. O uno 
sabe lo que quiere y lo encuentra, o está 
perdiendo el tiempo y haciéndoselo perder 
alos demós. Prefiero comer poco y digerir- 
lo bien a intentar saberlo todo y no osimilar 
nada. Quiero profundizar en las cosas, 
tomarme .el tiempo necesario, y detesto 
correr tros la novedad y la moda como 
Un perro tras un señuelo falso. 

La autenticidad es, en el plano personal, 
la propia identidad. El ser uno mismo y 
controlar la transformación inevitable del 
yo a través del tiempo y las modas. Tam- 
bién el aspirar a un estilo propio. En el 
plano comercial, lo auténtico sería la inde- 
pendencia: no venderse o saber venderse 
a buen precio sin alterar la esencia del 
producto vendido. En lo artístico, tal vez 
sea la ausencia de estilización, la claridad 
de intenciones y la naturalidad en el proce- 
so creativo. La espontaneidad, en una pa- 
labra. Y la inconsciencia. El rock 8: roll, 
por ejemplo, ha estado siempre lleno de 
inconscientes adorables. La premeditación 
y las pretensiones intelectuales no van con 
él, sus motores son más bien la ambición 
y la acción directo. Y, por encima de todo, 
la diversión. 

La alta tecnología tampoco hace buenas 
migas con lo auténtico. Y no me extrañaría 
lo más mínimo que la supremacia actual 
del Dios Tecnología, que hace nuestras 
vidas más confortables y fáciles a cambio 
de aislamos cada vez más los unos de 
los otros y mantenernos controlados infor- 
máticomente, fuera la causa principal del 
retorno de lo genuino, concepto rescatado 
anteriormente en los sesenta por los hippys 
(lo que hace que muchos desconfien de 
la autenticidad) y de nuevo en los setenta 
por sus nietos los punks. En términos musica- 
les puramente técnicos, la «hi-tech», es de- 
cir, las treinta y pico pistas de un estudio 
de grabación a la última y el sistema de 
mezclas digitales, nos ha mostrado hasta 
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el momento més aspectos negotivos que 
positivos. Paradójicamente, los adelantos 

tecnológicos no han ampliado las posibili- 

dades reales de la música popular, salvo. 

en contadas excepciones, como en el caso 

del hip-hop, sino que han acelerado su 

masificación. Pon la radio, busca una emi- 

sora comercial y advertirás que los éxitos 

del momento están cortados por un mismo 

patrón: percusión electrónica, profusión de 
efectos especiales, voces depuradas, ar- 

gumentos imbéciles, etc. 

La música popular de 1986 parece domi- 

nada todavía por el temible y todopodero- * 
so «chundo-chunda-chunda», por celebri- 

dades que venden únicamente un look con 

musica ambiental de fondo y, naturalmente, 

por lo nueva unidad de consumo, que no 

es un single, ni un LP, ni un maxi, sino un 

¡video-clip! No obstante, el ponorama pue- 

de variar sustancialmente en un futuro próxi- 

mo. Y uno no puede evitar una rotunda 

mueca de satisfacción al ver por la tele el 

nuevo lanzamiento de los mediocres Euryth- 

mics, «Tomorrow Never Comes» me pare- 

ce que se llamo, y comprobar que han 

tenido que adaptar su tecno-de-alta-costu- 

ra a las necesidades de la temporada, 

déndose aires rocanroleros y hasta contra- 

tando a un saxofonista coliente pora que 

remate la cosa como dios monda. lo di- 

cho, unos indeseables. 

Tampoco quiero que esto parezca una 

reacción intolerante y cerril contra la alta 

tecnología, porque no lo es en absoluto. 

Los estudios de grabación digital serán una 

maravilla cuando se utilicen con imogina- 

ción y para fines muy distintos a los Cuaren- 

ta Principales. Lo mismo sucede con el 
deo, que podría haber sido la dimensión 
visual que le falta a la música, un comple- 
mento sugerente, pero se ha convertido 
en un simple escaparate para la industria 
discográfica y en refugio de publicitarios 
sin ideas y realizadores de segunda fila. 
En fin, no me gustaría cargar las tintas al 
respecto, pero supongo que cualquiera es- 
tará de acuerdo conmigo en que, sólo un 
cinco por ciento de los video-clips que ha 
visto recientemente, poseían algún valor 
intrínseco que no fuera el promocionar a 
sus protagonistas de la forma más vistosa 
y directa posible. 


AUTENTICIDAD Y 
ORIGINALIDAD 


«la música refleja la época en que se 
hace, y ciertamente, la música que se está 
haciendo en 1986 seguirá reflejando den- 
tro de unos años la magia de 1986 para 
un chaval que ahora tenga catorce años. 
El tópico del músico drogado, colgado y 
rebelde íípico de los sesenta ha quedado 
obsoleto. Y supongo que hay todavía mu- 
cha gente que sigue utilizando esa imagen 
e intentan perpetuar algo que piensan 
debe imitarse. Pero esto te aleja de la 
inspiración, y también del verdadero des- 
cubrimiento artístico de uno mismo.» 
[Chrissie Hynde) 


No sé hasta que punto, Chris- 
sie. No sé como el quinceañero de ahora 
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mismo podrá dentro de diez años sentir 
nostalgia por los sonidos de la Era Live 
Aid. Tampoco comparto tu opinión cuando 
afirmas que la autenticidad te aparta inevi- 
tablemente de la inspiración individual. Lo 
que sí me porece significativo es eso que 
cuentas en la misma entrevista: que antes 
los padres se horrorizabon ante la idea 
de que su hijo estuviera en un conjunto 
rock, y ahora en cambio les regalan sinteti- 
zadores cuando cumplen los dieciséis. An- 
tes el rock era una actitud, ahora una carre- 
ra como cualquier otra. Y la que se resien- 
te, como de costumbre, es la músico. 
Otro aspecto que desearía señalar de lo 
auténtico es que no fiene nada que ver 
con el concepto de originalidad, aunque 
ámbos puedan confundirse en algún mo- 
mento. Lo auténtico no siempre es original, 
no es innovador pues se fundamenta en 
una tradición del pasado que pretende 
perpetuar. Lo auténtico se basa en lo real, 
y lo real rara vez es original. Por otra 
parte y volviendo al pop, deseo clarificar 
también que la noción de cambio continuo 
y las modas son algo básico para su sub- 
sistencia y por lo tanto comprensible. La 
industria sabe muy bien que el mercado 
lo forman en su mayoría los más jóvenes, 
y estos necesitan de una música y unos 
ídolos que, como les ocurre biológicamente 
a ellos mismos, se transformen día a día. 
En este sentido, les provee de una especie 
de espejo mágico siempre cambiante en 
el que poder mirarse y olvidar por unos 
minutos el fastidio vital que normalmente 
les proporciona el acné juvenil. En el pop, 
como en la vida, todo cambia para seguir 
absolutamente igual que antes. 

El pop es un susurro, uná melodía simpáti- 
ca, un baile, un calmante. El rock 8 roll 
un aullido incontenible, velocidad, un esti- 
mulante. Todo lo que uno necesita en pleno 
1986, igual que lo necesitaba en 1976, 
pero entonces el punk-rock vino a satisfa- 
cer plenamente nuestros necesidades. 
¿Qué tenemos ahora? Bueno, están los 
Cramps, Sonic Youth, los Violent Femmes, 
los Kingsnokes, etc. Y también un pasado 
extremadamente rico en posibilidades. Lo 
que estón haciendo los «auténticos» es pre- 
cisamente esto: regresar al punto de parti- 
da pora impulsarse de nuevo hasta el pre- 
sente y tomar de una vez por todas el 
camino correcto, que yo se sabe lo despis- 
tada que anda la música popular hoy en 
día. Si esto es así, tal vez el ciclo vuelva 
a repetirse y nos quede aún una posibili- 
dad. 

En cualquier coso, no debe olvidarse que 
el rock 8 roll siempre ha contado con 
detractores, desde el primer día. No obs- 
tante, al ser músico renegada, parece en- 
contrar nuevas energías en la reacción por 
parte de la industria y los comentaristas 
musicales seniles. Y, al fin y al cabo, todo 
se reduce a un vulgar juego de palabras. 
Lou Reed siempre ha sido auténtico, Bowie 
en combio no lo fue ni en su etapa Ziggy 
Stardust. Prince, aunque no lo porezca, 
también lo es. No puede decirse lo mismo 
de Boy George. Tanto Poch como Carlos 
Rebelde o Antonio Vega lo son; Alaska o 
Loquilo o Santiago Auserón para nada. 
Son inauténticos, en el buen o en el mal 
sentido del término, según el caso. ¿lo 
entiendes ahora? Mi 


25 MUESTRAS DE GENUINA AUTENTICIDAD 


¡Tranquilo, amigo! Si eres un medemo aburrido, un infeliz fan de los 
Cure, un progre reciclado en postintelectual, una admiradora de Miguel 
Bosé, un punkie con inquietudes musicales o simplemente acabas de 
nacer, ESTO va a interesarte. Sigue el infalible Método Ruta 66 y 
«autentificarás» tu personalidad hasta lo insospechado. Prueba y verás... 


CHUCK BERRY: «MOTORVATIN'» (Fonogram) 

THE CLASH: «LONDON CALLING» (CBS) 

THE CRAMPS: «OFF THE BONE> (Illegal) 

CREEDENCE CLEARWATER REVIVAL: «CHRONICLE>» (Fantasy) 
EDDIE COCHRAN: «LEGENDARY MASTERS» (Liberty) 

RY COODER: «PARIS, TEXAS» (WEA) 

SAM COOKE: «LIVE AT THE. HARLEM SQUARE CLUB» (RCA) 
FLAMIN' GROOVIES: «SUPERGREASE» (Skydog) 

BUDDY HOLLY: «THE CHIRPING CRICKETS» (MCA) 

JOHN LEE HOOKER: «THIS 1S HIP» (Charly) 

LIGHTIN' HOPKINS: «LIVE AT THE BIRD LOUNGE» (PDI) 
MINK DE VILLE: «CABRETTA» (Capitol) 

ELVIS PRESLEY: «THE SUN COLLECTION» (RCA) 
IGGY POP: «NEW VALUES» (Arista) 

THE RONETTES: «GIGANTES DEL POP» (Polydor) 
SAM 8. DAVE: «SUPERSOUL» (Atlantic) 

SEX PISTOLS: «NEVER MIND THE BOLLOCKS» (Vi: 
BRUCE SPRINGSTEEN: «NEBRASKA» (CBS) 

THE VELVET UNDERGROUND: «1969 LIVE» (Fonogram) 
GENE VINCENT: «SINGS 56» (Capitol) 

HANK WILLIAMS: «40 GREATEST HITS» (Polydor) 

NEIL YOUNG: «ZUMA» (Reprise) 

VARIOS: «AMERICAN GRAFITTI SOUNDTRACK» (MCA) 
VARIOS: «NUGGETS» (Sire) 

VARIOS: «THE SUNBOX» (Charly) 
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os Fleshtones han sido presentados 

comúnmente como los «reyes del garage». 

Este es un punto a su favor. El garage supone 

energía adolescente (es que Zaremba a sus 
años todavía tiene la criminal marca del acné) e irres- 
ponsable. En directo los Fleshtones son una engrasada 
máquina de entretenimiento; no un paseo por el túnel 
del tiempo. Prefieren el sonido sudoroso del saxofón 
de Gordon Spaeth antes que un efectismo electrónico. 
Zaremba no para (¡no para!), bailando, provocando al 
público para que se sume a la fiesta. Keith Strengh a 
la guitarra y Jan Mark Pakulski al bajo llevan con sus 
cuerpos el ritmo que machaca el imperturbable Bill 
Milhizer en su maltrecha batería. Y todo esto basado 
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en la «buena música rítmica americana»: soul, tex-mex; 
todo cabe en el sonido feshtone. 

Y, además, son buena gente. Porque, ¿qué quieres 
que te diga”, me emociona que Keith Strengh suba a 
tocar con los Sex Museum en el Agapo; o que agradez- 
can durante su propio concierto a esta misma banda 
el haberles cedido su Farfisa. O que inviten al Moro 
(Mermelada, Desperados) a subirse al escenario para 
formar tremendo dúo con Spaeth. Sí, al menos en 
Madrid, los Fleshtones se marcaron unos detalles difici- 
les de olvidar (a señalar también la ternura de Zaremba 
preguntando por el Consulado Americano después de 
engullir su decimonono vodka-tonic). 

Originarios del barrio de Queens en Nueva York, los 


Fleshtones se formaron allá por 1976 y su existencia 
fue oscura hasta que un día los descubre Alan Vega. 
Este les arregla una primera aparición importante para 
la filmación de «Urghh y un primer contrato con Red 
Star Records para quien graba su primer LP que no 
saldrá hasta más adelante en forma de cassette en el 
sello ROIR. De esta época es su «American Beat» (0 
mejor, su primera lectura del tema). El estilo Fleshtone 
es por entonces más áspero del que se conocerá más 
adelante (todavía no estaba fijo en la formación Gordon 
Spaeth). La quiebra de RSR les lleva a caer en manos 
del malo de la película, la IRS de Copeland. Este les 
«permitirá» grabar un mini LP («Up Front»), un par de 
(enormes) LPs, «Roman Gods» y «Hexbreakers» donde 
los Fleshtones van acercándose a posturas más negroi- 
des, más pop también. Son un delicioso caramelo psi- 
codélico como los de hace años, con notas divertidas 
e intrascendentes en las carpetas y un encanto espe- 
cial. Su último trabajo es el directo «Speed Connection», 
grabado en la sala Gibus de París y que en la edición 
europea tenía la mejor portada de los últimos años 
gracias al maestro Serge Clerc... Y poco más, que el 
resto ya nos lo cuentan ellos en la entrevista. 

Los Fleshtones son algo grande. Juegan al pastiche 
sin hacer el ridículo y pasan sin dificultad pruebas de 
aptitud más severas para proclamarse Perfectos-Maes- 
tros-De-Ceremonias-Para-Un-Divertido-Fin-De-Semana. 

Que para eso sirve fundamentalmente el ''n'r. ¿O no? 


MUSICA NEGRA TOCADA POR 
BLANCOS 


-Siendo originarios de Nueva York, ¿por qué 
no son los Fleshtones una banda típica del sonido 
usual de esa ciudad? 

= Keith Strengh (con sorna): En realidad la escena de 
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NY son los Fleshtones y no hay nadie más aparte de 
nosotros, 

- Pero en vuestra música no recogéis precisamen- 
te las típicas influencias de la música neoyorqui- 
na. 

- Peter Zaremba: Cuando empezamos no teníamos 
intención de demostrar nuestro origen geográfico, 
como también les ocurría a los Ramones, por ejemplo. 
En realidad representamos a América. 

¿Eso es cierto?, quiero decir, lo de recoger la 
música rítmica americana, el «American Beat». 

- PZ: Si, aunque tampoco lo hagamos deliberadamen- 
te, 

- KS: Solamente escuchamos los discos adecuados. 
= Pero también os interesarán los grupos británi- 
cos de los 60. 

- PZ: Había una influencia mutua entre los grupos 
americanos e ingleses... 

— ¿Y os supone un problema estar en los 80 y no 
hace veinte años? 

= PZ: No, porque entonces éramos demasiado jóvenes 
para disfrutar de la vida. Supongo que hubiera estado 
bien, pero vamos. 

= Bill Milhizer: El 86 está bien, depende solo de lo 
que hagas con tu tiempo. 

- KS: Estamos buscando los años 90. 

- PZ: En los 60, en todo caso, los grupos americanos 
estaban muy influenciados por los de la «British Inva- 
sion», por los Beatles o los Stones. Los Kingsmen 
menos quizás que otros. 

- Hablemos de la música negra. 

- BM: Me encanta. 

- KS: It's cool, you know, rhythm (chasqueando los de- 
dos) 

— PZ:Ese es el otro gran elemento de nuestra música. 
- Los Fleshtones han ido derivando del garage 
hacia una música más influenciada por el soul o 
el rr'b. 

— PZ:No es cuestión de blanco o negro, es simplemen- 
te música negra tocada por blancos. 

- Y con esa fórmula tan stoniana, ¿pensáis llegar 
al gran público? 

- PZ: SÍ, cómo no, pero no vamos a cambiar para con- 
seguirlo. 

- Teneis un éxito más grande relativamente en 
Europa que en EEUU. 

- BM: Es que a las mujeres americanas les gustan 
más los ingleses. 

- KS: ¡Es verdad! Les gustan las cosas inglesas. 

- ¿Y os considerais psicodélicos? 

- PZ (categórico): Sí. 

Kike Turmix, que está presente en nuestra conversa- 
ción, aprovecha para pregunar a Peter qué banda de 
los 60 utilizaba el saxo en plena marea psicodélica. 
= PZ: Bueno, Love y quizás antes Sam the Sham. El 
saxo es un instrumento psicodélico, 

— Aparte de ser un instrumento básico en el soni- 
do Fleshtones. 

- PZ: Correcto. Los Fleshtones tienen un saxofón (se- 
ñalando a un adormilado Gordon Spaeth). Mira aquí 
está, dí algo Gordon. El cantante de los Vipers tocaba 
el saxo con nosotros cuando empezábamos. 

— Pasemos a un asunto más desagradable, Expli- 
camos vuestras relaciones actuales con las com- 
pañías de discos. 

— BM (encogiéndose de hombros): No hay ningún tipo 
derelación. Nos echaron de IRS (Zaremba gesticulando 
«tres veces, tres veces») y nosotros tan a gusto. 

— ¿Y con quién vais a grabar a partir de ahora? 


= PZ: Ahora mismo estamos libres, sin contrato (Inciso. 
posteriormente el manager me comentaría que es casi 
seguro que firmen con alguna marca francesa indepen- 
diente). Además nuestros problemas los resolvemos 
tocando r'n'r y eso es lo que a la gente realmente le 
importa. 
— ¿A qué se debió vuestra colaboración en «Ba- 
chelor's Party»? 
- KS: Lo hicimos tanto por motivos artísticos como co- 
merciales. 
= ¿Volveríais a hacer algo parecido? 
— BM: Si fuera algo mejor hecho. En este caso fue 
que queríamos trabajar con Richard Gottether, de los 
Strangeloves, de productor y la oportunidad para ello 
nos vino de esa forma, así que aprovechamos la oca- 
sión. 
- PZ: Además, desde los 50 y 60 el mejor rn'r ha 
encontrado un perfecto soporte en ese tipo de películas 
baratas para el público joven. Es como lo de los Stan- 
dells en el episodio de los Monster que vimos el otro 
día. Nos identificamos con ese tipo de cultura teen. 
- BM: Sí, como «Halloween», ¿la has visto?. En Lon- 
dres, por King's Road, puedes ver todos los días perso- 
najes de Halloween paseando tranquilamente. 
- PZ: Cuando el r'n'r empezó a bajar en los 70, en 
Hollywood sustituyeron a las bandas de r'n'r por músi- 
cos de estudio. 
- Lleváis mucho tiempo sin sacar material nuevo, 
pero, aparte, tampoco los Fleshtones os habéis 
caracterizado por publicar demasiados discos. 
- PZ: «Speed Connection» fue en vivo porque no nos 
dieron presupuesto para estudio. 
- KS: No hemos grabado más porque hay gente empe- 
ñada en acabar con los Fleshtones (riéndose) De todas 
formas mis próximas producciones van a ser Ex coco- 
driles y Sex Museum. Soy el nuevo guitarrista de Sex 
Museum, ¿no lo sabíais? 

El tópico de todos los días. Hablarme del resur- 
gimiento del rock americano actual. 
= KS: ¿Lo de los country-punks?... Jason £ the Scor- 
chers están bien. 
- PZ: Estoy emocionado. Algunos son calvos como 
huevos y por ello necesitan sombreros de cowboy. Es 
divertido. 
Para finalizar la entrevista nos interesamos por los pri- 
meros discos que se compraron y sus primeros concier- 
tos. Los Beatles o los Animals salen a colación casi 
obligatoria y en cuanto a lo segundo, indicar que para 
Keith su concierto fue uno de Grand Funk Railroad y 
Humple Pie en el que «Marriot se merendó él solito a 
los GFR, qué bárbaro, fue enorme». 
- Y ahora vuestros artistas favoritos de los 50, 
60, 70 y 80. 
(De los 50) - Bill, Marek y Gordon: Jerry Lee. 
- Keith: Ike 8 Tina Turner; Tina es la mejor cantante 
que ha habido. 
- Peter: Elvis. 
(De los 60) - Bill: Ottis Redding. 
= Gordon: Sam the Sham. 
— Keith: ¡Tina Turner! 
(De los 70) - Keith: ¡Bowie no! ¡Tina Turner! y los Dicta- 
tors. 
= Todos: Suicide. 
- Peter: Jonathan Richman. 
(De los 80) — Keith: Ex Cocodriles, Aerosmith, ¡Tina 
Turner no! 
- Todos: Cramps. 
- Peter: Lyres... M 


Koith_Streng (J. Alcaraz) 


Peter Zaremba (J. Alcaraz) 
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En el número anterior dejamos al documentado DAVID S. MORDOH prácticamente tirado en el 
verano de 1970. Nuestro colaborador había repasado minuciosamente los sonidos estivales desde 
1955 hasta principios de los setenta y se preguntaba si la primera mitad de dicha década había 
sido realmente tan mala como se asegura normalmente. Aquí tienes la solución: desde los hits 
veraniegos de T. Rex, Sweet y Slade hasta la abortada experiencia de Sigue Sigue Sputnick, todas 
las canciones que significaron algo durante el verano tienen cabida en estas páginas. ¡September 


Song! 


Los 70 ya arrancan con mal pie por la 
disolución de los Beatles. Cada dia se es- 
pecula con una nueva posibilidad de reu- 
nión, como si el mundo de pronto hubiese 
quedado musicalmente huérfano. Además, 
la carrera de Paul por libre muestra conce- 
siones al escapismo. ¿Escapismo? Valien- 
te término para emplear en un verano con 
el que se abusó de él y no precisamente 
con honestidad. ¿Dónde queda la frontera 
entre lo intrascendente y lo intolerable? Al 
menos la música chicle en 1968 supo des- 
mantelar con su gracia la estratégica de- 
fensa mental del rockero de pro, y jamás 
bajó a los niveles implantados por Donny 
Osmond, Dawn, Middle Of The Road o 
Partridge Family. Paralelamente surgen en 
Inglaterra tres o cuatro grupos de melodías 
fáciles e imagen provocadora —la semilla 
del glam— que devuelven al single su capa- 
cidad operativa. Es la cara agradable del 
pop trivial: T. Rex («Hot love», «Get it on»), 
Sweet («Co co») y Slade («Get down and 
get with it»). Más contundentes resultan 
ser la versión recortada de «Won't get foo- 
led again» (Who), «Brown sugar» (Stones), 
«Tomorrow night» y «Devil's answer» (Ato- 
mic Rooster). És el rock que presume como 
tal 

¿Y la progresía británica? Algunos sigan 
pujando en single —Family y «In my own 
time», Free y «My brother Jake», Curved 
Air y «Back street luv, casi todos buscan 
en el LP desmarcarse y crear tendencias 
propias, como Jethro Tull («Aqualung») y 
EL8P («Tarkus») 

El golpe más duro de aquel verano fue la 
muerte de Jim Morrison, dejándonos como 
despedida el LP «LA Woman» y los senci- 
llos «Love her madly» y «Riders on the 
storm». Mientras, Elvis reedita con buena 
acogida en Inglaterra «Hound dog», «Don't 
be cruel» y «Heartbreak Hotel». John Kon- 
gos con el ritmo bárbaro de «He's gonna 
step on you again» y Hurricane Smith con 
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el emotivo «Dont! let it die» presentan dos 
estilos de pop inclasificables y dos de los 
mejores temas del año. Pero la sensación 
de la temporada fue la movida intimista, 
la de Carole King (LP «Tapestry») y James 
Taylor («You've got a friend»), a los que se 
sumaron otros productos lentos —algunos 
soporíferos— de Bee Gees, John Denver, 
Carpenters, Neil Diamond, Bread («lt») o 
Gordon Lightfoot («df you could read my 
mind»). Y por encima de todos ellos una 
voz ronca copa las listas durante los últi- 
mos rayos estivales, tanto en LP («Every 
picture tells a story») como en single («Mag- 
gie May»): Rod Stewart 

Én cuanto a las discotecas —locales ya 
plenamente instaurados en la estructura 
social adolescente— hubo variedad en los 
sonidos de color: la Tamla funcionó bien 
(Wonder, Ross, Supremes, Elgins, Undis- 
puted Truth, Jackson 5) así como sus deri- 
vados (Tammy Lynn, Tams). El soul vacilón 
como siempre a cargo de James Brown 
(«Hot Pants») y los ocasionales Beginning 
Of the end («Funky Nassau»). El serio con 
Curtis Mayfield («Move on up») y Bill Wit- 
hers («Ain't no sunshine»). ¡Y qué año en 
Gran Bretaña para el reggae! Bruce Ruffin 
(«Rain»), Greyhound («Black 8 White»), Pio- 
neers («Let your yeah be yeah») y Bob 8 
Marcia («Pied piper»). 


El incordio del verano: «Popcorn» en sus 
mil versiones. Igualmente odiosos: Donny 
Osmond, David Cassidy y Chicory Tip. Lo 
in: lentejuelas y mariconeos varios desde 
Bowie («Starman», «John»), Roxy Music 
(«Virginia Plain») hasta Gary Glitter («Rock 
8. Roll Part 2») y Alice Cooper («School's 
out»). Rockers resucitados: Elvis («Burning 
love») y Chuck Berry («My ding-a-ling»). Más 
revisionismo: los dos clásicos de Procol 
Harum y Moody Blues vuelven a triunfar 
Sigamos magreando en la penumbra: Cat 
Stevens («Morning has broken»), Don 
McLean («Vincent»), Neil Diamond («Play 


me»), Lindisfarne («Lady Eleanor») para 
blancos, Luther Ingram, Chi-ites, Al 
Green; Love Unlimited, Stylistics, Roberta 
Flack para negros. Todos a bailar: Hollies 
(«Long cool woman»), Mardi Gras («Too 
busy thinking bout my baby»). Reggae des- 
teñido esencial. Judge Dread («Big six») y 
Johnny Nash («dl can see clearly now, «Stir 
it up»). Funky variado; Staple Singers («'Il 
take you there»), Jimmy Castor («Troglody- 
te»). Arranca el Philly Sound: O'Jays 
(«Backstabbers»). Pop puro para la época: 
Raspberries («Go all the way»). Vuelve Cali- 
tornia: Eagles («Take it easy»). Rock variado 
en single: Jo Jo Gunne («Run run run»), 
ELO («10.538 overture»), Blackfoot Sue 
(«Standing in the road»), Derek 8 Dominos 
(«Layla») y Hawkwind («Silver machine»). 
Idem en LP: Rory Galagher («Live in Euro- 
pe»), Wishbone Ash («Argus») y EL8P («Tri- 
logy»). Empieza a la Era Sinfónica 


La de «Tubular bells», «Dark side of the 
moon», Genesis, Yes, Rick Wakeman. Pero 
ésta es la onda del LP ya que el single 
sigue en una proyección distinta con múlti- 
ples usos, y con los mercados inglés y 
americano cada día más alejados entre sí. 
En Gran Bretaña por ejemplo se! han im- 
puesto las pulsaciones glam. De hecho es 
el verano más importante de Bowie, con 
«Aladdin Sane» batiendo records y relanza- 
mientos de «Hunky Dory» y «Ziggy Star- 
dust» cinco hits en seis meses (tras de 
ellos reediciones), «Drive-in saturday», «Life 
on Mars», «Laughing gnome», «Space od- 
dity» y «Sorrow», y una fiebre colectiva con 
trasfondo mucho más serio que el que le 
etiquetó la prensa (esos muchachos que 
se tiñen el pelo y visten pendientes tam- 
bién piensan). Bowie no obstante es el 
lado perdurable. Innumerables singles de 
ritmo percusivo parecido —heredado de 
Gary Glitter— dominaron las listas, «Can 
the can» (Suzi Quatro), «Ballroom blitz» 
(Sweet), «Dancing on a saturday night» 


(Barry Blue), «Rock on» (David Essex), más 
los éxitos ocasionales de buen pop como 
«Stuck in the middle with you» (Stealers 
Wheel), «One and one is one» (Medicine 
Heaa) y los dos perfectos de 10 c.c («Rub- 
ber bullets», «The Dean and l»). Los riffs 
más duros correspondieron a restos del 
«Machine head», a tres torpedos de Naza- 
reth («Broken down angel», «Bad bad boy, 
«This flight tonight») y a grupos americanos 
como el de Edgar Winter («Frankestein») o 
a los reactivados Grand Funk («We're an 
american band»). Curioso como en Nortea- 
mérica no cuajaron ritmos de pop pseudo- 
heavy ingleses de la factoría Chinnichap. 
Lo único digno de mención procedente de 
allí se refiere a la música de color: verano 
triunfal para el sonido de influencia Motown 
gracias a New York City («'m doin' fine 
now»), First Choice («Armed and extremely 
dangerous», «Smarty pants»), Detroit Eme- 
ralds («Feel the need in me»), O'Jays («Love 
train»), Joe Simon («Step by step»), Detroit 
Spinners («Could it be I'm falling in love») 
e incluso algún inglés perdido tal que Wiz- 
zard («See my baby jive»). Y todo eso justo 
cuando la Motown intenta diversificar su 
estilo con los cambios impuestos por los 
LPs «Let's get it om» de Marvin Gaye e 
«Innervisions» de Stevie Wonder. Los ne- 
gros andan algo excitados, no cabe duda 
ante singles como «Pillow talk» («Sylvia») y 
«l'm gonna love you just a little bit more» 
(Barry White) 


Este pop inglés bullanguero casi infantil 
degenera en Bay City Rollers: composicio- 
nes primarias y mediocres, como casi to- 
dos los sonidos blancos de aquel verano 
en single (Showaddywaddy, Mud, Paper 
Lace, etc), corriendo las excepciones de 
pop aceptable a cargo de Paul McCartney 
(«Band on the run»), Leo Sayer («One man 
band», «Long tall glasses»), Cockny Rebel 
(«Judy Teen», «Mr Soft») y Sparks («This 
town», «Amateur hour»). El rock parece más 
dormido que nunca, e incluso mitos como 
Clapton acatan lo asequible («1 shot the 
sheriff). Bad Company («Can't get 
enough») y Status Quo («Break the rules») 
aportan el tono vibrante, mientras queda 
lo más depurado para Steely Dan («Rikki»), 
Joni Mitchell («Help me») y Maria Muldaur 
(«Midnight at the oasis»). ¿Y el glam? Pues 
ha remitido bastante. Quedan sólo los que 
evolucionan por encima de etiquetas como 
Bowie —the year of Diamond Dogs- o el 
Lou Reed del depresivo «Berlin» 

Pero si todo aparentemente se ve aburrido, 
cuando pisas la pista de baile para desan- 
quilosarte entras en un mundo distinto, 
vivo, con una variedad desbordante aun- 
que se quejen los aficionados a los sonidos 
de color puros: ¿soul merengado? ¿Pop 
con colorantes? Pese a sonar la mayoría 
de modo parecido, cada canción penetra 
por sí sola y a la vez ayuda a conformar 
las muchísimas ramificaciones de cada 
tendencia. Ya consolidado el Sonido de 
Filadelfia (¡qué canción «When will | see 
you again» de Three Degrees!), es el año 
del Miami Sound con el exitazo de George 
McCrae («Rock your baby») respaldado por 
KC 8 The Sunshine Band («Queen of 
clubs»), Sunny («Doctor's orders») y Hues 
Corporation («Rock the boat»). Pero es un 
verano también de canciones autónomas 
como «Hang on ín there baby» (Johnny 
Bristol), «Kung Fu fighting» (Carl Douglas), 
«You little trustmaker» (Tymes) o «Can't get 
enough of your love» (Barry White). Desde 
las más lentas —Blues Magic con «Sides- 
how, Stylistics y «You make me feel brand 


new-— a las más rápidas —Kool 8 The Gang 
y «Hollywood swinging»— pasando por las 
más ramplonas —«Sad sweet dreamer» de 
Sweet Sensaction— todas tienen gancho. 
Y en los locales de moda en plena campiña 
inglesa como el Wigan Casino, un ritmo 
tamlero acelerado empieza a captar la 
atención: es el Northern Soul 


Un verano desastroso. Mediocre, aburrido, 
insípido, pónle tú mismo el adjetivo que 
más desprecio te comunique. A finales de 
mayo dominan en Inglaterra la lista de LPs 
el «Greatest hits» de Simon 8 Garfunkel 
(130 semanas), «Dark side of the moon» 
(115) y «Tubular bells» (91). Cinco de los 
mayores éxitos en single son reediciones: 
«l get the sweetest feeling», «Sealed with 
a kiss», «Honey», «Israelites», «Have you 
seen her». El rock apenas existe salvo al- 
gún destello de Robin Trower, Z.Z. Top y 
Bad Company. El avión de Jefferson se ha 
convertido en Starship para la business 
class con «Red octopus». Pop a cuentago- 
tas («Listen to what the man said», «One 
of these nights») y todos los blancos preo- 
cupados en temas lentos («I'm not in love», 
«Sailing», «At seventeen», «Someone saved 
my life tonight») o en seguir la senda de 
color, algunos con ideas propias como Bee 
Gees («ive talkin») o Bowie («Fame», 
«Young americans»), y otros con adaptacio- 
nes patilleras: es el caso de Doobie Brot- 
hers («Take me in your arms») o James 
Taylor («How sweet it is») 

Una vez más lo único memorable se centró 
en la pista de baile. Más agresivos —Kool 
8 The Gang, Isley Brothers—, encantadores 
y movidos =KC, Hamilton Bohannon, Disco 
Tex, Linda Lewis— o simplemente melódi- 
cos -Stylistics, Van McCoy, Linda Carr-, 
fueron las pocas alegrías de la temporada. 
Y en cuanto a voces, escalofriantes las de 
Labelle («Lady Marmalade»), Minnie Riper- 
ton («Loving you») y Gladys Knight («The 
way we were», «The best thing ever happe- 
ned to me»). ¿Canciones de verano? Las 
más populares —y mediocres fueron «El 
Bimbo» y «Una paloma blanca», pero mejor 
sería recordar las típicas estivales («Barba- 
dos», «Summertime city») o esas dos coñas 
siempre de agradecer («Je t'aime» de Jud- 
ge Dread y «Funky moped» de Jasper Ca- 
rrott). 


«Sold my rock e roll (gave it up for funky 
soul)». Un título de Linda 3. The Funky Boys 
muy elocuente en otro verano para olvidar. 
Lo negro lo marca todo: cada vez con más 
ramificaciones. Ahora ya hay un soul inglés 
con Real Thing («You to me are everything», 
«Can't get by without you»), Hot Chocolate 
(«Heaven's on the back seat of my Cadi- 
lfac»), un soul blanco (Hall 8. Oates, Cate 
Brothers, AWB) y hasta un semisoul made 
in Europe (la citada Linda, los Champs 
Boys con la versión disco de «Tubular 
bells»). Como en toda época de mediocri- 
dad, las buenas canciones se recuerdan 
con más cariño. Es el caso de «Love hango- 
ver» (Diana Ross), la impresionante «Young 
hearts run free» (Candi Staton) y, ya en 
pop, las dos de Wings («Silly love songs», 
«Let'em in») y todo lo de Abba. Singles de 
rock fueron «Let's stick together» (Ferry), 
«Take the money and run» (Steve Miller), 
«The boys are back in town» (Thin Lizzy) 
y «Blinded by the light» (Mandred Mann). 
El fenómeno de la temporada en LP tuvo 


como protagonista incomprensiblemente a 
Peter Frampton con «Comes Alive». Mien- 
tras, el resto de la humanidad bailó con 
«Don't go breaking my heart» (Elton John 
€: Kiki Dee), «Shake your booty» (KC), «A 
fifth of Beethoven» (Walter Murphy), «Jeans 
on» (David Dundas) y «Heaven must be 
missing an angel» (Tavares). ¿Lo asombro- 
so? La lenta escalada del LP blanco de 
Fleetwood Mac: trece meses subiendo pa- 
sito a pasito hasta llegar al número uno 
en septiembre de 1976. 


La consecuencia fue que «Rumours» batió 
todos los records de ventas en 1977. Y 
Fleetwood Mac se convirtieron en el grupo 
del año (irreconocibles respecto a siete 
años atrás). Pero solo con las cifras en la 
mano, ya que todos debemos coincidir en 
que el honorífico título es sin duda para 
los Sex Pistols y la movida punk de la que 
fueron portavoces. Más que una revolución 
fue un cambio en las estructuras monóto- 
nas tanto del show biz como del rock. De 
hecho casi todo lo que subió en los charts 
(excepción hecha de «God save the queen» 
y «Pretty vacant») se catalogó como punk 
en principio aunque desembocó meses 
después en la new wave. Pero durante 
aquel verano eran tan punks los Pistols 
como los Stranglers, Jam, Ramones, 
Boomtown Rats o Generation X. Y poco 
menos que eso Jonathan Richman; Rods, 
Mink DeVille, Television o Tom Petty. Todo 
lo europeo estaba en estado de gracia, 
especialmente si lo confrontabas con las 
listas americanas (donde parecía vivirse en 
otro siglo con el AOR de Kansas o los 
acústicos Dan Fogelberg y Stephen Bis- 
hop), y sólo EL 8 P y Yes sobraban: desde 
«Solsbury Hill» (Gabriel) y «l knew the bride» 
(Dave Edmunds) hasta la estupidez conta- 
giosa de «Ma Baker (Boney M), la diarrea 
teclística de «Oxygene» (Jean Michel Jarre) 
o los eternamente funcionales Hot Choco- 
late («So you win again»). 

Lo único yanqui salvable era lo negro (y 
van...) donde Stevie Wonder y Marvin 
Gaye resurgieron, KC soltó otros dos ha- 
chazos en las pistas (d'm your boogie 
man», «Keep it coming love») y Donna Sum- 
mer consiguió un hit sorpresivo —de hecho 
cambió el sonido disco e incluso me atreve- 
ría a decir que esbozó el tecno— con «dl 
feel love», de ritmo hipnótico y electrónico 
gracias a la experiencia germana del pro- 
ductor Giorgio Moroder. Otros que tuvieron 
una buena temporada fueron Eagles en 
cuanto a ventas («Hotel California») y Bob 
Marley (los punks revitalizaron el reggae 
siendo Bob el más beneficiado). Entre tan- 
ta alegría, la comunidad rock despide de 
luto el período estival con la muerte. de 
Elvis Presley y Marc Bolan. 


Los hijos del punk se multiplican en varias 
familias y buscan eludir el cliché de inepti- 
tud instrumental que les han atribuido, 
como lan Dury o Stranglers. Rezillos («Top 
of the pops») y X-Ray Spex («Dayglo», 
«Identity») mantienen el espíritu bullicioso, 
Sham 69 («lf the kids ara united») buscan 
lo épico, Clash («White man») confirman su 
postura militante y Buzzcocks («Love you 
more») tantean la mezcla con el pop. ¿Pop? 
Pop puro para gente de ahora pregona 
Nick Lowe, y de un modo u otro Tom Robin- 
son, Elvis Costello y Blondie le dan sentido 
ala frase. Siouxie con «Hong Kong Garden» 
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y Magazine con el LP «Real life» son ante- 
cedentes válidos de la onda siniestra y la 
new wave seria. Hablando de LPs, el punk 
siempre dio prioridad al single, mientras el 
mundo del rock establecido —cada vez 
más out- seguía girando a 33 rpm (Alan 
Parsons, Meat Loaf). Warren Zevon, Steely 
Dan y Rolling Stones fueron de los pocos 
que mantuvieron la vigencia. 

Otro efecto rebotado de la provocación del 
punk se vio en la música de color con la 
aceptación de personajes como Rick Ja- 
mes y Sylvester. Y en cuanto al reggae 
—Marley y Steel Pulse aparte— la cosa an- 
duvo mucho más descolorida al triunfar 
sucedáneos —sin tono peyorativo, casi al 
contrario- aptos para el consumo masivo 
de la talla de «Rivers of Babylon» (Boney 
M) y «Now that we found love» (Third 
Worla) 

Dejo para el final lo más característico de 
este verano. El fenómeno Travolta: la alter- 
nativa del adolescente sedentario. Tan im- 
portante o más que el punk (desde el pun- 
to de vista social) vista la inoperancia en 
los 80 de una juventud más preocupada 
por su cuerpo que por su mente. «Saturday 
night fever» y «Grease», dos films, dos ban- 
das sonoras, John Travolta, Olivia Newton- 
John, los Bee Gees, «Staying alive», «Night 
fever» y «You're the one that | want» (10 
semanas en el número 1 inglés) es el balan- 
ce esquemático de una locura colectiva 
temporal que debería ocurrir todos los ve- 
ranos para que unos se apunten mientras 
los demás se dedican a criticar. 


Verano que sin grandes alardes ni movidas 
explosivas gozó de buena salud y cancio- 
nes perdurables. A grandes rasgos, la mú- 
sica de color perdió potencial frente a una 
avalancha pop comandada por la nueva 
tórmula propuesta por Police («Roxanne» 
«Can't stand losing yow», «Message in a 
bottle»), y fue dominada por el tandem pro- 
ductor de Chic («l want your love», «Good 
times») que además remozó a Sister Sled- 
ge («He's the greatest dancer, «We are 
family», «Lost in music»). Algo de Jacksons, 
bastante de EWB8F, mucho de Donna Sum- 
mer, el omnipresente «Ring my bellh de 
Anita Ward y «In the navy» de Village Peo- 
ple completan el parco balance. 

A Police sin embargo les acompañaron mu- 
chos más triunfadores en una amplia gama 
cubriendo todos los gustos. Lo comercial 
ocurrió a cargo de Supertramp y ELO. Se 
consolidan con segundos LPs Dire Straits 
y Cars. Debutan Joe Jackson y B-52's 
Reaparecen brillantemente Neil Young 
(«Rust»), Ry Cooder («Bop») y Bowie («Lod- 
ger»). Pretenders suben con «Kid». Dave 
Édmunds con «Girls talk». Del minimalismo 
perezoso de Flying Lizards se pasa a las 
urgencias post punk de UK Subs, Angelic 
Upstarts y Sham 69. Rockero semiduro 
-Gary Moore— emula a Santana con «Pari- 
sienne walkaways» mientras Cheap Trick 
cabalgan entre la caña y la melodía. Pop 
de final de los 70 es también el de The 
Knack («My Sharonna»), lan Dury («Reasons 
to be cheerful») y Blondie («Sunday girl», 
«Heart of glass»). El síntoma de lo que iba 
a venir con la década próxima lo pusieron 
Tubeway Army («Are friends electric») y 
Specials («Gangsters»): tecno y ska 


1980 


El ska llegó primero. Madness, Selecter y 
Specials castigan durante el invierno reper- 
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cutiendo en un verano siguiente de ritmos 
enfebrecidos y nuevos protagonistas The 
Beat («Mirror in the bathroom», «Stand 
down Margareth») y UB40 («King», «Food 
for thought», «My way of thinking») optan 
por la linea política de Jerry Dammers pero 
Bad Manners («Lip up Fatty») caricaturizan 
la diversión de Madness. Todo esto ocurre 
mientras Bob Marley pone la pincelada reg- 
gae actual con «Could you be love». Esa 
especie de revival ayuda a que otros triun- 
fen también mirando atrás, como Dexy's 
Midnight Runners («Geno», «There there my 
dear») con el soul o Matchbox («Midnight 
dynamos») y Shakin' Stevens («Marie Ma- 
rie») con el rock ge roll 

Lo del tecnopop fue más sutil y durante 
este verano se apuntan cosas sin mucha 
concreción: «Message» (OMD), «Theme 
from The Invaders» (YMO), «Sleepwalk» (Ul- 
travox), «Circus games» (The Skids), «Bur- 
ning car» (John Foxx), etc. Se encargaron 
de hacernos sudar en la disco la familia 
Jackson, su amiga Diana Ross («Upside 
down»), Staney Lattisaw, Rodney Franklin, 
Tom Browne y Gap Band («Oops upside 
your head»). Blancos veteranos con éxito 
fueron Pink Floyd («Another brick in the 
wall) y su muro, Bob Seger, Roxy Music 
(digno LP «Flesh £ blood») y Peter Gabriel, 
así como el debutante Cristopher Cross. 
Y se confirma el alza del nuevo rock duro 
con éxitos —hasta en single— de Saxon, 
Judas Priest, AC/DC y Black Sabbath. La 
nota negra de la pretemporada fue el suici- 
dio de lan Curtis (Joy Division), dejándonos 
como herencia el inmaculado «Love will 
tear us apart» 


Más dura aún resultó la muerte de John 
Lennon en diciembre de 1980 y la de Bob 
Marley en mayo de 1981, conmocionando 
a las diferentes facciones del panorama 
de entonces, Otro pedazo de rock él roll 
murió con John y el reggae sufrió un golpe 
tan grande que desde entonces no se ha 
recuperado. Paradójicamente un buen ve- 
rano para ambos: Shakin' Stevens será un 
montaje pero funciona y Stray Cats en- 
cuentran un público más selecto. Los ten- 
táculos del reggae son aún mayores, con 
el ímpetu de General Saint 8. Clint East- 
wood («Another one bites the dust», la 
melodía de Sugar Minnott («Good thing 
going»), la opción Disco de Eddy Grant 
(«Can't get enough of you») o la política 
de Specials («Ghost town») y unos UB40 
pletóricos («One in ten», «Don't slow down», 
«Don't let it pass you by»). La música de 
baile encuentra en los nuevos modelos 
—post punk y tecno— savia para rejuvene- 
cerse, además de nuevos actos propios 
como Imagination («Body talk») y Linx 
(«Throw away the key», «So this is roman- 
ce»), o reapariciones del calibre de Gary 
US Bonds («This little girl»), Pointer Sisters 
(«Slowhand»), Smokey Robinson («Being 
with you»), etc.: son Pigbag («Papa's got 
a brand new pigbag», Human League 
(«Love action»), Depeche Mode («New life», 
«Just can't get enough»), Soft Cell («Tain- 
ted love»), Visage, Duran Duran («Girls on 
fm»), Spandau Ballet («Chant number 
one») o Gary Numan («She's got claws») 

¿Y en USA? Empeñados en su rock adulto 
de corte clásico y monótono —Styx, REO, 
Foreigner, Loverboy, Rush, Moody Blues 
ni se enteran del volcán de las indies ingle- 
sas, que están produciendo un verdadero 
ejército de combate sonoro con una diver- 
sificación gloriosa (ACR,Scars, Bauhaus, 
Clock DVA, Fall, Cabaret Voltaire, Au Paris, 


Scritti Politti, Associates, el clan Postcard, 
eto.) alcanzado incluso a las multinaciona- 
les (Gang Of Four, Simple Minds, Preten- 
ders, Teardrop Explodes, Echo). Buen ve- 
rano para patearse Londres, aún corriendo 
el riesgo de soportar la antmania. 


Mal van las cosas en USA cuando su pro- 
ducto más exportable son Go-Go's y el 
único éxito mínimamente audible «Abraca- 
dabra» (Steve Miller). Lo demás son rocke- 
ros curtidos (John Cougar), californianos 
resistentes (Karla Bonofí, Michael McDo- 
nald), agrupaciones caducas (CSN, Chica- 
go) y mucha momia inglesa (Fleetwood 
Mac, Joe Cocker, Asia, Paul McCartney, 
Alan Parsons). Como siempre hay que refu- 
giarse en las agrupaciones racialmente 
marginadas: Diana Ross («Work that 
body»). Aretha Franklin («Jump to it»), Ste- 
vie Wonder («Do | do»), Shalamar («l can 
make you feel good», «A night to remem- 
ber»), Grandmaster Flash («The message») 
y Kid Creole («l'm a wonderful thing baby», 
«Stool pigeon»). Los artistas de color ingle- 
ses también se mueven —Junior, Imagina- 
tion pero son sobre todo las formaciones 
mixtas —FB3— o los híbridos —Shakatak— 
los más certeros. Entre éstos últimos, y ya 
dentro del pop, es sin duda alguna el vera- 
no de ABC («Poison arrow», «The look of 
love», «All of my heart») y Haircut 100 («Love 
plus ' one», «Fantastic day», «Nobody's 
fool»). ¿Por qué será que la música negra 
tratada por blancos se lleva bien con el ca- 
lor? 

Otro fenómeno británico ocurrido durante 
esta época fue la proliferación con éxito 
de grupos femeninos con mucho look y 
poco riesgo, como Bananarama y Belle 
Stars. Entre el resto de los fijos de peluque- 
ría, Duran Duran («Hungry like a wolf», 
«Save a prayer») son los que más histeris- 
mos provocan, muchos más que los del 
flequillo de Vince Clarke de Yazoo —«Only 
you», «Don't go»—, Único grupo electropop 
con cierta credibilidad, ya que ni Visage 
ni Gary Numan podían exportar confianza. 
Otros nombres relevantes fueron Associa- 
tes («Club country», «18 carat love»), Bow 
Wow Wow («dl want candy»), Madness 
(«House of fun», «Driving in my car»), Jam, 
Haysi Fantayzee y Echo. Pesadilla del vera- 
no: «Da da da» (Trio). Y una mención ten- 
denciosa: Manhattan Transfer entran con 
un single en las listas USA en mayo y 
alcanzan la posición 78 en junio. Es «Route 
66» 


Las ondas radiofónicas americanas de ve- 
rano se convierten en sucursales retarda- 
das de las inglesas del invierno anterior a 
base de temas de Culture Club, Euryth- 
mics, Duran Duran, Kajagoogoo, Madness, 
etc., y pocas cosas pueden ofrecer salvo 
papilla con clase para la discoteca (Gary 
Byrd con «The crown»), soul blanco funcio- 
nal (KC y «Give it up»), la destreza de 
Prince («Little red corvette»), veteranía con 
Z.Z. Top (LP «Eliminator»), avalancha de 
bandas sonoras («Flashdance»), la fiebre 
Michael Jackson de «Thriller» y el invento 
del scratch (Herbie Hancock con «Rockit») 
Entre las sombras no obstante parece que 
algo se va moviendo con las primeras ofer- 
tas de Dream Syndicate y Violent Fem- 
mes 


Precisamente son los ingleses los más lis- 
tos al percatarse. Las islas como siempre 
procuran abastecerse de todo lo que p 
da interesar a alguien. La popularización 
de lo africano deriva de mezclas deliciosas 
—Jimmy The Hoover con «Tantalise» o el 
LP «Duck Rock» de Malcolm McLaren-, los 
nostálgicos regionalistas pueden paladear 
sus raíces con U2 y Big Country, y los 
sintetizadores vuelven a llevarse bien con 
las guitarras. Muchos duos esta tempora- 
da: Blancmange, Tears For Fears, Euryth- 
mics, Yazoo, Lotus Eaters, Wham, Style 
Council. Spandau Ballet con «True» logr 
ron su único LP recomendable y David 
Bowie recobró el pulso del ritmo con «Let's 
dance». Ingleses-con-complejo-de-blanco-- 
como-Eric-Burdon fueron Culture Club, 
Paul Young y Freez. Aztec Camera, Marine 
Girls, Tracey Thorn 3 Ben Watt y Cocteau 
Twins aplicaron la dosis sedante. Se recu- 
peraron algunos fósiles como Mike Old- 
field, Elton John y Robert Plant, mientras 
la bazofia esta vez sopló desde los Apeni- 
nos (Ryan Paris con «Dolce vita»). 


1984 


El verano de Frankie y ZTT. Planeado por 
un periodista, elaborado por un brujo de 


el lado opuesto combatieron Keny Loggins 


estudio, provocador, polémico, obsceno 
pero tolerable. Se lleva la ambigiiedad 
(Smiths) cuando no la inversión declarada 
(Bronski Beat, Marc Almond). Menos mal 
que para machos tenemos a Wham («Wake 
me up», «Careless whisper») manteniendo 
constante el grado de humedad del bajo 
vientre de las quinceañeras. La vieja Ingla- 
terra se aferra a los restos del naufragio 
—Bluebells, Billy Bragg, Kane Gang- para 
no hundirse en la mediocridad que ella 
misma creó (Thompson Twins, Duran Du- 
ran): cadencias de pub brasileño con 
Everything But The Girl y Working Week, 
y la seminigeriana Sade con poca voz pero 
astuta promoción. Más ébano edulcorado 
a cargo de Tina Turner —otra que vuelve 
triunfando con un producto inferior a su 
nivel—, imitaciones acertadas de Michael 
Jackson (Rockwell) y tres o cuatro artefac- 
tos buenos para la farándula: Jocelyn 
Brown («Somebody else's guy»), Deniece 
Wonder (« just called»), Ray Parker Jr 
(«Ghostbusters»). De todos modos li 
de color corrió a cargo de la famil 
mack. 

En cuanto al rock, primer verano con LP 
de Springsteen en los 80 y ese «Grandes 
Exitos» que resultó ser «Heartbeat city» 
(Cars). La vertiente dura fue cubierta bri- 
llantemente por Gun Club y Cramps. En 


Wo- 


(«Footloose»), Cyndi Lauper («Time after 


time») y Dan Hartman («dl can dream about 
you»). Mucho relax y poco del resto 


Está aún fresco en nuestras memorias 
Tiempos de beneficiencia, caridad y mu- 
cha aparición presumiendo de falsos senti- 
mientos. Ayudas a los oprimidos, a los en- 
fermos y a los hambrientos, canciones 
(«We are the world»), Live Aid o cualquier 
otro aid: definitivamente un año de Aids. 
La estrella fue Madonna marcando estilo 
y ritmo. ¿Prefabricado? Claro que sí, pero 
interesante por la controversia. El resto del 
público principiante con alguna atracción 
hacia el rock se decantó hacia sonidos 
contundentes —aunque con un nosequé 
repulsivo similar al sinfonismo— tipo U2 y 
Simple Minds («Don't you»). Pero para sin- 
fónicos Marillion («Kayleigh»), justo al revés 
que los reciclados Dire Straits («Brothers 
in arms»). Aceptable éxito de Eurythmics 
y gran boom como productor de Dave Ste- 
wart: Lone Justice son sus pupilos y Epic 
quiere colarlos en la movida del Nuevo 
Rock Americano. ¡Ah, el NRA! como su 
nombre bien dice solo hace falta ser nuevo, 
americano y tocar rock con raíces, aunque 
entre todas las ofertas sospechosas haya 
unas cuantas recomendables (Green Ón 
Red, Long Ryders, Husker Du, etc.). Eso 
ocurría fuera del ghetto, ya que dentro se 
escuchó a Commodores («Night shift»), Sis- 
ter Sledge («Frankie»), Stevic Wonder 
(«Part time lover») y Denise La Salle («My 
tot toot»). ¿El número del verano? D-D-D- 
Diecinueve. ¿Un color? Simplemente Rojo. 
¿Un comic? Tin Tin. ¿Una exclamación? 
Á-Ha. ¿Un amuleto? La Cadena de Jesús 


1986 


Hasta el momento —en su ecuador- no 
parece ser un verano excesivamente diver- 
tido visto el panorama. Las canciones que 
suenan siguen siendo del invierno («Kiss», 
«Absolute beginner», «West End girls». 
«Hold back the years», «All the things she 
said», «Have you ever had it blue», «Brot- 
hers in arms», Whitney Houston, etc.) y el 
mercado se ha visto inundado por temas 
antiguos, revisados, remezclados o simple- 
mente reeditados: «Venus», «Living doll, 
«Wonderful world», «You to me are everyt- 
hing», «Can't get by without you», «Boys 
don't cry», «Rock lobster», «Peter Gunn», 
«Harlem shuffle», «l heard' it through the 
grapevine». Todo un mal síntoma. La caren- 
cia de nuevas estrellas —el fracaso Sputnik 
en un verano sobre el papel idóneo es 
increíble— hace que el público se fije en 
los veteranos y así pasa lo que pasa, con 
Genesis, Gabriel, Queen, Labelle o Robert 
Palmer ocupando los puestos de arriba. Y 
si encima Wham hasta ya separados insis- 
ten («A different corner», «Edge of heaven») 
y Madonna arrasa con el nuevo LP, pues 
ya me dirás donde debo acudir para esti- 
mularme con los sonidos del verano 86, 
¿A los Smiths? A Housemartins, That Petrol 
Emotion, The The y Go-Betweens, ¿Segu- 
ro? Por si acaso intentaré conseguir lo más 
rápidamente posible el nuevo LP de Van 
Morrison. Hay que buscar valores atempo- 
rales. Eternos. WM 


39 RUTA 66 


e 


Es superviviente de una raza 
que está a punto de extinguirse. 
Lleva batallando toda su vida 
para extraerle un par de acordes 
a su guitarra sin que nadie le 
diga como debe hacerlo. Firma 
discos magistrales. Y es toda 
una leyenda. Como suele suce- 
der, el caso de Alex Chilton sólo 
es conocido por unos pocos. 
KIKE TURMIX descubre aquí los 
secretos de la Bestia de Mem- 
phis y, sin que él mismo lo sepa, 
demuestra que no hace falta ser 
psicodélico ni miembro del club 
del NRA para hacer buen rock 
and roll sin pretensiones. Es 
«that same old song», pero sue- 
na mejor que nunca. 


Ante un público corto, pero en- 
fervorizado, se acaba de pasear por 
nuestro país una de las leyendas oscu- 
ras de la segunda mitad de los sesen- 
tas; todavía viva y en forma. Me refiero 
a Alex Chilton, quien fuera líder de los 
Box Tops, aquel grupo que consiguió 
el éxito mundial con temas como «Cry 
Like a Baby», «Soul Deep», y, sobre 
todo, con una canción que si no la 
conoces en alguna de sus múltiples 
versiones, es señal de que llevas vein- 
te años metido en una nevera, beibe; 
me refiero a la archiconocida «The Let- 
ter» 

Debo reconocer que a Big Star, la si- 
guiente banda de Alex, no los conocí 
hasta la presente década. Será pues 
inútil afirmar que soy un fan de la Gran 
Estrella desde el 72. Pero lo que si me 
atrevo a afirmar es que apenas había 
pasado de los 10 años, y eso no quiere 
decir el que aquí suscribe sea un niño 
prodigio, cuando precisamente el sin- 
gle de «The Letter» ya daba vueltas 
en mi tocadiscos. No volvería a encon- 
trarme con Alex Chilton hasta-el año 
80, cuando descubrí su nombre en los 
créditos del primer disco de la banda 
que se estaba convirtiendo en mi favo- 
rita en aquellos momentos, los 
Cramps, de los cuales Alex era el pro- 
ductor. 

«¿Qué cómo empecé a trabajar con 
los Cramps?. Pues bueno, estaba en 
casa de un amigo, aparecieron ellos, 
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nos pusimos a charlar, pensamos que 
sería bueno trabajar juntos, y dos se- 
manas más tarde estábamos haciéndo 
lo que serían sus primeros singles en 
los estudios de Sam Philips de Memp- 
his, Tennesee». 


MEMPHIS BLUES AGAIN 


¡Ah, Memphis! Allí nació en diciembre 
del 50 Alex Chilton, y precisamente en 
los estudios de Sam Philips nacía cua- 
tro años más tarde que la llegada al 
mundo de Alex, una estrella, y con 
ella, la movida (¡dichosa palabra!) juve- 
nil de todo el siglo; me refiero, como 
el avispado lector ya se habrá percata- 
do, a Elvis Presley y el Rock and Roll: 
«Mis influencias personales son claras 
a nivel musical: mi padre era un fanáti- 
co del jazz y tenía una gran colección 
de discos, mis hermanos, mientras uno 
se dedicaba a la música clásica, el 
otro era un gran aficionado al R'n'R, 
sobre todo a los Coasters, afición de 
la que fuí contagiado. Mis influencias 
son variadas, el blues, el rockabilly clá- 
sico, el soul de Stax, Steve Cropper 
es mi guitarra favorito..., no sé, man, 
yo soy de Memphis...., también me 
gusta Bob Dylan», me comentaba Alex 
en un céntrico hotel madrileño al día 
siguiente de su primera actuación en 
la capital del Reino. Influencias que 
fueron absolutamente demostradas en 
los dos conciertos madrileños, en los 
que dió un repaso de clásicos del roc- 
kabilly en el primer día, y de clásicos 
de Stax en el segundo. 

Pero vayamos a la historia. Es 1967, 
y los Box Tops son uno de los grupos 
teen que animan la escena de Memp- 
his. La banda la componen Tom 
Boggs, Rick Allen, Gary Talley, Bill 
Cunningham, y un asombroso vocalis- 
ta de apenas 16 años, con una porten- 
tosa voz negroide llamado Alexander 
Douglas Chilton. Un amigo D.J. de una 
emisora local les paga una sesión de 
estudio, y lo resultante de esa sesión 
llama la atención de los productores 
Penn y Oldham. Los Estados Unidos 
viven en aquel momento, a nivel de 
industria discográfica, bajo el síndro- 
me de los Monkees, y las discográficas 


«buscan como desesperadas grupos 


teen que hagan la competencia al 
cuarteto televisivo. Así el sello Bell fir- 
ma a los Box Tops, y tres meses más 
tarde, «The Letter» se colocaba en la 
cabecera de los hit-parades mundiales 


durante un buen montón de semanas, 
consiguiendo unas ventas de escán- 
dalo: «Los productores vinieron y ha- 
blaron con nosotros. Yo no me entera- 
ba de mucho, todavía tenía que ir a 
la escuela, para mí lo único importante 
era que podía tocar y grabar discos. 
Vimos dinero de «The Letter», pero no 
creo que todo el que se debería haber 
visto», Alex dixit 

Brúscamente los Box Tops se encuen- 
tran lanzados en unas giras brutales 
por todos los Estados Unidos, Actúan 
practicamente todos los días, recorren 
el país de costa a costa, y los hits se 
suceden a los hits. El segundo será 
«Cry like a baby», después vendrían 
«Soul Deep», «Neon Rainbow», «Choo 
Choo Train», «l Meet her in the Church», 
«Sweet Cream Ladies», una versión del 
dylaniano «| Shall Be Releaseo»....., en 
total fueron tres álbumes los que gra- 
baron los Box Tops entre el 67 y el 
69 para Bell, llenos de cálidos sonidos 
del más puro estilo Memphis, 
Rhythm'n'Blues, soul blanco, con pe- 
queños toques de flower-power, por 
adaptarse a la época más que por otra 
cosa. 


LA DECADA PERDIDA 


En el 69, unos Box Tops que ya han 
salido de la adolescencia y que, enci- 
ma, tienen algunos problemas con las 
drogas, descubren que Penn y Old- 
ham se están aprovechando de ellos, 
y los manejan a su antojo, sustituyén- 
dolos incluso en las sesiones de graba- 
ción por músicos de estudio de Memp- 
his (Bobby Womack fue uno de ellos) 
Ante esta situación, deciden de común 
acuerdo separarse. 

Alex prácticamente parte de cero con 
el comienzo de los setentas. Fracasa 
un intento de comenzar una carrera 
como folk singer en Nueva York, y 
vuelve a su Memphis natal donde firma 
con el sello Ardent, una subsidiaria de 
Stax. Se mete en el estudio en compa- 
fía de Richard Rosebrough y Terry 
Manning para grabar lo que debía ser 
su primer disco en solitario. Pero a 
Ardent le entra el pánico. El resultado 
de las grabaciones no es lo suficiente- 
mente convencional como se debía es- 
perar del ex-lider de los Box Tops, no 
és soul refinado y superproducido lo 
que sale de allí, sino un rock intimista 
próximo al folk y al country. Total, esas 
cintas no verán la luz hasta el año 


pasado, 1985, en que el sello francés 
New Rose publicó cuatro de los temas 
dentro del recopilatorio de Alex' «The 
Lost Decade». 

Es en Memphis donde, poco después 
de esto, Alex se encuentra con un viejo 
amigo, que por problemas variados no 
pudo ser parte de los Box Tops en el 
67: Chris Bell; «Chris era un gran guita- 
rrista y un gran cantante, y mientras 
estuvo, él fue el líder de Big Stan. 
Ellos dos, en compañía de Jody Step- 
hens y Andy Hummel, formaron la que 
se convirtió en la banda de culto más 
importante de la primera mitad de los 
setenta: Big Star. De nuevo, y en un 
alarde de confianza, nueva firma con 
Ardent. Alex tenía muy claro lo que 
debía ser Big Star: un grupo arriesga- 
do, libre, evolutivo, que insuflara un 
balón de oxígeno en la amuermante 
escena musical de aquel momento. A 
finales del 72 sale el primer álbum de 
la banda, «N.%1 Record», un disco que 
prefigura de una manera extrañamente 
premonitoria el renacimiento punk-roc- 
ker del 76. Alex y Big Star se convier- 
ten para algunos críticos en la revela- 
ción del año, pero desgraciadamente, 
no va más allá el tema, pero ¿qué se 
puede esperar de un año que conside- 
raba a Bachman Turner Overdrive y 
los Eagles como lo más?. Además 
Chris Bell, al ver sobrepasado su lide- 
razgo por Alex, abandona la banda 
intentando una carrera en solitario por 
los circuitos folk ingleses. 

No por ello se acaba el grupo. Alex 
continua con Big Star, e incluso logran 
un flamante éxito ante toda la crítica 
musical de habla inglesa, en la conven- 
ción de Stax del 73. El grupo vuelve 
de nuevo a los estudios Ardent donde 
graban su segundo disco, «Radio 
City», todo un monumento de rock 
puro y brutal. Big Star se lanza en una 
desigual gira, con respecto al éxito, 
promocional de costa a costa, logran- 
do su mejor momento en unas cálidas 
noches en el Max's Kansas City neo- 
yorkino, ante un público hiperexcitado 
y conquistado de antemano. 


CAMARA DE ECO 


Un nuevo álbum es puesto en marcha, 
«Third», previsto inicialmente como el 
primer disco en solitario de Chilton 
bajo el nombre de «Sisters Lovers», y 
realizado finalmente por unos Big Star 
reducidos a Alex y a Jody Stephens. 


(Jesús Alcaraz) 


«Third» es un disco indescriptible. Chil- 
ton se transmuta fulgurantemente en 
Velvet Underground. El tema «Holo- 
caust» es unos de los momentos más 
fuertes de todos los que he oido en 
el R'n'R; la versión de «Femme Fatale», 
que aunque Alex no lo crea así, es 
superior a la de la Velvet para muchos. 
Pero Ardent se encuentra bajo las ór- 
denes de Epic en ese momento, y los 
responsables nuevos no ven el menor 
interés al disco, que no saldrá hasta 
cuatro años más tarde, en 1978, de la 
mano de VISA en los EE.UU, y de JEM 
en Inglaterra en dos versiones sustan- 
cialmente diferentes. Esto fue el defini- 
tivo fin de Big Star, un grupo referencia 
obligada para gente como Paul Collins, 


los Real Kids, los Soft Boys o, incluso, 
los Barracudas, y un grupo que, en 
cierta manera, fué el padre de aquello 
que se llamó Power-Pop que tuvo en 
The Knack y su «My Sharona» su ma- 
yor éxito allá en el 79. 

Tras una temporada de cierta inactivi- 
dad, Alex llega a New York en 1977 
«En 1976 ocurrieron muchas cosas en 
Nueva York. Pero cuando yo llegué ya 
se vivía de las rentas de todo aquello. 
De todos modos el ambiente seguía 
siendo fantástico, todas las bandas 
era amigas entre sí. Hice mucha amis- 
tad con Richard Lloyd, Andy Paley, 
pero sobre todo con Chris Steamy». Y 
es precisamente con Steamy, futuro 
leader de los Db's con el que forma 
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los Cossacks, en compañía de Frank 
Kowalsky y Lloyd Fonforoff. Los Cos- 
sacks tocaron durante una temporada 
en los alrededores de N.Y., grabando 
una maqueta para Elektra, desgracia- 
damente inédita hasta la fecha. Alex, 
en solitario, tocando el todos los instru- 
mentos, menos las maracas de las que 
se ocupa Steamy, graba el magnífico 
«Bangkock», popularizado últimamen- 
te por los suecos Nomads, en los estu- 
dios Sterling de la Gran Manzana, para 
marcharse a continuación a Londres, 
donde harán en compañía de Merrick, 
futuro batería de Adam and the Ants, 
lo que será la cara B del single, una 
desgarrada versión del tema de los 
Seeds «l Can't Seem To Make You 
Mine». De vuelta a Nueva York, se rom- 
pe la colaboración Chilton/Steamy. 
que se completa con la producción de 
singles de los Sneakers (el antiguo 
grupo de Steamy), el disco póstumo 
de Chris Bell (muerto en un accidente 
de circulación poco antes) y de Peter 
Holsapple. 

En 1978, Chilton está realmente muy 
ocupado. Es una especie de encarga- 
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do de Power Play, un sello de Henry 
Loebs, un antiguo ingeniero de sonido 
de Ardent, produciendo a gente como 
los Scruffs y la John Byrd Band. Tam- 
bién está presente en las partes voca- 
les del último L.P. de Chris Bell. Pero 
sobre todo es el año de «Like Flies On 
Sherbet», su primer álbum en solitario, 
con James Luther Dickinson en la pro- 
ducción. Este disco es la auténtica 
obra maestra de Alex, con un senti- 
miento tal que quizás solo se podría 
comparar al «Vindicator de Arthur 
Lee, a «París 1919 de John Cale, o 
«Spotlight Kid» de Captain Beefheart 


NEW ORLEANS EN 
SEPTIEMBRE 


De nuevo Memphis, ya en el 79-80, 
Alex produce los primeros trábajos de 
los Cramps, graba algunas maquetas 
propias para Power Play con la ayuda 
de Peter Holsapple en los estudios 
Sun, pero lo que más parece preocu- 
par a Alex es el tocar la guitarra en 
una banda nihilista y trashy liderada 


por un lunático llamado Tav Falco: The 
Panther Burns. 

«Tav quería hacer una banda de 
country y de blues y vino a preguntar- 
me cosas. Le enseñé algún viejo roc- 
kabilly. Acabé uniéndome a la banda» 
Los Panthers Burns publicaron un sin- 
gle, no distribuido hasta el 82, año en 
que lo haría Rough Trade, con una 
versión especialmente sucia de «Train 
Kept a Rollin», y un L.P. absolutamente 
genial de auténtico psycho-country- 
trash-blues-rockabilly (toma etiquetal), 
«Behind The Magnolia Courtain: «El 
disco se grabó tal y como parece que 
está grabado. Según iban cayendo las 
botellas aquello iba haciéndose más y 
más demencial. Aunque no hacía falta 
alcohol para que los Panther Burns es- 
tuvieran locos» (Alex Chilton) 

En el 81, y debido a causas contrac- 
tuales, Alex debe de hacer una serie 
de actuaciones en Inglaterra, con una 
banda absolutamente circunstancial, 
compuesta por el ex-Vibrators Knox y 
la sección rítmica de los Soft Boys. De 
uno de los conciertos más lúcidos, el 
de febrero del 81 en Londres, el sello 
inglés Aura sacó un en vivo del que, 
al parecer, todavía no ha visto un duro 
Alex. 

Después de esta frustrante experien- 
cia, de nuevo Alex se retira a Memphis, 
donde sobrevivía conduciendo un taxi 
y consumiendo grandes cantidades de 
alcohol. Cuando le picaba el gusanito 
de tocar, se juntaba confidencialmente 
con los Panther Burns, o se iba a New 
York a tocar con Crish Steamy y Mike 
Carson. Pero rápidamente nos lo en- 
contramos en Nueva Orleans... lavan- 
do la vajilla en un restaurante fran- 
cés 

En el 85 le surge una oferta del sello 
francés New Rose. La acepta, forma 
banda en Nueva Orleans, y hacía mi- 
tad del año publica un mini-L.P., «Feu- 
dalist Tarts», un poco decepcionante, 
quedándose en un pálido reflejo de 
los Box Tops. Después del verano gra- 
bó el excelente single «No Sex»/«Un- 
derclass», de una potente factura 
Ahythm and Blues, que le ha servido 
para promocionar la reciente gira euro- 
pea. 

1986 puede que sea el año de la vuelta 
definitiva de Alex Chilton. Ha abando- 
nado el alcohol, toca la guitarra como 
nunca, y se ha interesado con la nueva 
escena «No conozco mucho de la mú- 
sica que se hace en estos momentos, 
en realidad no me interesa demasiado. 
Me parece muy bien que la gente me 
tome como un mito y se hagan versio- 
nes de mis canciones, eso significa 
más dinero para mí. No conozco la 
versión de la Bangles de «September 
Gurls», pero sí, y me gusta mucho la 
de «Bangcock» de los Nomads, aun- 
que la mía sea mejor». Alex Chilton es 
todo un Rocker con calidad, honradez 
y sobre todo, y cosa extraña, tremen- 
damente humilde. Ml 


Son dos pequeños titanes del 
77 a los que el destino ha sepa- 
rado tal y como en una ocasión, 
ya lejana, los unió. Strummer y 
Jones lucharon juntos en las fi- 
las de The Clash, en los días 
gloriosos del punk, y supieron 
otorgar una nueva dimensión a 
tan peculiar arte. SABINO MEN- 
DEZ, en el poco tiempo libre que 
le dejan los Trogloditas, refle- 
xiona sobre el pasado, presente 
y futuro de ambos individuos y 
se descubre como una pluma 
sagaz que no tiene pelos en su 
tinta. Puede que Jimmy Jazz no 
vuelva a hacer de las suyas, y 
que Charlie se haya olvidado del 
surf... pero recordar es también 
un ejercicio reconfortante. 


STRANGER LEE DISPARO A 
BILLY 


Oh sí, eran días airados enton- 
ces. La música que nos llegaba desde 
fuera por aquellas fechas era refres- 
cante y primitiva. De golpe, la inmedia- 
tez, el contenido de las letras (siempre 
rebeldes y agresivas), y el «tu también 
puedes hacerlo» parecían lo más im- 
portante a la hora de hacer un disco. 
Mis favoritos eran los Ramones que 
asaltaban sin rubor a cien por hora los 
archivos de la música de los cincuen- 
ta. Antes de conocerles yo también 
llevaba playeras, tenía unos tejanos ro- 
tos y una cazadora de cuero. Además 
tenía diecisiete años. 

También estaban un par de discos im- 
prescindibles de Robert Gordon con 
el indio de Link Wray sacándole electri- 
cidad pura a su guitarra. Y los discos 
de siempre de Lou Reed al que, de 
golpe, le llamaban (ay, que risa tú) el 
«padrino del punk» 


PAL. 


Ah, y por fin, que a eso vamos, esta- 
ban también The Clash, unos tipos 
muy criticados que, sin embargo, po- 
dían presumir de cocinár una mezcla 
bastante interesante. Electricidad bru- 
tal y sensibilidad evocadora. Algo 
nada fácil de conseguir para muchos 
de lo que los criticaban. 

Johnny Rotten los llamó «folkies con 
guitarras eléctricas». Los Servandos 
británicos y todo tipo de fariseos, los 
despellejaron con motivo de su fichaje 
por CBS. Cuando grabaron su segun- 
do L.P. con un productor americano 
los oidos más cerotes les acusaron de 
heavies (no les culpo, yo también prefi- 
riría al borrico de Ted Nugent antes 
que a los Spandau Ballet). Les llovie- 
ron insulsos de todas partes por su 
vicio de facturar discos dobles e inclu- 
so triples, que, a ratos (y justo es tam- 
bién reconocerlo), podían ser preten- 
ciosos, excesivos y repetitivos. Pero 
supongo que lo que no les ha perdona- 
do nadie todavía, es que encima se 
atrevieran a venderlos a precio reduci- 
do sacrificando parte de sus royalties. 
Y es que esto si que es grabe. Conoz- 
co a más de uno que sufriría un infarto 
ante la sola idea de prescindir de un 
trocito de su bien ganado pastel, hew, 
hew... Y a ellos, en cambio, pareció 
no dolerles en absoluto. 


¿ME DEBO IR O ME DEBO 
QUEDAR? 


Todo esto se acabó bruscamente hace 
un par de años. Topper Headon fue 


el primero en caer, mandado directa- 
mente al paro por sus compañeros. Y, 
pocos meses después, estos mismos 
se echaban los trastos por la cabeza 
terminando con los Clash que todos 
habíamos conocido. ¿Motivos? hmm! 
es difícil saberlo. Como en casi todos 
estos casos, los proyectiles vuelan de 
un bando a otro, y casi nunca existen 
buenos y malos. Parece ser, eso si, 
que tuvo bastante que ver su salto a 
América con el proceso de desintegra- 
ción de la banda, O al menos eso me 
atrevo a deducir yo, siguiendo las noti- 
cias de la prensa sobre ellos de los 
últimos años. 

Existe un chiste inglés que afirma que 
en los bares de Estados Unidos no se 
encuentra el conocido juego de dardos 
porque, de tenerlo a su disposición, 
los clientes lo usaran para ensayar el 
tiro al blanco entre ellos mismos. No 
sé si sería con esta óptica con la que 
The Clash asaltó al público americano, 
pero lo que si sé es que, después de 
un incendiario tour por todos los Sta- 
tes, consiguieron meterse a bastante 
público de allí en el bolsillo. Por aquella 
época (la gira americana que precedió 
al «London Calling») Pennie Smith, fo- 
tógrafo de la gira, decía que estar en 
la carretera con The Clash era como 
irse a un raid con un comando formado 
por golfos callejeros. Frases como esta 
les crearon una cierta aureola de mito 
y muchos simpatizantes. Esto, unido 
a la aparición de «London Calling» 
(¿Como? ¿Que TODAVIA no lo has 
oido?) los puso practicamente en órbi- 
ta, The Clash iban a ser las próximas 
estrellas. Incluso telonearon digna- 
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mente a los Who en uno de sus peri- 
plos americanos, y alguien llegó a ha- 
blar de relevo generacional... ¿A nadie 
le silban los oídos? Pero hay quién 
asegura que al ínclito Mick Jones se 
le subió el pavo, y empezó a cogerle 
gusto a eso de la vida muelle. Total, 
que a partir de «Sandinista» empeza- 
ron a tener problemas para ponerse 
de acuerdo en fechas y lugares de 
grabación. Jones estaba medio insta- 
lado en los USA, y sus colegas prefe- 
rían perderse por Europa. Strummer y 
Simonon no querían perder contacto 
con la realidad de su país, y Topper 
Headon... bueno, cuentan las malas 
lenguas que a Topper le importaba 
muy poco su lugar de residencia, mien- 
tras tuviera cerca un poquito de cabal- 
gante sustancia. No se si será verdad, 
pero las malas lenguas van más lejos 
y afirman que esa y no otra fue la 
causa de que lo licenciaran sus cama- 
radas. Así de chupaíco estaba el po- 
bre. Pero veamos si el amigo Joe nos 
puede aclarar un poquillo más sus dife- 
rencias con Jones. 

«Después del verano él (Mick) dijo: No 
me importa lo que hagan The Clash 
siempre y cuando lo consulten primero 
con mi abogado. Y yo me dije: pues 
vete a escribir canciones con tu abo- 
gado. A tomar por el culo.» Lo siento 
por el lenguaje, pero no son palabras 
mias. Es Joe Strummer quién habla, y 
añade: «Hicimos ocho actuaciones con 
los Who y yo los miraba y pensaba 
¿Es esto el final del camino? ¿Cuatro 
completos extraños reuniéndose para 
una hora de trabajo y luego fuera? Mu- 
chos grupos son exactamente eso.» 
Bien, bien, señor Strummer, tranquilf- 
cese. Sabemos que usted NO QUERIA 
acabar así. Y el primer paso para ello 
era poner orden en sus filas. Resulta- 
do: enfrentamiento con el díscolo Jo- 
nes, cambio de bateria (adiós Topps), 
y al final del camino Strummer se que- 
da en cuadro, solo con el bajo de Paul 
Simonon a su lado. Y Mick Jones a 
solas con su guitarra, quejándose al 
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otro lado del Atlántico. 

Todo un cacao. Un vodevil donde el 
villano sería Mr. Jones y cuyo desenla- 
ce está en el fin de la banda que cual- 
quier músico 'un poco aguerrido hubie- 
ra gustado de tener. 

Simonon y Strummer deciden reconsti- 
tuir The Clash y ponerse a actuar sin 
disco en la calle, desafiando una vez 
más los planteamientos habituales del 
negocio. Jones prepara una nueva 
banda dispuesto a demostrar que no 
había perdido el espiritu de The Clash. 
¿Y Toppér Headon? Bueno, me temo 
que Topps es tan bajito que mis pris- 
máticos no lo detectan en el horizonte. 
Pero se que ha sacado un single con 
un par de temas por las mismas fechas 
que los trabajos últimos de sus cole- 
gas. 


YO TE QUERIA, CARIÑO 


En los Clash anteriores al cisma cada 
uno de sus miembros derrochaba ta- 
lento individual. Demostraban buen 
gusto y fuerza en el manejo de sus 
instrumentos. Se PREOCUPABAN por 
la realidad que les rodeaba. Y lo refle- 


jaban én sus canciones con un paladar 4 


compositivo sencillo, directo, y román: 
tico. Hasta el más anecdótico enel 


resultado final, el pequeño cabropicete¿ 


de Topper, tenía una manera de impri-. 
mir fuerza con sus tambores que 
marcaba especialmente, Bse si 


¿Es preciso que teseserde «Janie Jo. 
nes», «Career a sTommy 
Gun», «Bankrobkeh, «Stay f Eso», «Train 
in vain», «Lost; .. O 
«Charlie don't suda. «Ye 

«Know your, 

hasta . 

de veinte sanciones que yo catalogaría 
en la res aóna de las definiti- 
vas. Y 8so, chico, vale oro. Incluso 
cuando tótan el tema de la guerra civil 


SS veintipico, Más 


española o la revolución sandinista y 
se hacen la picha un lio chapurreando 
el castellano, salen airosos a base de 
magia y fe en lo que están haciendo. 
Estamos ante el caso de canciones 
que inflaman todo a su paso, desde 
la aguja del tocadiscos hasta el rincón 
buscabroncas que se esconde en el 
fondo de tu cerebro. Canciones que 
hacen vibrar como un bordón de guita- 
rra esa fibra oculta del corazón. Que 
hacen que se te ponga la piel de galli- - 
na. (¿Nunca se te ha puesto la piel de 
gallina escuchando una canción? Pues 
revientate los timpanos con una aguja 
al rojo, hijo. Nos harás un favor a to- 
dos.) 

Estamos, a fin de cuentas, hablando 
de medios de comunicación ¿no?. La 
clave es pues, transmitir, hacer diana. 
Desde tu guitarra (o tu voz) a mi cere- 
bro. Conseguirlo en casos, condicio- 
nes y varias temáticas diferentes es 
muy, muy difícil. Y yo a aquellos que 
son capaces de hacerlo no tengo nin- 
gún pudor en llamarlos genios. 
Queda por ver ahora si los protagonis- 
tas de la escisión conservan por sepa- 
rado todas estas facultades. El pasado 
mes de noviembre, Joe Strummer y 
Paul Simonon con tres reclutas «más, 
(Vincent White, Nick Shéppard, y Pete 
Howard) pusieron ef la calle un nuevo 
elepé bajo el nombre de The Clash 
(«Cut the Crap» —The Clash= CES). 
Casi a la vez, (¿acuerdo? ¿casualidad? 
¿competiciór?) Mick Jones se estreno 
en disco gránde cof':su nueva banda. 
Big Audio¿Dynamite. («This:is Bio Au- 
dio» —BAD+ alsé CBS) Se levanta 
pues, la temporada de 


Sh 
venden algo). pero las críticas ño. se 
deshácian en. o 


O simplemente tuvieron 
Una sobredosis de sonidos ariscos 
Y ya no pueden más. No se. La senili- 
dad es traidora y aparece casi siempre 
poco a poco, imperceptiblemente. 
Pero el caso es que, a mi, cualquiera 
de estos dos elepés... eehh...hhumm. 
en fin... me tocan 

El resultado es, a mi juicio, superior 
en ambos casos al último trabajo que 
grabaron juntos. En «Combat Rock» 
me emocionaban apenas veinte minu- 
tos. Proporcionalmente y todo, de «Cut 
the Crap» y «This is bad» puedo sacar 


mucho más jugo. Y más radical. Por- 
que ambos se han volcado para un 
lado opuesto del camino. 

Strummer ha vuelto la mirada hacia 
los días y sonidos más vociferantes 
del 77. Juega a fondo la baza composi- 
tiva y vuelve a colocarme de nuevo 
melodías de esas definitivas. Suena 
mucha electricidad desatada, aunque 
a veces se pierde en una mezcla abi- 
garrada. Los coros están trabajados 
de cara a darle un aire épico a las 
canciones, hasta el punto de que un 


calificado de «himnos a hinchas de, 
bol». Pues mira, yo me cago en. 
muertos porque a mi ME ENCAJ 
Abren el disco con «This is England 
y antes de que caiga la letra en lus 
¡ manos, lo que suena ya te lo 
todo. Es un sentimiento más vi 


de cantar, las voces infantiles, lá 
día... todo conforma un evocágiór a 
menaje y un bonito lamento, Ya. 
las mejores canciones que he: 


cuanto a nostalgia y senfimienta se 


refiere, por encima de mueha os 


el sastrecillo valiente). Y él 
disco no desentona, cedi 
las baladas a la caña. 
Como cualquier cosa, tir 
sus peros. Se les puede reprochar es 

y necésidad de recordar que We are 
Je ClasfEs absurdo mantener el 
de.The Clash como uña Marca 

fábrica Pessa. oda la ed ¿yolun- 


Jo a desempeñar una ao en 
soundillo Musical delas e%8/? 
de De ahí a posturas mesí 


dente prestigio personal pór parte de 

-. Ss. como para poder llamarse de otra 
—miénera; aunque suporigg que no es 
a cuestión demasiado. portante 


A bas- 


do tropiece 


4 der 
- calina ba la aguja res- 
ale por los. e. Y 


a . o 

LEONES EN LA. 
y. 

Por su parte élisecon: 

de Mister Jonés $e ha 


lado de los eng sados emos o 


figurin de la prensa británica los has: 


.. 


pS 
pa dió 


que alguno queda desdibujado, el ele- 
Pé al completo genera un hálito mucho 
más misterioso que el de sus colegas. 
Ahora bien, no esperes que Jones te 
coloque goles de compositor como 
Strummer. Lo suyo es diferente. Pero 
ARRIESGA. Aparecen entre líneas pe- 
queñas gemas muy bien dispuestas 
en la producción, suena a nuevos con- 
ceptos, promete ideas aventuradas. 
Además, emplea sin vergijenza recur- 
sos rítmicos y de producción popular- 
mente negroides, y eso si que me pa- 
rece interesante. Creo que, precisa- 
mente ahora que nos asaltan un mon- 
tón de músicos ingleses imprimiendo 
apresuradas fotocopias de la música 
negra, habría que recordar que hace 
poco eran The Clash los primeros en 
trabajar el reggae, y más tarde soul, 
gospel y funk, desde un punto de vista 
parecido al que usaron los Rolling Sto- 
nes para merendarse el blues años ha 
Sin pretender hacerlo MEJOR que los 
negros o COMO los negros. Si no sim- 
plemente haciéndolo a su manera. 
Guiándose por su propio instinto. Los 
resultados en muchos casos son híbri- 
dos. Pero yo, sinceramente, prefiero 


pil veces un híbrido original que un 
«salco complaciente. 

== ) fetenciosos? ¿grandes estrellas? 
Bueno, Mick Jones podía haberse es- 
desmadres.* Pero el hábil explotados... teebado en solitario, o montarse un chi- 
se contiene y no pisa en falso. La pro... Bguito a lo Slick, Rocker y Phantom. 
ducción es rica y brillante, exótica y Pero ha preferido juntarse con dos mo- 


contenida (afortunadamente). Los te- 
mas no se alargan demasiado, y aun- 


senos y hacer BAD. Por su parte, 


Strúrimer pilla discos en Barcelona 


á: 
para luego perseguir a sus autores por 
Granada con el objeto de producirles. 
Bien, eso no me parecen vicios de 
estrella instalada en el olimpo del rock. 
Más bien todo lo contrario. Han liquida- 
do de un tiro la banda destinada a 
heredar los fastos de las bandas le- 
gendarias. Y lo han hecho por plantea- 
mientos de honestidad propia. Son im- 
previsibles y valientes. Y eso me gus- 
ta. Se hacen querer. Parecen, por enci- 
ma de todo, SINCEROS. Y yo, la ver- 
dad, no se resistirme ante este tipo 
de gente. 

Ahora bien, van a tener que trabajar 
duro. El ambiente musical ahora mis- 
mo no tiene nada que ver con el del 
77. Vivimos en un mundo donde lo 
que triunfa actualmente son placebos 
tipo Prince o Madonna (aunque la ima- 
gen de esta última vale un potosí). Un 
mundo donde lo más rompedor son 
las pelucas de Sigue Sigue Sputnick. 
Un mundo donde (lo comprobé con 
mis propios ojos) Prefab Sprout llena 
todos los Hammersmith imaginables, 
mientras que a Bo Diddley y Wilko 
Johnson tocando juntos apenas van a 
verlos mil personas al Dingwalls. Un 
mundo donde todos los rockistas pier- 
den el culo por el nuevo rock america- 
no sin ver que NI UNO de estos grupos 
ha subido el listón más arriba de don- 
de lo dejaron Chuck Berry o los Isley 
Bros. en su época. Un mundo, en fin, 
un mundo tan auténtico, que incluso 
nosotros mismos lo hemos de compar- 
tir con Kike Turmix. No te digo más. 
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INSTANTANEAS 


a 


o 


E 


TRUMAN CAPOTE 


«Odio la palabra gay. Siempre la he detestado. Creo que es la cose 
más estúpida, ridícula e inapropiada. Pero tampoco me gusta homose- 
xual, suena demasiado clínico. Christopher Isherwood decía que desea- 
ba que la gente le designase sencillamente como maricón. Creo que 
eso es lo más correcto.» 


Truman Capote a Charles Ruas, 1980. 


INSTANTANEAS 


STANLEY KUBRICK 


«La gente se está dando cuenta de los fácil que es hacer una película. 
Todo el mundo sabe que se utiliza una cámara y una grabadora, y se 
está llegando a un punto en que el cineasta tiene la misma libertad 
que un novelista cuando compra folios para escribir.» 

Stanley Kubrick a Maurice Rapf en 1969. 


e TS 


aaa 


THE MARYL 


Suecia sigue dando a conocer 
huevos y buenos valores. Y es preci- 


AND COOKIES 
GALLETAS VENENOSAS 


samente de Estocolmo, capital sueca, 
de donde proceden esta nueva y ta- 


THE THINGS 
MELANCOLÍA CALIFORNIANA 


Afortunadamente, uno sigue 
recibiendo agradables — sorpresas 


como son estos Things, un cuarteto 
de los Angeles cuyo estilo es terrible- 
mente personal y profundo, a modo 
de indicios pueden citarse a los Byrds, 
Hollies, Buffalo Springfield y los Yard- 
birds. Y llevan desde el 83 funcionan- 
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do. Por aquel entonces eran un trío y 
no fue hasta un año más tarde cuando 
se decidieron darle una cinta a Rod- 
ney Bingenheumer (discjokey de la 
emisora KROQ). Este quedó impresio- 
nado e inmediatamente llamó a Greg 
Shaw (dirigente de Voxx Records) el 
cual no fue menos. La siguiente cosa 
que sabemos es su elepe para su se- 
llo, «Coloured Heaven, que si tengo 
que ser sincero no me seduce dema- 
siado pues el sonido no es bueno 
(todo el disco está formado por anti- 
guas maquetas del grupo), no obstan- 
te, sirvió para mostrar sus intencio- 
nes, 

A continuación de la salida al mercado 
del disco Steve Crabtree (guitarra, vo- 
cal y compositor de la mayoria de sus 
temas) y Roy McDonald (bateria) se 
ven abandonados por el bajista que 


lentosa banda que quiero que me de- 
jeis que os presente; se llama The 
Maryland Cookies, todavía no llevan 
ni un año juntos, pero se han ganado 
una muy buena reputación dentro de 
la escena garage-trash sueca, habien- 
do publicado un fantástico single en 
el sello Rainbow, «Don't Lie To Me/ 
tinto the Primitives, La formación del 
grupo es la siguiente: 

Mike Erikson canta y compone las le- 
tras de las canciones del grupo. Tiene 
22 años, y una chaladura gordísima, 
sobre todo cuando está encima de un 
escenario; como botón de muestra de 
su chaladura baste conocer la anécdo- 
ta de que tuvo que irse al hospital al 
acabar de grabar el single, ya que se 
había abierto la cabeza en el estudio. 

Y hablando de hospitales, Mike traba- 
Ja como asistente en uno. Gurra Gara- 
ge toca la batería. Tiene 26 años. Es 
el papa del grupo y ha visto e intenta- 
do de todo. Le gusta cualquier cosa 
que se encuentre entre los Sonics, los 
Cramps y la comida italiana. Leif Thu- 


es reempleado por Bob Wier, a la vez, 
que una nueva guitarra se les unia, 
Larry Klein. Con esta nueva formación 
grabaron «Trip to my house» para el 
tercer volumen de «Battle of the gara- 
ges» a finales del 84. Y, posteriormen- 
te, «Girls in the world» para la ya mítica 
cinta «Garage Sale» (Roir Cassettes), 
tema que ha recibido todo tipo de 
elogios por la prensa europea. Hay 
incluso quién ha llegado a afirmar que 
es el mejor tema de la recopilación, 
en una palabra, un verdadero clásico 
del Folk-rock psicodélico, 

Antes del verano, Voxx Records les 
ha editado su werdadero» elepe titula- 
do «Outside my windows y que reco- 
miendo de manera especial a todos 
aquellos que critican de manera inma- 
dura e injustificada este tipo de músi- 
ca. Con la producción de R.J. Parnell 


reson es uno de los guitarristas. A sus 
25 años es el «bluesbrother de la ban- 
da, Leif nació con el Rythm 4 Blues 
en su cuerpo y alma. Fue miembro 
original de otra banda sueca, Lustans 
Lakeiger. Es un fan de los Hoodoo 
Gurus. Roland Thelander es el guitarra 
solista. Tiene 21 años. Es un auténtico 
guitar-hero, y un tipo con historias 
inauditas e increibles. Se declara fan- 
del Jack Daniels, cosa siempre loable. 
Johny Elístróm es el bajista y su edad 
es 22 años. Es el hombre-organización 
del grupo. Trabaja como banquero, y 
le gusta montar en moto los días calu- 
rosos del verano. Es fan de los austra- 
líanos Lime Spiders, 

Todos ellos militaron previamente en 
varios grupos de punk-rock, y ahora 
han reunido sus fuerzas, 

Una nueva banda con un buen primer 
single. Nos encontramos a la espera 
de su primer trabajo de larga duración 
que nos confirme las esperanzas que 
este single nos da. M KIKE TURMIX 


(que alcanzó la fama con «Spinal tap») 
se ha llegado a condensar y capturar 
ese espiritu optimista de finales de 
mediados de los sesenta basado en 
el Pop Británico, una buena prueba 
de ello son «Love is gone», «You can't 
deliver: o «Can't get enough», llenos 
de voces melódicas y guitarras melan- 
códicas, Consigue este disco y regala- 
le otro a tu mejor amigo. 

«Outside my window ha sido yá edita- 
do en Grecia, Francia (por Lolita Re- 
cords) y pronto en Inglaterra. Y quién 
sabe quizás algún día en nuestra que- 
rida tierra, ¿eh? 

Contacto: Lolita Records, 80 Av. du 
Maine, Paris 75014, Francia. 

The Things/P.O. Box 3802, La Habra, 
CA 90632, USA. E JUAN HERMIDA 


M-AK 


LA DISTINCIÓN 


Sería inadmisible que a al- 
guien se le ocurriera aludir como han- 
dicap para su disfrute, el que M-ak, 
grupo donostiarra que ha editado su 


segundo elepé en Nuevos Medios, » 


canten en euskera. Algo fallaría en 
este caso por parte del interlocutor, 
Es más, si algún día llegara a los oídos 
de Eno o David Byrne este «Emeak 
eta arrak», no dudo que quedarían fas- 
cinados por la forma en que el euskera 
queda incrustado en esta música. 

Los ritmos africanos y el funk negro 
casados con la distorsión y el experi- 
mento blanco, junto al contenido y la 
intención de unos textos, (algo similar 
a Gang Of Four o Shriekback) que 
rivalizan entre la fantasía del que «se 
ha enamorado del vacio» y el compro- 


miso de un manifiesto de Kari Marx 
(«pero para explotar a una clase, se 
le deben asegurar al menos unas con- 
diciones que le permitan llevar su vida 
de esclava»), que se evidencia en una 
omnipresencia de la muerte, tanto en 
su concepto poético (ula muerte es la 
Única medicina para el amor»), como 
en su contraste más prosaico e hipe- 
rrealista («Cinco de los llamados 'terro- 
ristas' por el Estado y sus acólitos 
fueron asesinados»), o en la mezcla 
de ambas posiciones («En la vida 
como en la muerte estamos siempre 
solos») 

Mak saben de ética y estética. No 
hay más que contemplar las fotogra- 
fías y portada del disco, la carne de 
un matadero transformada por medio 


de luz y figuración en arte. Lo animal, 
pero sin caer en lo cutre o en lo burdo, 
con toque especial, como relatan ellos 
mismos. Y ellos mismos son Kaki Ar- 
karazo (guitarra, sinte y voz), Xabier 
Montoia (voz y miembro de los prime- 
ros Hertzainak), Angel Valdés (percu- 
sión), Pepo (bajo) y Alberto (batería y 
hermano de Pepo, que sustituyó a Die- 
go Matxinbarrena, presente en este 
segundo disco, antes de trasladarse 
a Madrid). 

Pero antes del segundo, existió un pri- 
mero, como se habrán percatado los 
más espabilados y por el que se ha- 
brán preguntado los más curiosos. Su- 
cedió en 1983, lo editó el sello IZ de 
Donosti, y era un boceto minimalista 
que materializó la idea definitiva de 


M-ak como grupo y concepto. Un pri- 
Mmer paso que no traspaso las fronte- 
ras de Euskadi. No así el segundo, 
tEmeak eta arrak», disponible en todo 
el Estado gracias a Nuevos Medios 
como queda dicho, y cualquier discul- 
pa te permito, menos que esté cantan- 
do en euskera. «Argazkiak, «Ehun gi- 
nen», «Lo», «Hil bezala bizi» son temas 
que harían temblar los esqueletos del 
aborigen más primitivo como del 
dandy más distinguido. Para que lue- 
go se diga que en Euskadi sólo se 
hace rock peleón. M JAVIER CORRAL 
«JERRY» 


VENTA A TIENDAS: Discos Marilyn, T. 256 62 99 Barce- 
lona. — Arnedo Discos, T. 47953 13 Madrid. — Centro 
Disjockeys, T. 34 19 40 Gijón. — Disclub, T. 317 1400 
Barcelona. T. 4607 35 Palma de Mallorca. — Lintesa, 
T. 22 1097 Zaragoza. — Padisanch, T. 447 26 71 Bilbao 
T. 2341 43 La Coruña, T. 21 4078 Oviedo. — Scratch 
Music, T. 263465 Valladolid. — Super Disco, T. 
35975 80 Valencia. 
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BOSTON, MASS : 
The Del Fuegos (Slash-Polygram) 
LYSERGIC EMANATIONS 

The Fuzztones (Enigma-Dro) 
RISING 

The Fortunate Sons (Marilyn) 
MARS NEEDS GUITARS 
Hoodoo Gurus (Chrysalis-RCA) 


. A DATE WITH ELVIS 


The Cramps (Big Beat-import) 


. LIVE IN MADRID 


The Barracudas (Impossible) 
ENEMIGOS DE LO AJENO 

El Ultimo De La Fila (PD!) 

EVOL 

Sonic Youth (Blast-import) 

THE BLIND LEADING THE NAKED 
Violent Femmes (Slash-Polygram) 
MISTRIAL 

Lou Reed (RCA) 

EXPLOSIONS IN THE GLASS PALACE 
Rain Parade (Enigma-Dro) 


. MAVERICK 


George Thorogood (EMI-import) 
MANIC POP THRILL 

That Petrol Emotion (Demon-import) 
A LITTLE MADNESS TO BE FREE 
The Saints (New Rose-Twins) 


. DIFFERENT 


The Dogs (Marilyn) 

REAL NIGHTTIME 

Game Theory (Enigma-Victoria) 

IT'S TIME FOR... 

Jonathan Richman (Rough Trade-NM) 
CANDY APPLE GREY 

Húsker Dii (WEA-import) 
ESPECIALLY FOR YOU 

The Smithereens (Enigma-Dro) 


. ANIMAL BOY 


The Ramones (B.B.-Ariola) 

SHE BELONGS TO ME 

The Nativos (Twins) 

THE KING OF AMERICA 

Elvis Costello (RCA) 

SI EL WHISKY NO TE ARRUINA 
La Frontera (Polygram) 

QUE SERA, SERA 

Johnny Thunders (Jungle-Twins) 
BEYOND THE SUNSET 

Rain Parade (Island-Ariola) 
JOHNNY COMES MARCHING HOME 
The Del Lords (Enigma-EMI) 
TEXACO BOOGIE 

Orgullo De España (Tuboescape) 
LAND OF THE LOST 

The Wipers (Enigma-Dro) 
GATOS LOCOS 

Gatos Locos (Gasa-Dro) 

BIG WORLD 

Joe Jackson (Polygram) 


ENO 


«MORE BLANK 
THAN FRANK 
(SONGS FROM THE 
PERIOD 
1973-1977)» 
EG-Polydor 


El cálculo de probabilidades 
no miente. Intuyo que un noventa por 
ciento de los lectores de esta revista 
desaprueban la presencia de un disco 
de Brian Eno en tan prominente lugar. 
Se detectan varios factores para verlo 
así. Su responsable está decidida- 
mente ouf, ni siquiera tuvo el detalle 
(al contrario que otros) de insinuar el 
más mínimo interés por el rock and 
roll tal como convencionalmente se 
entiende... es el residuo de un régi- 
men musical ya extinguido. Pero aún 
hay más. Durante su fugaz reinado 
tampoco gozó de mayoría absoluta. 
Su estancia en Roxy Music consistió 
en protagonizar el papel de ruidosa 
neurótica que conspiraba para evitar 
que el grupo acabara siendo, tal como 
Ferry deseaba, dieta de yuppies. Eso 
le valió una ignominiosa expulsión y 
el desespero de los que entonces con: 
fiábamos en sus vistosas tretas. Ante 
tal disyuntiva Eno tomó la resolución 
de adoptar otra postura para conse- 
guir sus fines y acabó convirtiéndose 
en teórico supremo del no-músico 
(«No Pussyfooting»). Una actitud sos- 
pechosa en un período donde impera- 
ban el virtuosismo y la exhibición. Para 
colmo sus últimos trabajos no han sido 
demasiado brillantes y, encima, «More 
Blank Than Frank» es una recopilación 
(eso sí, seleccionada por Eno mo 
como un archivo histórico o un gran- 
des éxitos, sino como un disco que 
simplemente me gustaría escuchar) 
No, no va a ser fácil convencer a los 
depredadores de rock americano y ga- 
rage que normalmente merodean a 
manadas por estas páginas. 

Sin embargo sería una buena cura de 
desintoxicación aceptar el hecho de 
que existen otros pasados que tam- 
bién merecen ser recuperados. Por lo 
menos a mí me parece estimulante 
que en 1986 todavía sea capaz de 
dejarme fascinar por hechos aislados 
que acontecieron a principios y me- 
dios de los 70. Una época de sequía 
en la que no obstante uno podía recu- 
rrir a Ultravox, el No New York, Kevin 
Ayers, el mismo Eno y compatibilizar- 
los con Dr. Feelgood o Eddie € The 
Hot Rods. Todo era cuestión de saber 
escoger a las amistades. Y es ese 
periodo de Eno el que recoge «More 
Blank Than Frank. Una cuidada selec- 


DISC 


ción de temas pertenecientes a «Here 
Come The Warm Jets», «Taking Tiger 
Mountain», «Another Green World» y 
«Before And After Science»... los cua- 
tro LPs más decisivos de Eno, sin ex- 
cluir «Discret * Music». Recorriendo 
sus surcos descubro complacido que 
las propuestas de este personaje si- 
guen siendo perfectamente válidas y, 
lo más importante, que su legado, de 
haber sido bien comprendido, podría 
haber cambiado buena parte del oscu- 
ro rumbo que ha tomado la música 
de los 80. ¡Qué paradojal, un individuo 
que fundamentalmente se considera- 
ba no-músico era capaz de transcribir 
al vinilo evocadoras, capciosas, suge- 
rentes y decididas imágenes... cosa 
que muchos de los que ahora alar- 
dean de purismo musical (o rockero, 
para entendernos) confunden con ex- 
poliar arcanas tumbar sin otro mérito 
que el de mimetizarlas. Pero el hecho 
es que los más dispuestos, o los más 
jóvenes, todavía están a tiempo de 
saborear las simplistas tesis de Brian 
Eno, su ascendencia naif expuesta en 
una primera cara que aborda la faceta 
contemplativa de su autor a través de 
pequeñas maravillas que adquieren di- 
mensiones de sinfonía («On Some Fa- 
raway Beach»), de miniaturas popistas 
(la excelente «'l Come Running»), de 
tenue toroh-song («Here He Comes») 
o de preludio de su etapa descriptiva 
(«Taking Tiger Mountain»). Las incur- 
siones experimentales han quedado 
concentradas en la cara B y, probable- 
mente, serán mejor recibidas por neó- 
fitos desacostumbrados al quehacer 
enista, Aquí están representados las 
magia (esa imantada «St Elmo's 
Fire), el empleo de un funk audaz 
(«No One Receiving»), los amagos de 
industrialismo («The Great Pretender») 
y cierto hard-core de resabios Velvet 
que quedó sólidamente establecido 
en la trilogía psicótica de «Baby's On 
Fire/Blank. Frank/Driving Me Back- 
wards» («King's Lead Hat»). Quedan 
por reseñar mil matices escondidos, 
mil lecturas distintas, mil maneras de 
entender a este hombre que disfruta 
contando historias sobre Rosalie y 
Santiago, Juanita y Juan y otras impro- 
bables parejas. Ha sido un placer. MW 
JAIME GONZALO 


THE DEL 
FUEGOS 


«BOSTON, MASS» 
Slash Polygram 


Aunque suene a topicazo: YA 
NO SÉ HACEN DISCOS ASI. Discos 
como el segundo larga duración del 
grupo más prometedor de Boston, 
Massachusetts; porque el primero, 
«The Longest Day», sigue inédito. Dis- 
cos apasionantes de principio a fin, 
calientes pero que no abrasan, de una 
intensidad contenida que aparece 
sólo cuando así lo requiere el guión. 

Discos, en fin, que vas saboreando a 
cada nueva escucha, que no son un 
pasatiempo sino más bien un amigo 
entrañable, que entran a formar parte 
de tu vida cotidiana sin pedir permiso. 
SÍ, este es uno de esos discos. Ahora 
sé por qué todos los que lo escuchan 
en mi casa vuelven con una cassette 
y una petición. Por favor, el de los Del 
Fuegos. Entero. 

Podría ser por las canciones, que cara 
a cara van sucediéndose sin que prác- 
ticamente se noten las pausas, que 
van levantando una especial atmóste- 
ra, de rock él roll contemporáneo servi- 
do con historias ciudadanas, de argu- 
mentos basados en sentimientos en 

contrados y atardeceres melancóli- 
Cos, romances de una sola noche y 
peleas viciosas en cualquier callejón. 

Sólo tienes que sentir en tu piel temas 
tan certeros como «Don't Run Wild», 
«lts Allrights o «Shame», para desear 
al instante que se apaguen las luces 
de tu mente y salgan a escena los 
cuatro desconocidos que decidieron 
un buen día adoptar tan fogoso nom- 
bre. Los Del Fuegos. O dejarte inundar 
por el sentimiento inexplicable y casi 
olvidado de baladas rock tan hirientes 
como «Coupe De Vile», «Fade To 
Blue» o «l Still Want You». 

También podría deberse a la admira- 
ble alquimia instrumental de los cuatro 
componentes del grupo, que mantie- 
nen la calma aun a través de arreglos 
compactos y medidos al milímetro sin 
que se pierda ni un solo acento de 
naturalidad; o a la dulce aspereza de 
la voz de Dan Zanes, que sabe con- 
vertir su gruñido a lo Tom Petty en 
un manantial de sensibilidad; o quizás 
al genio de un guitarra solista tan afi- 
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nado como enérgico que, cuando lle- 
ga el momento, se enciende con furia 
y da en la diana de tu sistema nervioso 
con un sentimiento que te hace tem- 
blar, 

Pero, básicamente, el secreto de los 
Del Fuegos es otro, Su fuerza, su ins- 
piración, su instinto, Y «Boston, Mass.» 
un LP que me atrevo a recomendar 
sin excusas a cualquiera que alguna 
vez me haya hecho caso y no se haya 
sentido defraudado después. Porque 
es un trabajo hecho con el corazón, 
Un disco que va a funcionar aunque 
no suene por la radio ni se vea en 
televisión. Uno de esos discos que va 
a recordarse porque va a ser escuha- 
do en bares y clubs una y otra vez, 
porque va a ser tema de conversación 
y regalo de cumpleaños o, sencilla- 
mente, porque en el fondo no puede 
ser de otra manera. Aquí no valen eti- 
Quetas ni razonamientos. Estamos ha- 
blando de música rock que continuará 
surtiendo su efecto dentro de diez me- 
ses y también de diez años, simple- 
mente porque es sincera. Así de fácil. 
Apaga el maldito televisor, saca un 
par de cervezas de la nevera, ponte 
cómodo y aprovecha la próxima hora 
en compañía de los Del Fuegos. Ahora 
mismo no sabría encontrar una ocupa- 
ción mejor. IM IGNACIO JULIA 


MUSICA DÍ 


HÚSKER DÚ 


«CANDY APPLE 
GREY» 
WEA 


Después de la aureola creada 
en torno a Húsker Dú sin comproba- 
ción posible para el aficionado en Es- 
paña, supongo que habrá sido bien 
recibido su traslado a WEA ya que, 
al menos, permite albergar esperan- 
zas acerca de futuras ediciones. La 
primera consecuencia no tranquiliza 
aunque sale del paso: unos cientos 
de copias distribuidas en la sección 
de importación. Ahora ya todos los 
interesados pueden comprobar lo que 
se les había contado y si su sonido 
es tal como lo imaginaban. A este res- 
pecto han circulado dos tópicos con 
sus respectivas repercusiones. Por un 
lado los Hiisker Dú como grupo de 
hardcore americano de la misma cuna 
de Black Flag, y por el otro encuadra- 
dos en el paquete de oferta del NRA, 
¿Hardcore inteligente o rock e roll de 
provincias? El violento ataque inicial 
de «Crystal» —sobre todo la fiereza vo- 


cal- invita a pensar en lo primero. Es 
un tema duro, cáustico, pero donde 
a la vez afloran entre el muro sonoro 
principios básicos del pop, ya sea por 
la secuencia de los acordes, la urgen- 
cia con que se despacha el texto y 
éste en sí (es glorioso no encontrarse 
con el típico trasfondo de odío a que 
nos tiene acostumbrados este tipo de 
sonido). Que el resto del disco fuese 
así sería lo de esperar en este grupo. 
Sin embargo al final de la primera cara 
sueltan sorpresivamente un «Too far 
down» acústico y sentido. ¿Una ex- 
cepción? Sólo darle la vuelta al disco 
para comprobar que no con los seis 
minutos de «Hardly getting over it». 
Los Di replantean parte de su estrate- 
gia como un partido político que 
pasa de la clandestinidad a la legali- 
dad- mediante unos esquemas más 
versátiles y un sonido buscando lo di- 
gerible amparado en la tecnología que 
suministra una multinacional, que a su 
vez goza de mayores posibilidades de 
distribución. Esa reconversión puede 
afligir a sus seguidores primerizos, 
pero seguro que les abrirá nuevos ho- 
rizontes demostrando que se puede 
compaginar lo duro y suave: aún cuan- 
do «Candy apple grey» no contenga 
ningún verso con la palabra love 
¿cuántos LPs pueden presumir de 
ello?-, probablemente el siguiente 
sí. DAVID S. MORDOH 


FUZZTONES 


«LYSEGIC 
EMANATIONS» 
Enigma-DRO 


Que no te engañen con su- 
puestas imitaciones. Este disco Sl es 
el psycho de los 80. «Lisergic Emana- 
tions» es ya un disco veterano dentro 
de los que se pueden calificar de psi- 
codelia contemporánea. Pero su val 
dez está impoluta aunque no sea una 
novedad para muchos; en efecto, al- 
gunos de sus cortes puede ser que 
los conozcas de antemano gracias a 
algún local de tu ciudad o a ese pro- 
grama especializado que se salva de 
la mediocridad general de las emiso- 
ras de los alrededores. Pero, en defini- 
tiva, este disco de los Fuzztones es 
imprescindible si te gustan las emo- 
ciones lisérgicas adornadas de chi- 
rriantes Farfisas, o si, simplemente, 
sientes curiosidad por el fenómeno y 
quieres recibir información de primera 
mano. 


Si he de ser cínico diría que «Lysergic 
Emanations» supone todo un catálogo 
de acidez mental para jóvenes ex mo- 
dernistas. Pero también para todo 
buen aficionado a la electricidad apli- 
cada. ¿Quién sabe?, a lo mejor este 
disco no sale en el mejor momento, 
es demasiado denso para disfrutarlo 
plenamente en estos momentos: aqui, 
lo que no hiela la sangre (Radar 
Eyes», «Living Sickness») te supone 
un quebrantamiento de huesos (11-2- 
5», «Cinderella», las dos citadas ante-* 
riormente) o que recuerdes finalmente 
al viejo y querido Syd («Just once»). 
Sea como sea, los Fuzztones están 
alejados del espíritu de Frisco (menos 
mal) y eso les hace merecedores de 
un bonus doble. Es ¿cómo lo ves? 
uno de los discos imprescindibles de 
1986. A no ser que prefieras a un Li- 
malh, claro. MW LADIS MONTES 


JONATHAN 
RICHMAN £ THE 
MODERN 
LOVERS 

«IT'S TIME FOR» 


Rough Trade-Nuevos Medios 


Pocas veces un disco te atra- 
pa desde la primera canción, como lo 
hace este LP de Jonathan Richman. 
Todo un acierto, alt's You» es una can- 
ción maravillosa, si por maravilla en- 
tendemos «Maybe Baby» de Buddy 
Holly o «Come Dancing» de Ray Da- 
vies. Y en esas canciones, como en 
«lt's You», no hay ningún alarde de 
«imaginación creativa» ni de sonido, 
ni siquiera solos asesinos de guitarra. 
En dt's You» hay magia. Y algo de 
mágico tiene sin duda este americano 
de sonrisa eterna, semblante universi» 
tario y actitud despreocupada que no 
sólo consigue que no le tiren latas al 
escenario en sus actuaciones, sino 
que contagia de su descarada falta 
de pretensiones, rayana en la tomadu- 
ra de pelo, a los rockers más dispues 
tos a partirle la cara, 

Y es que hay muchas maneras de 
entender el Rock 'n Roll. Hay quienes 
gustan de ver una banda atacando 
salvaje y ruidosamente media docena 
de tópicos mil veces redivivos. Algu- 
nos de esos adoradores de las emo- 
ciones fuertes se encontrarán con un 
disco que no colma sus expectativas, 
Como le ocurrió a más de un rocker 
en la reciente actuación de Jonathan 
Richman en la Sala Universal de Ma- 
drid, donde no sonó ni siquiera una 
guitarra eléctrica. Jonathan Richman 
se presentó con dos amgios, y con 
tan sólo un par de guitarras españolas 
de segunda mano y un saxo montó 
una fiesta entrañable para sus fans, 
pero desconcertante para otros (sobre 
todo para el rocker que no entendía 
que se pudiera hacer Rock 8. Roll con 


guitarras españolas). 

Y para fans de Jonathan Richman este 
LP, repleto de manierismos Richma- 
nianos -encantadores para unos e 
inaguantables para los que buscan 
«marcha» en estado bruto- canciones 
que funcionan con el mínimo acompa- 
ñamiento eléctrico y que pueden re- 
sultar contagiosas y fácilmente canta- 
das en estados románticos (Just 
About Seventeen), etílicos (Let's Take 
a Trip), alucinatorios (Yo Jo Jo), de 
abandono (Corner Store) o de baile 
(When | Dance). En definitiva, un disco 
que recrea los grandes y maravillosos 
tópicos del rock E roll más virginal y 
amanerado. M JESUS ORDOVAS 


VARIOS 


ARTISTAS 


«PRETTY IN PINK» 
AGM-C8S 


Acostumbrados a sufrir ban- 
das sonoras repletas de grupos AOR 
americanos, cuando te llegan discos 
como «Absolute Beginners» o este 
«Pretty in Pink», creedme que se agra- 
dece. Y es natural. La mayoría de las 
películas son «made in Hollywood» y 
lo más fácil, lo que tienen más cerca 
y, seguramente, lo que más vende son 
los grupos-mastodonte habituales. 
Pero últimamente los discos de pelícu- 
las han mejorado ostentiblemente y si 
hay que agradecérselo a alguien, ha 
de ser a las películas cómicas. Ellas 
han llevado un aire nuevo a la música 
de películas («Porky's», «Wild: Lifex, 
«Despedida de Soltera» y muchas 
otras). 

vPretty in Pink» es una interesante 
banda sonora. Una buena selección 
de grupos justifican sobradamente su 
edición en nuestro país. La música 
deja de ser un mero elemento decora- 
tivo y se torna esencial. El tema de 
Psychedelic Furs lo evidencia. Inclu- 
yen su tema «Pretty in pink» por que 
no podía ser otro. Pero para evitar 
incluir la versión original (localizada en 
el «Talk, Talk, Talk») han regrabado la 
canción a fin de que todo en este 
álbum sonase fresco. 

Otro de los cortes interesantes es el 
que abre el disco «lf You Leave». Y 
su interés reside no sólo en ser un 
buen tema sino también en que con 
él Orchestal Manoeuvres in the Dark 
levantan cabeza tras una serie de te- 
mas anteriores que parecían procla- 


mar la muerte de la imaginación de 
este dúo británico. Como diría mi pri- 
mo: ¿OMD vuelven por sus fueros». 
New Order nos obsequian con su 
«Shell-Shock». Un tema del que muy 
bien se puede decir que vale por dos 
tanto por su calidad como por su dura- 
ción (que rebasa los seis minutos). 
También recoge «Bring on the Dan- 
cing Horses» de Echo and the Bunny- 
men. Un interesante tema que hasta 
ahora sólo se podía conseguir en sen- 
cillo o teniéndote que comprar su re- 
copilatorio (lo que no agrada en abso- 
luto a los fans del grupo). 

Pero es seguramente el tema de Suza- 
ne Vega con el acompañamiento de 
«loe Jackson al piano lo mejor de esta 
banda sonora. «Left of Centen, si- 
guiendo la línea de la señorita es un 
tema cálido, pensado pero lleno de 
frescura, casi hogareño. 

Otros temas interesantes son los de 
Belouis Some o The Smiths. Y cerran- 
do el pelotón están Jesse Johnson, 
Inxs (lo mejor es la producción de 
Chris Thomas) y Danny Hutton Hitters 
(con una versión del «Wouldn't It Be 
Good» de Nik Kershaw). WLOS ASTU- 
DILLOS 


THE 
UNDERTONES 


«CHER'0'BOW- 
LIES» 
EM 


A parte de una buena mujer, 
una ducha en medio de la canícula y 
una mesa bien surtida, uno de los pocos 
placeres de los que me puedo obse- 
quiar es el de comprar un buen disco 
por quinientas miserrimas pesetas. Y es 
el que me ha ocurrido en el presente 
disco de los Undertones. 

Estos irlandeses, de aspecto práctica- 
mente impresentable en la portada de 
su primer disco, aunque luego refinarian 
su look y, desgraciadamente, su sonido, 
es uno de los grupos que mejor gusto 
de boca me dejaron durante la resaca 
de la borrachera del punk del 77. Sus 
dos primeros álbumes, imprescindibles 
en toda fonoteca que se precie, son 
un auténtico modelo de como se pue- 
den hacer encantadoras canciones pop 
con toda la energía y rapidez que conlle- 
vaba el 77'punk-ock. Posteriormente, 
en sus dos siguientes álbunes, se refi- 


nnaron, quizás en demasía, pero sin per- 
der la magía a la hora de hacer buenas 
canciones, y logrando momentos bri- 
llantes, aunque no tan trepidantes como 
en sus dos primeros discos. 

Esta magnífica recopilación recoge vein- 
te de las mejores canciones de los Un- 
dertones, con la pecularidad que tres 
de ellas, la magnífica «You Got My Num- 
ben, «True Confessions» y «Beautiful 
Friends, no se habían visto publicadas 
en LP., al menos en nuestro país, don- 
de creo que ni siquiera vieron la luz en 
ningún formato. La cara A, que recoge 
once canciones de la primera época, 
es, insisto, trepidante e imparable, reco- 
¡giendo lo que fue la, Eamémosle, prime- 
ra época del grupo. La cara B recoge 
nueve temas de esa segunda época, 
digamos más refinada, pero que son 
los nueve mejores de esa etapa. 
Resumiendo, la presente recopilación 
resulta superrecomendable, dado A) la 
buena y correcta elección de los temas, 
B) lo fundamental y genial que resulta- 
ron ser como grupo los Undertones, y 
C) lo barato del precio, alrededor de 
los cien duros. Por cierto, y no lo he 
dicho hasta ahora, la portada lleva el 
truco comercial de llevar impreso un 
«The Undertones Featuring Feargal 
Sharkey», pero, ¡quién le ha visto y quien 
le ve a Feargall MK. TURMIX 


CAMEO 


«Single Life» 
Fonogram 


Hay quienes a la hora de hacer 
una crítica, salvan la papeleta hablan- 
do de las aventuras y milagros de los 
protagonistas en vez de hacerlo sobre 


el contenido, que al fin y al cabo es 
lo que realmente interesa y lo que los 
confiados lectores esperan de su criti- 
co favorito. Pero, sinceramente, 
¿cuántos de ustedes conocen a Ca- 
meo? ¿Tengo que aprovechar este mi- 
niespacio para hablar de un gran gru- 
po con diez años de buen hacer a 
sus espaldas, varios discos. de oro y 
veinte millones de copias vendidas? 
Honestamente, no. Sería como descu- 
brir los Rolling Stones a partir de «Har- 


ACTUACIONES EN VIVO 


¿ 
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lem Shuffle». ¿La culpa? Los de siem 
pre... 

La formación actual se limita a tres 
músicos: Larry Blackmon, Nathan Lef- 
tenant y Tomi Jenkins. Blackmon, me- 
dium y profeta, discípulo del «gurús 
George Clinton y artífice de la «cameo- 
sis», es uno de esos genios negros 
capaz de alterar los nervios a los cen- 
sores de las FM americanas. Sus pos- 
turas sexuales más extremas y su des 
comunal procacidad, han hecho de 
Single Life» un éxito con méritos pro- 
pios, la obscenidad más deliciosa de 
la temporada. A lo largo de siete te- 
mas, Blackmon, voz y letrista, y Jen 
kins, voz, son capaces de cantar la 
vida de soltero, sus experiencias se- 
xuales y su afición por látigos y cade- 
nas como quin dice «te quiero». Todo 
ello mezclado con una base rítimica 
dura y unos arreglos de lo más sobre- 
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cogedores, sensulamente hablando, 
claro, 

Con el paso del tiempo, Cameo ha 
ido despojándose de los arreglos om- 
nipresentes de las producciones funk 
delos 70, para entrar en nuestra déca- 
da con algo más limpio (en cuanto a 
sonido, letra aparte) y, principalmente, 
más directo. La batería es como un 
tremendo latigazo que la voz, extraor- 
dinaria, de ambos cantantes mitiga. 
Cada sentimiento tiene su representa- 
ción espontánea en cada instrumento, 
del sintetizador al trombón, pasando 
por unos rasgueos de guitarra de lo 
más «Hard-Core». Blackmon utiliza el 
rocanrol, desde siempre, como refe- 
rencia a la agresividad, a las críticas 
políticas más duras. Como hicieron en 
su día Hendrix, Sly Stone, George 
Clinton, Rick James, Prince Charles o 
Prince, el listillo de turno, sin ningún 
tipo de menosprecio en el adjetivo, 
que ha visto el filón en el camino abier- 
to por tan honorables predecesores. 
Blackmon tiene todos los puntos para 
formar parte de esta lista de santones. 
Entre canciones suaves (ul've Got 
Your Image», «A Good-Byes), danzas 
insinuantes («Single Lifen, «Attack Me 
With Your Love»), rap políico-miltante 
(«Urban Warrior) y reggae (Little 
Boys-Dangerous Toys») discurre unos 
de mis últimos discos favoritos. Como 
decian los viejos Funkadelic allá por 
1978: «¿Quién dice que una funk-band 
no puede tocar Rock? M D.J. RAG- 
NAMPIZA 


_COMPLICES 


COMPLICES 


«DE ESPIAS, 
POLICIAS Y 
LADRONES» 


Discos Medicinales 


Si serán bestias los Cómplices 
que en su última actuación en Valen- 
cia dejaron para el arrastre a tres cuar- 
tos de audiencia a base de apedrear 
al público (que seguro que no se espe- 
raba algo así con tanta baba circulan- 
do por la ciudad) con sendos temazos 
de básico rock compuesto con un 
dedo metido en un enchufe y reprodu- 
cido en directo por unos músicos que 
parece que desayunen nitroglicerina, 
Bueno, pues esto es así y me alegro, 
porque justo ahora están empezando 
a aparecen en Valencia bandas que 
empezaron hace poco en esto de la 
música, pero que no se han quedado 
colgadas con lo último de Danse So- 


ciety. Aleluya 
Cómplices sólo son comparables a Se- 
guridad Social. Este disco les traiciona 
voy a empezar por las pegas, para 
que no se diga—, pero la culpa no es 
de ellos. Sencillamente la producción 
es inadecuada, osea blanda. Y si me 
apuras la portada tampoco refleja fiel- 
mente lo que contienen esos surcos 
negros, que parecen iguales a todos 
los demás, pero que no. Las cancio- 
nes de Cómplices son cosa fina. 
Empieza por «Les mogudes de la 
dipu» que es una gamberrada sobre 
el concurso pop organizado por la 
Diputación valenciana, ejecutada a 
toda pastilla y con un texto tan cáusti- 
Co como realista. El espíritu del punk 
Ccampea a sus anchas pero el trio va 
más allá. Son puro rock anfetamínico 
elaborado bajo los efectos del consu- 
mo masivo de cerveza y guiado por 
Una sensibilidad y una fuerza que sólo 
pueden recogerse viviendo en la calle. 
Disquisiciones morales tan agrías 
como aceleradas, homenajes a Ramo- 
nes y humor crudo y una potencia 
que se demuestra a base de descar- 
gas instrumentales y una voz concisa. 
Cómplices pasan de la balada acústi- 
ca (1El revolcón», la única en el LP, el 
Único momento de descanso, que 
además te pilla de improviso y te atra- 
pa por la vena meláncolica) a un tema 
con piano super funky para después 
colocarte unos coros surferos a la le- 
vantina. MN RAFA CERVERA 


VARIOS 
ARTISTAS 
« CONSPIRACION » 


Discos Proceso Uvegraf. 


Como todas las grandes urbes, 
Madrid es, en lo musical, una ciudad 
con muchas caras. Coincidiendo aproxi- 
madamente con el principio de la deca- 
da, todo un puñado de músicos, cuyo 
número ha ido aumentando paulatinati- 
mamente con el tiempo, empezaron a 
trabajar en unos sonidos que nada te- 
nían que ver con el pop independiente 
y las demás variaciones de rock and 
roll más o menos disfrazadas de (pre- 
sunta) modernidad que, por aquella 
época, se convertían en la historia musi- 
cal con que se ¡ba a identificar Madrid 
en los próximos años. Sus fuentes esta- 
ban en el rock alemán, los grupos anglo- 


sajones de la segunda mitad de los 
setenta o algunas partes de la música 
contemporanea. Su labor se desarrolla 
(ba), afortunadamente cada vez menos, 
a espaldas de los medios de comunica- 
ción, pero no parecía importarles. Vista 
la falta de coincidencia entre sus gustos 
y los de un público minimamente am- 
plio, nadie buscaba la profesionalidad 
o el éxito, solo divertirse haciendo la 
música que les interesase en ese mo- 
mento. Como es lógico, en estos años 
han habido cosas de todos los colores 
y calidades y, como siempre sería un 
error ponerlo todo en el mismo saco 
cuando ninguno de los grupos o músi- 
cos ha tenido realmente mucho que ver 
con los demás. 

«Conspiración», LP con el que debuta 
el nuevo sello Proceso Uvegraf, es un 
recopilatorio que recoge, a razón de un 
tema por barba, las participaciones de 
diez formaciones de esta «generación» 
(con acento en las comillas) de música 
electrónica y experimental, y que consi 
gue su propósito: ser representativo de 
la escena madrileña. Aunque, como es 
habitual en los «samplers», y más en 
los que tienen como leít motiv el area 
geográfica, haya una cierta iregulari- 
dad, la verdad es que el balance final 
es considerablemente alto. En todo 
caso, lo más interesante tal vez sea 
Ejumboeke, Esplendor Geométrico e In- 
teracción (cuyos minutos finales son 
verdaderamente antológicos.) Recursos 
Ajenos, Luis Mesa (psicodélico en el 
Iteral sentido del término), Uvegraf y La 
Otra Cara de un Jardín aportan asimis- 
mo temas de bastante quilates, y más 
discretas resultan las piezas de Depósi- 
to Dental, Juan Teruel y Il Epoca del 
Hombre, aunque también merezcan la 
escucha. «Conspiración» es, en definit- 
va, un buen regalo que le puede hacer 
a cualquier amigo extranjero interesado 
en la música alternativa para que se 
entere de como está al patio y, sí, ya 
más de uno ha dicho, con un punto de 
sarcasmo, que es, en su onda, el «Viva 
el rollos de 1986 (¿Qué tiene de malo?) 
Testimonia, de forma resumida, y pese 
a que, es inevitable, se puedan lamentar 
la ausencia de nombres significativos 
(Septiembre Negro, El internado), puede 
convertirse dentro de unos años en un 
disco histórico. Si sientes un mínimo de 
atracción por este tipo de cosas, no 
melo pensaria dos veces antes de aga- 
rrarlo, MW SANTI PALOS 


HOODOO GURUS 
«MARS NEEDS 


GUITARS!» 
Chrysalis-RCA 


Con un título de connotaciones 
trashys —que parafrasea sin pudor a 
aMars Needs Women», una inefable 
serie B de 1966- y una cubierta singu- 
larmente atractiva (lo que no ha impe- 
dido que la RCA se cepille la funda 
interior como si nada) llega a España 
el segundo LP de esta banda austra- 
liana de la que se dio buena cuenta 
en el n.2 cinco de Ruta 66. Y debo 
decir que ha sido una sorpresa para 
mi discoteca... acostumbrada como 
está a todo tipo de sustos. A pesar 
de tener su ascendencia en el tan 
traido y llevado rock americano, «Mars 
Needs Guitarsh se beneficia de ese 
virus que por lo visto contagia a mu- 
chos grupos aussies y les otorga una 
óptica killer del asunto. En el caso de 
los Gurus la ecuación se materializa 
en un disco de lectura apasionante 
(aunque no deslumbrante) donde, por 
poner un ejemplo, Neil Young y Gun 
Club se fusionan con mortíferos peda- 
zos de glam al rojo vivo, feed-backs 
salidos de la tumba de Hendrix, es- 
quirlas de suciedad arrancadas de al- 
gún viejo disco de los Stones, alguna 
que otra aparición psicótica y mucho, 
muchísimo Raw Power. Conducido im- 
perativamente por las fibrosas guita- 
rras de Brad Shepherd y David Faukk- 
ner el disco se inaugura con una trilo- 
gía de rock and roll en llamas que 
tiene su momento álgido en «Bitters- 
weet», continúa con la pantanosa bala- 
da de «Death Defying» (lo.mejor del 
lote) y culmina con «Like Wow-Wi- 
peout», fantasmagórica escena de 
surf en el desierto que de un modo u 
otro recuerda a los Surfaris, acuñando 
así una de las caras más completas 
y tentadoras que disco de rock alguno 
haya incluido en los últimos años. Al 
reverso disminuyen el voltaje —«Hayri- 
de To Hell» exhibe un mimetismo casi 
ridículo con el primer LP de Gun Club, 
y los dos cortes siguientes se antojan 
demasiado convencionales- pero se 
recupera fuerza con el tema que titula 
al disco, un country cafre de electrici- 
dad apocalíptica, y «She», misteriosa 
raga de psicodelia cabezona que —¡Sé 
queno te lo vas a creer! parece algo 
de Simple Minds en pleno y terrible 
tripi. Si tales pistas no son suficientes 
para despertar tu interés en este LP 
debe ser porque, efectivamente, Mar- 


te necesita guitarras. ¡Twaaang! M 
JAIME GONZALO 


MES 


THE 
SMITHEREENS 


«SPECIALLY FOR 
YOU» 
EnigmaDRO 


GAME THEORY 


«REAL 
NIGHTTIME» 


Enigma-Victonia 


Existen varios puntos de con- 
tacto entre estos dos recomendables 
LPs, pero también algunas diferencias 
remarcables. Tanto los Smithereens 
como Game Theory suenan a 1grupo 
pop» y ambos también nos llegan con 
la garantía del sello americano Enig- 
ma, que desde que cuenta con distri- 
bución en nuestro país nos ha prácti- 
camente inundado con sus productos 
neosixties. Los Smithereens son de 
New Jersey y su primer LP lo ha pro- 
ducido Don Dixon, mientras que Game 
Theory no pueden negar su proceden- 
cia californiana ni la buena mano de 
Mitch Easter en los controles, Sí, son 
los Dixon $ Easter responsables de 
las primeras grabaciones de REM, un 
tándem que ahora trabaja por separa- 
do y ouyas firmas atraen la atención 
del aficionado serio. Aqui terminan las 
coincidencias. Costa Este contra Cos» 
ta Oeste a partir de ahora. 

Pat DiNizio (voz, guitarra) es el alma 
de los Smithereens, grupo que se dio 
a conocer en el 83 con un LP, dicen 
que magnífico, producido por Alan Be- 
trock (Marshall Crenshaw, Richard 
Hell) y titulado «Beauty 8 Sadness» 
Le acompañan Jim Babjak (guitarra), 
Mike Mesaros (bajo) y Dennis Diken 
(batería), quienes forman junto a él un 
sólido cuarteto especializado en te- 


mas que, no por incluir melodías agra- 
dables, reniegan de sus sombrios orí- 
genes en algún recóndito garage. 
Canciones tan rotundas como «Stran- 
gers When We Meets o «Behind The 
Walls Of Sleep» se codean en este 
LP, amablemente titulado «Specially 
For You», con baladas de una singular 
sensibilidad, como la introvertida «Ci- 
garetten o din A Lonely Place», bonito 
dúo entre Pat y Suzanne Vega. Refe- 
rencias obligadas serían los Beatles o 
el rockabilly primitivo, pero lo impor- 
tante es que estos muchachos van 
más allá del subgénero pop, atrave- 
sando sin problemas los límites del 
«revival» para implantarse por sí mis- 
mos gracias a una personalidad sono- 
ra propia. Si te va el power pop, si 
todavía escuchas el primer Lp de los 
Knack o los dos primeros del Paul 
Collins' Beat, muy posiblemente sa- 
brás sacarles provecho. 

En otro tipo de coordenadas se en- 
cuentran Game Theory, el proyecto 
de Scott Miller, quien fundó el grupo 
de las cenizas de una aventura ante- 
rior: Alternate Leaming. Procedentes 
de Sacramento, Game Theory pare- 
cen a primera vista unos Byrds revisa: 
dos con la ayuda de la tecnología de 
los ochenta. «Eight Miles High» regra- 
bada digitalmente. Roger McGuinn 
cantándole a las bendiciones de la 
Era del Vídeo. Pero el talento de Miller 
y la habilidad de Mitch Easter anulan 
esta primera impresión. Juntos han 
condensado en las dos caras de este 
plástico doce composiciones que bri- 
llan con luz propia, En «Real Nightti 
me» mandan las guitarras eléctricas 
nobles y las acústicas de cuerdas me- 
tálicas, las armonías vocales oxigena- 
das y la imaginación a la hora de com- 
pletar composiciones . memorables 
con unos arreglos que las potencian 
sin camuflarias. Escucha cosas tan vi 
talizantes como «Curse Of The Fron- 
tier Land» o «Here Comes Everybody» 
y tal vez llegues a la misma conclusión 
que este cronista: Game Theory son 
una de las propuestas más atractivas 
einteresantes de la nueva música cali- 
forniana y Scott Miller un cerebro a 
tener en cuenta. Presta atención a 
canciones tan pegadizas como «She'Il 
Be A Verb» o tan sutilmente psicodéli- 
cas (?) como «l Mean It This Time» y 
seguramente dilapidarás tu paga se- 
manal en este disco. Pop inteligente 
para sesos salvajes. 

Los Smithereens y Game Theory: dos 
soluciones para erradicar el aburri- 
miento y empezar con buen pie la tem- 
porada, M IGNACIO JULIA 


THE 
GO-BETWEENS 


«LIBERTY BELLE 
AND THE BLACK 
DIAMOND 
EXPRESS» 


Beggars Banquet NM 


Cuando pienso en Go-Be- 
tweens siempre me vuelve a la memo- 
ría «Bachelor kisses» con su arreglo 
solemne y aire reverente, uno de los 
mejores temas de 1984 y el exponente 
de que el grupo estaba respondiendo 
a las firmes promesas del anterior LP 
«Before Hollywood». Pues bien, cuan- 
do a partir de ahora piense en Go- 
Betweens -que lo haré muy a menudo 
tal como me lo han puesto- evocaré 
todas y cada una de las canciones 
de «Liberty Belle». 

Indescriptible la sensación que produ- 
cen. Entre la melancolía tibia y serena 
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de un atardecer caluroso va desfilan- 
do esa banda sonora perfecta, con 
melodías que fluyen como sangre fres- 
ca por los más recónditos capilares 
del cuerpo. ¿Serán los juegos de gui- 
tarras cristalinas? ¿Serán las voces de 
Foster y McLennan, resumiendo en 
segundos décadas de historia musi- 
cal?2¿0 simplemente diez canciones 
dotadas de un regalo divino y sobre- 
natural que han ido casualmente a na- 
Cer en el seno de un modesto grupo 
fuera de la órbita angloamericana? Ha- 
brá que empezar a pensar en una ex- 
cursión a Australia. 

Ante trabajos como éste resulta casi 
estúpido buscarle antecedentes o in- 
fluencias. «Twin layers of lighting» con- 
tiene matices vocales de la escuela 
Neil Young. «Bow down» es un coloso 
melódico engrandecido por la mano 
de Robin Millar. «Head full of steam», 
«Apology accepted» y «To reach me» 
discurren con la velocidad sedentaria 
del más clásico pop de guitarras, e 
incluso los arreglos discutibles -como 
el acordeón de «Ghost» o las cuerdas 
de «Wrong road» acaban por seducir. 
Por si fuese poco, el LP está dotado 
de unos textos ambiguos muy senci- 
llos pero de narrativa nada concreta- 
que contribuyen a reforzar el magne- 
tismo críptico tan elogíable en obras 
de peso. ¿Euforia desmedida? Es un 
riesgo que corre todo aquél que se 
finde sin concesiones ante un nuevo 
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disco: porque cuando esto ocurre, lo 
primero que hago es correr hacia la 
ventana del patinejo y abrirla para que 
se entere de que existe el disco toda 
la escalera. Todo el barrio. Todo el 
mundo. DAVID S. MORDOH, 


mera necesidad y calidad cuya tras- 
cendencia la vemos en su falta de 
altas» miras. Es, concluyendo un yo- 
gourt que te puedes tomas sin acom- 
plejarte por ello. Y eso también es 
pego para los oídos. MH LADIS MON: 
TE 


RED 
GUITARS 
A 


a 


RED GUITARS 


«TALES OF THE 
EXPECTED» 


Virgin 


No te creas: ya tenía ganas yo 
de algo así. Es que, lo quieras o no, 
resulta frustrante que el 90 % de las 
cosas con origen británico resulten es- 
candalosamente vacías, aunque esto 
permite prestar atención a otros luga- 
res anteriomente ignorados. De ver- 
dad, me alegro de ello: me han sor- 
prendido los Red Guitars. Ya sé que 
las críticas de su primer LP (inédito 
aquí) fueron muy positivas y todo eso, 
Pero no las tenía todas conmigo. Cosa 
de manías, supongo. Pues bien, «Ta- 
les of the expected» es de lo mejor 
facturado en cuanto al pop de todas 
las Islas Británicas. Al parecer, Red 
Guitars son una de las máximas espe- 
ranzas inglesas para los tiempos veni- 
deros; y a fe mía que aquí se confir- 
man las expectativas. Dotados de una 
claridad cristalina en cuanto a instru- 
mentación y teniendo la suerte de con- 
tar con una impecable producción a 
cargo de Howard Gray y el propio gru- 
po, los Red Guitars tienen la osadía 
de hacer una de las canciones de la 
temporada, la deliciosa «Sweetwater 
ranch»; el resto es una magnífica co- 
lección de los agradables momentos 
entre la dulzura de «National Avenue» 
y el dinamismo de «Suspicion 4 Fear», 
La segunda cara, por su parte, co- 
mienza más rítimicamente («Storyvillen 
la prodria haber grabado apropiada- 
mente el Joe Jackson de Look Sharp) 
hasta que vuelve la tónica de tranquili- 
dad y serenidad en «Marianne»; entre 
medias señalar la densidad de «House 
of love». 

Desde luego, Red Guitars pueden ha- 
cer palidecer a los Simply Red, pero 
eso tampoco es difícil. Para esto sa- 
ben conjugar las guitarras eléctricas 
con las acústicas o las españolas, lle- 
var la percusión con delicadeza y con- 
vencimiento y lograr bonitos aciertos 
vocales. Pero no es ¡cuidado! un pro- 
ducto baboso en absoluto; de ello te 
das cuenta si lo escuchas con deteni- 
miento y tranquilidad. Es pop de pri- 


«POR EL DIA Y POR 
LA NOCHE 
TRES CPRESES.DRO 


Por fin, y tras un año en el frigo- 
fífico, ya que fue grabado en el mes 
de julio del 85, ve la luz esta primera 
entrega discográfica de los reyes os- 
censes del stroll y del boogaloo, los 
Mestizos. 

El resultado global, aunque a primera 
escucha puede resultar algo bisoño el 
hacer de estos chicos, no puede ser 
más fresco y vivificante. Los Mestizos 
son un grupo que no pierde su tiempo 
en inútiles teorizaciones, se limitan, con 
el descaro que,dan los diecisiete años, 
a coger todas sus influencias y gustos, 
meterlas en una coctelera, revolverias 
bien, y tocar, tocar y tocar sin otro afán 
quue divertirse y divertir. Y esta influen- 
cias, como se puede ver a lo largo del 
disco son amplias y variadas, yendo de 
los Stones a las Grecas (versionean con 
más voluntad que acierto el inmortal «Te 
estoy amando locamente), de los 
Fleshtones a Love, del Soul al Tex-Mex 
(ese acordeón de «Está en el aire» pare- 
ce casi concebido por Flaco Jimenez), 
de los Ramones a Mink de Vile (el am 
biente de «No dejes que tus lágrimas 
se pierdan en la arena» parece sacado 
directamente del «Le Chat Blue» del ge- 
nial portorriqueño-neoyorkino)..... 

El disco, para que negarlo, es uno de 
mis fieles compañeros de este verano, 
ya lo fue el verano pasado en forma 
de maqueta. Temas como «Ya es hora 
de regresan, que disfruta de un fraseo 
de órgano sacado directamente del míti- 
co 196 tears» de 8 € The Misterians, 
«Por el dia y por la noche», de imparable 
ambiente latino gracias a las percusio- 
nes de Celes Albizu, o «Tirando P'Alan- 
tes, con sus impecables coros stonia- 
nos tomados prestados a «Sympathy 
for the Devib, invitan a los pies al baile, 
y al cuerpo a la juerga más descara- 
da. 


La producción, a cargo de Ramón Go- 


: 


des, uno de los pocos que realmenta.— 


saben algo sobre este tema en este 
país, aunque no es todo lo perfecta 
Como debiera haber sido, es absoluta- 
mente correcta. Y además, ¡que coño! 
para los pocos grupos que salen en 
este país con esta fresucra, fuerza y 
alegría, no me queda otra solución que 


| apoyar a los Mestizos y recomendaros 


la adquisición de su disco. Ah!, no te 
olvides de llevartelo a tu próxima fiesta; 
seguro que resulta un éxito. MK. TUR- 
MIX. 


HE WIPERS 
«LAND OF 


LOST» 
EnjgmaDro 


THE 


«NO, NO Creo que lo consi- 
gan...». Uhl, sorry, estaba pensando en 
voz alta, a propósito de las posibilidades 
de supervivencia que existen para un 
disco como este en el mercado actual 
Es demasiado áspero, demasiado rugo- 
so como para captar la atención del 
aficionado medio. Quizás encuentre ca- 
bida en corazones ponzoñosos como 
los de Santi Palos o Fitus Cervera, a lo 
mejor atrapa a taquicárdicos del hard- 
core, o puede que enganche a algún 
adicto de lo enrarecido. Pero, la verdad, 
el resto del personal les puede pasar 
canutas. «Land Of The Lost» significati- 
vo título— parece haber sido grabado 
con los micros embutidos en calcetines 
sucios. El sonido es ofensivamente 
CRUDO. Se come la aguja a mordiscos, 
vamos. Claro que tampoco podía ser 
de otro modo. Este grupo de Portland 
(Oregon), que ya cuenta con cuatro 
LPs, exhibe una pasmosa habilidad 
para conjugar los verbos básicos, -casi 
abstractos- de escuelas tan cafres 
como el kiler-ock, el punk, el heavy y 
el hard, 

¿Imposible?, pues espera a descubrir 
entre el amasijo de hierros candentes 
y retorcidos que es la música de este 
monolítico trio referencias que remiten 
al «Paranoid» de Black Sabbath, «Elec- 
tric Ladyland» de la Jimi Hendrix Expe- 
rience, «Funhouse» de los Stooges, 
Ace Of Spades» de Motorhead, «Hocus 
Pocus» de Focus y «Seventeen Se- 
'conds» de Cure, Todo el lote masticado 


con ausente sangre fría, escupido a tra- 
lazos, grabado a palos, remachado a 
bocajarro. Una lava ignea y oxidada. 
Cavemícolas de cuidado. Y si todo esto 
aún no te sabe a rayos no se lo que 
pasará cuando Greg Sage, cerebro de 
la banda, estalla con un riff de guitarra 
que es veneno puro. En fin, ya lo ves, 
no es un dulce precisamente. Debo 
confesar que a mi me trae loco, que 
me fascina esa capacidad para ver el 
mundo de un modo tan rectiíneo, que 
babeo cada vez que el citado cebollón 
sónico se apodera de mi cerebro. Soy 
asi de majo. En cuanto a ti, estimado 
lector, sólo recordarte que si penetras 
en este disco lo harás bajo tu responsa- 
bilidad. Yo no quiero saber nada, ¿de 
acuerdo? M JAIME GONZALO 


retraso. No 


yuntural de «Ya. No Quedan 
e A y Elec- 
-Óptimo. 


y Sectetos, noes la solución nta 


tro país el miniLp que encendió la 
mecha de la leyenda Scorchers y sen- 
tó las bases del country-punk. (2) La 
sucursal nacional de EMI ha creído 
oportuno omitir el hecho de que se 
trata de un mini-LP y lo ha puesto en 
las tiendas a mil pelas como si se 
tratara de un LP completo, cuando 
«Fervor sólo contiene siete temas, 
fantásticos y todo lo que tú quieras, 
pero sólo siete. (3) La versión de «Ab- 
solutely Sweet Mary» de Dylan que 
llevan a cabo Jason Ringenberg y sus 
colegas es una PASADA, una de las 
piedras angulares del NRA, una inyec- 


JASON AND THE 


SCORCHERS ción de adrenalina en la yugular, un 

gigantesco camión lanzado al vacio 
«FERVOR» con vehemencia suicida y; aunque no 
EMI América sirva de excusa para el detallito del 


precio, vale por sí sola las mil macha- 
pantes que van a intentar cobrarte 
cuando encuentres el disco.en cues 
tión. Y (4) el resto no desmerece al 
tema citado, sino todo lo contrario. 
¡Ahora ya lo sabes! Si no corres a la 
tienda de discos más cercana y pides 
tu ración de «Fervor» es que, una de 


Tan sólo unas líneas y sobra 
espacio. Lo que he de comunicarte 
no necesita grandes desarrollos litera- 
ios, ni toneladas de datos técnicos, 
ni siquiera valoraciones estéticas de- 
masiado complicadas. Por partes: (1) 
Finalmente se ha publicado en nues- 


tres, no sabes lo que te haces, o no 
te interesa para nada el rock america: 
no, o ya lo tienes porque lo ligaste de 
importación. ¡Euuurp! ¿Te hace un tra- 
gito de matarratas de Kentucky? M 
IGNACIO JULIA 


Información permanente: 


es uno de los momel 
sos conseguido: 
de El Paso. Tan sabroso como los Fr- 
tous, amigou. 


EL LTIMO: VENTE, LOS DIS- 
CRETOS, ARDEN LAGRIMAS, 
ESTERTOR: «27 Puñaladas-EP- 
Fanzine-N:2 3) (Sociedad Fonográf- 
ca Asturiana) 

Un poco de todo en la nueva 
entrega de «27 Puñaladas». Arden Lá- 
grimas (Sevilla) se resienten de un 
cantante afectado hasta el agobio, 
pero con unas cuantas escucha: 
saldo es positivo. El Ultimo 
(Córdoba) resulta de lo más inter 


.. y otras tonte- 
lo que el pop-tontorrón 
rado de fos Móviles, que por 
lo visto persiguen recuperar el espiritu 
Je bandas tan olvidables como Mama 


altemativa. Ami con la- excepción 
de «Refúgiates— sólo me invitan a pro- 
tagonizar una agitada siesta poblada 
de pesadillas en las que X 
mundo se le cae lalbaba aborbotones. 
Que asquerosidad, ¿no! 


separado y solitario ejemplo 
de AOR nacional que como todo Jo. 


pas 
pop que recuerda a unos Nac 
a los que arañase una zarpa invisi 
Para conseguir este artilu 
con envíar 400 ptas 
de Sevilla. 


qu cuajar del todo, |] 
Oscllan lesde lamentos con resabio 


Ímelons hasta pop indolente 
ición levantina pasando por 
una balada inspirada en los Cure de 
«Seventeen Seconds». Y poca cosa 
más. 


JOE KING CARRASCO: «Viva 
San Antoner- (maxiNew Rose/T 
wins) 

No quería romper la identidad 
nacionalista que este mes le ha toca: 
deen gracia a esta página, pero ¿pode- 


nas son como unos primos lejanos de 


eggs calcado at «No 
Woman No Cry» versión Garland Je 

freys. «Viva San Antonex, un condo 
que de simple parece bobo, recupera 
raíces. y ¡Fuera Yanqui», -apolkada 


jaandele hombre. ME JAIME | 
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GINGER 
MUSIC, S.A. 


A LA VENTA YA EN TODA ESPAÑA 


THE NEON JUDGEMENI 
7 


THE NEON JUDGEMENT: 
«Tomorrow In The Papers» 


(maxi) 


E 
3 

E 

out 


THE WEATHERMEN: «Deep DO a uth» 


upstarts 
| 


q= Ll 
ANGELIC UPSTARTS: «Solidarity» DISSIDENTEN: «Arab Shadow» 


GINGER MUSIC, S.A. 
INDUSTRIA, 137-139 08025 BARCELONA 
TELS.: 347 50 77 / 347 52 34 TELEX: 98 894 


jaxi EP) 


DISSIDENTEN: «Inshalla» 
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GRAHAM PARKER 


Sala Universal, Madrid. 


Como cierre de una buena programación de 
la Sala Universal durante su primer año de andadura, 
G. Parker llenó. los dos días de su presentación en 
Madrid. Parker, al igual que lo sigue siendo Elvis Coste- 
llo, era la gran asignatura que tenían pendiente desde 
hace siete u ocho años una gran cantidad de aficiona- 
dos madrileños que apostaron claramente por la «New 
wave», entre los que se encontraban muchos y desta- 
cados componentes de los grupos que formaron la 
¿Nueva ola» de la Villa y Corte. Y, como si de un 
examen se tratara, allí se encontraban todos, incluso 
los que han abandonado desde hace algún tiempo 
sus aficiones musicales, 

Como en tantos otros casos, cuando una estrella que 
tuvo sus momentos gloriosos hace algunos años se 
acerca por estos parajes, surge la sospecha de que 
la figura esté devaluada y asistamos a una representa: 
ción penosa y forzada de sus mejores tiempos. Ade- 
más, el estilo de Parker: ha sido seguido por muchos 
otros, sobre todo en los USA, y su música no es tan 
deslumbrante como hace años. Temores infundados 
La pequeña multitud no sólo aguantó estóicamente los 
rigores del calor, sino que vibró emocionada ante Gra- 
ham Parker y algunos restos brillantes de su añorado 
grupo El Rumor, ahora convertido en The Shot. Un 


(Maika Núñez). 


poco más de una hora fue Un tiempo demasiado escaso 
para repasar toda su historia musical, y especialmente 
sus primero álbumes, que eran los que el respetable 
esperaba y conocía pues desde el álbum «Up the scala- 
ton ha descuidado un tanto su obra. La primera parte 


T.E.A., LES VOYOUX 


SiSiSi, Barcelona 


Una vez más Barcelona sobrevivió a la incen- 
diaria noche de San Juan. Apenas alguna que otra 
hoguera, obra de pirómanos deseosos de hacer efecti- 
vo el slogan de «Barcelona's Burning», iluminaron el 
cielo de la Ciudad Condal. Hacia la una de la mañana, 
al aire libre y en plena Diagonal, empezó el concierto 
organizado por el bar SiSiSi con el fin de animar la 
velada a base de sonidos modernos y eléctricos. El 
primer combo que subió al escenario fueron Les Vo- 
youx, una banda guitarrera procedente de Poitiers que 
practica un efectivo «power-pop» basado en un bonito 
juego telecaster/gibson. No dejó de ser anacrónico ver 
Como estos «gamberros» conseguían mover al público 


«straight» de la parte alta de la ciudad ofreciéndonos 
Unas versiones de a've never believed it could happen» 
de los Lords of the New Church y de «Police on my 
back» de Eddy Grant versus Clash: electricidad bienve- 
nida para una fiesta tradicionalmente pachanguera. 
Enseguida se presentaron en el escenario los bordele- 
ses T.E.A. que repasaron para este su primer concierto 
barcelonés las canciones de su trabajo discográfico 
«La Valse» además de nuevas composiciones como «A 
l'Est», Una agradable puesta en escena dominada por 
el juego de un cantante-guitarrista y de un saxofonista- 
teclista atractivos, bien respaldados por una potente 
sección rítmica permitieron comprobar que el llamado 
rock europeo» sigue vigente y con buena salud. En 
resumen, exotismo y modernismo fueron la tónica de 
esta fiesta «popular» en el corazón de la Diagonal. WM 
SWAN 


SEX MUSEUM, 
THE PRISONERS 


Sala Universal 


Segunda visita de este cuarteto londinense 
a Madrid y, por desgracia, peor. Ambos días abrieron 
el concierto Sex Museum que demostraron tener las 
ideas claras y trabajan duro al menos eso estimo pues 
su sonido se va mejorando continuamente, A continua- 
ción salieron los tan ansiados, por algunos, The Priso- 
ners, un grupo cuyos dos primeros elepés son algo 
más que aceptables pero que en este momento y, 
más concretamente, su último Lp «ln from the cold» 
es flojo. No obstante, el volverles a ver seducía a 
cualquiera, lo malo fue cuando empezaron a reirse del 
respetable público. Se caían por su propio peso (¿eh 
Graham Day?) 

Con su sonido aceptable repasaron su último plástico, 
ln from the cold», con el que alternaban sus canciones 
más conocidas como «Say your prayers», «Melaine», 
«Explosson on Volcanus» o «Creepy crawlies». Lo peor 
que puede pasar a un grupo es que se crean walgo» 
y esta vez parece ser que fue así. M JUAN HERMI- 
DA 


de los conciertos, iniciados con «White Honey», de su 
inolvidable primer LP «Howling Wind», fue especialmen- 
te impresionante, con un grupo potente y resultón, en 
particular su inseparable guitarrista Brinsley Schwartz 
Que ya unos días antes, en el mismo local, con Carlene 
Carter y Martin Belmon (este último, antiguo componen- 
te también de El Rumor, pero que no estuvo esta vez 
con él) demostró su excelente forma y aptitudes, a 
veces incluso relegando al propio Parker. 

Conforme iba interpretando sus canciones posteriores 
a 1981 el ambiente se tranquilizaba para reponer fuer- 
zas y después volver, aunque en pequeñas dosis, a 
su genial y más conocida obra: «Squeezing out sparks». 
Cuando un artista se ve acompañado por-el público, 
que conoce y canta sus canciones, o al menos el 
estribillo de éstas, es que el asunto funciona y el ritual 
de la música en vivo adquiere todo-su significado. Así 
ocurrió con-«Don'i ask me questions», «Nobody hurts 
you», «Protection» y alguna más. Cada una de éstas 
sera un compendio de las mejores influencias, que tam- 
bién ha asimilado Parker desde hace muchos-años, 
Con componentes similares a los de Bruce Springsteen 
y sus secuelas: el mejor-soul, sonido Detroit, primer 
rock roll, rythm-and blues, y algún toque caribeño. 
Aunque su versic=n de «Chain of fools» no ensombrece 
al original, sobre todo en su parte vocal, el resultado 
fue más que convincente. Brillant y emotivo de verdad. 
MIEDUARDO LOPEZ a 


| 


Una anécdota veraniega: los B-52's apare- 
cen entre las listas de éxitos hace unas semanas, pero 
no se trata de ninguna grabación nueva, no hay single 
de los bombarderos de Athens que contenga nuevos 
sonidos. Se trata de una nueva edición del legendario 
«Rock Lobster», enfundado en una evocadora portada 
con una concha marina y una langosta descansando 
sobre una arena más amarilla de lo normal. Island sabe 
que el futuro del grupo es incierto desde que Ricky 
Wilson, el insustituible guitarra del grupo, muriese de 
leucemia a finales del pasado año. The B-52's llevan 
tres años de silencio y posiblemente ya no existan. 
Ver de nuevo como los aparatos de radio escupen 
—de vez en cuando- el «Rock Lobster, ahora que es 
verano —la estación ideal para disfrutar al máximo de 
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ELASHBACK 


THE 


los B's- hace que mi nostalgia aflore. 

Hubo una época en la que parecía que iban a comérse- 
lo todo. Era por el año 79 y las revistas más «in» les 
dedicaban elogios por el mérito de tener un pequeño 
single casero que resultaba revolucionario. Fue una de 
las muchas injusticias que se padecen en el mundo 
del show-bizz. The B-52's merecían haber corrido una 
mejor suerte. Era la fiebre de la new-wave, y poner un 
disco de los B-52's suponía dejarse arrastrar por la 
última sensación. Y en realidad lo eran. Nadie podía 
igualar el impacto que estéticamente causaban los 
atuendos de Kate Pierson y Cindy Wilson, que te salu 
daban desde la carpeta de su primer álbum como la 
mezcla perfecta entre Carmen Miranda y Wilma Flinsto- 
ne, Petula Clark y Lucille Ball. Absolutamente NADA 


DELAAATLA B 
Y VUELTA A 
EMPEZAR 


B-52's: 


e 


resultaba tan excitante en aquellos días como descu: 
brir el sonido trashy de la banda, la guitarra correcami- 
nos de Ricky, la patosa voz de Fred Schneider contan- 
do historias absurdamente divertidas —¿recuerdas la 
letra de «Planet Claire?, ¿el subliminal mensaje erótico 
de «Lava»?-, la percusión trapera, las voces de las 
chicas emulando a Yoko Ono y voceando como sirenas 
histéricas. The B-52's eran pura diversión, un grupo 
mágico, irresistible, 

El magnetismo de la banda no pasó desapercibido 
-era imposible-—, y llegaron a ser reconocidos rápida- 
mente como la más efectiva banda de baile del pop 
de los 80. No sé hasta qué punto llegarían a ser influ- 
yentes para las generaciones posteriores, pero el caso 
es que los 52's sorprendieron a un público que todavía 
no había descubierto a James Brown ni a los Beach 
Boys, ni a Ventures, ni a Martha 8 the Vandellas; los 
B-52's redescubrieron a Los Supersónicos y convencie- 
ron a los más ignorantes de que Pérez Prado no era 
sólo serie-B latina para las Vegas. Ah, y por supuesto 
hicieron eso que ahora parece imposible, reconstruye- 
ron ese impagable collage de gustos e influencias so- 
bre una base actual, moderna, contemporánea. Esa 
era sin duda la clave de su atractivo. 

Ellos consiguieron que el mundo se volviese a fijar en 
Athens, que grupos como Pylon, REM o Love Tractor 
ganasen adeptos. Una mezcla insuperable que por 
momentos recordaba a Velvet Underground y que lue- 
go se veía salpicada por toques de surf surrealista. La 
fórmula funcionó desigulamente a lo largo de su carre- 
ra, pero el quinteto es responsable de un par de álbu- 
mes insustitulbles -«The B-52's1 y «Wild Planet e 
irrepetibles, desafortunadamente. Pero, créeme, am- 
bos pasarán a la historia del pop como joyas Únicas 
de Barbie-sound playero, sofisticado y salvaje, Debe- 
rían empezar a existir grupos que reivindicasen a The 
B-52's. Se lo merecen más que nadie. 


«My body's burning like a lava 
from a Mauna Loa/My heart's 
cracking like a Krakatoa/Kraka- 
toa east of Java, molten bodies, 
fiery lava» (Mi cuerpo arde como 
lava del Mauna Loa/Mi corazón 
se parte como el Krakatoa/Kra- 
katoa al este de Java, cuerpos 
fundidos, fiera lava) «Lava» 


Athens, Georgia, es básicamente una ciudad de estu 
diantes, lo cual quiere decir que en esa ciudad se 
montan juergas cada dos por tres. La revista Playboy 
nombró al campus de Athens como la universidad más 
salvaje del país, por eso «Animal House» de John Landis 
tenía que haberse filmado allí, pero las autoridades no 
lo creyeron conveniente. Athens también es famosa 
por ser la ciudad natal de Wilson Pickett y Little Ri- 
chard, y porque James Brown y Ray Charles pasaron 
alli su infancia. Cuando Fred Schneider (voz, walkie 
talkie y piano de juguete), Kate Pierson (guitarra, tecla: 
dos y percusión), Keith Strickland (batería) y los herma- 
nos Wilson, Ricky (guitarra) y Cindy (voz) se conocieron 
tan sólo tenían la intención de reunirse para tocar en 
fiestas de amigos. Al principio llevaban la música gra- 
bada y se dedicaban a cantar y tocar la percusión en 


e er 


vivo. Pero les unían las mismas pasiones: los bailes 
más extravagantes, las vestimentas más explosivas y 
el odio que por todos ellos sentían los susceptibles 
vecinos de la ciudad por ser tipos raros con extrañas 
costumbres. Por supuesto compartían también una sin- 
par lista de discos que abarcaban desde álbumes 
como «Miss America Organ Favourites» o sLa Música 
de los Pigmeos cazadores de cabezas» pasando por 
Peggy Lee, Aretha Franklin, Iron Butterfly, Sex Pistols, 
Talking Heads, Supremes, Beefheart, Henry Mancini y 
lo que te puedas imaginar. Un día les propusieron 
tocar en el Max's Kansas City neoyorkino y aceptaron, 
de modo que así empezó su carrera profesional. En 
1978 reunen dinero para registrase y editarse ellos 
mismos un single que grabarían en un día y medio. El 
plástico en cuestión contenía las versiones originales 
de «Rock Lobster y 152 Girls» y rápidamente se con- 
vierte en un fetiche venerado y codiciado, les sirve de 
plataforma de lanzamiento: a partir de ese momento 
todo el mundo se interesa por The B-52's —por si no 
lo sabíais, el nombre viene de la jerga sureña, y es el 
término que se utiliza para denominar a los exagerados 
peinados que lucían Kate y Cindy-. 

The 8-52's son durante una temporada el mejor grupo 
sin contrato de los USA. Desde Brian Eno a Frank 
Zappa se interesan por ellos, pero al final es Warner 
- Island en UK- quien consigue sus firmas. Chris Black- 
well se los lleva a las Bahamas y allí registran lo que 
será su clásico por excelencia. «The B-52's» los convir- 
tió en el motivo de todos los comentarios, y hasta el 
Interview de Warhol les dedicó portada. No tuvieron 
un éxito rutilante como se esperaba, pero el grupo 
funcionó bien. Ante todo el álbum era una asombrosa 
colección de frescos temas interpretados con toda la 
artesanía de la serie B, un artefacto lleno de ecos 
sesenteros, de evocaciones marcianas. El disco se 
abría con un «Planet Claire» maravilloso cuyas primeras 
notas introductoras pertenecían al ahora machacado 
«Peter Gunn» y la fiesta empezaba inmediatamente. Si 
la Familia Hogarin hubiese grabado un disco hubiese 
utilizado canciones como «Dance this mess around» o 
152 Girls». No hay desperdicio, la música de este disco 
es tan imponente como su portada, atractiva y descara- 
damente rara y ratonera. Toda una celebración festiva 
hilvanada por unos instrumentos que no parecen profe- 
sionales, unos temas que se presentan irresistiblemen- 
te bailables y unas letras que van de lo absurdo a lo 
provocativo. Pop Art del que ya no se hace. 

El grupo se afinca en NYC. Tienen como manager a 
Gary Kurfist, el mismo que se ocupa de Talking Heads, 
a los cuales deben cierta inspiración, y Ricky Wilson 
es honrado por Tom Verlaine cuando éste le invita a 
la grabación de su primer sólo-álbum. «Rock lobster 
se utiliza hasta como terapia de niños autistas y retar- 
dados, aparecen invitados en One Trick Pony» junto 
con Lou Reed, y éste se declara fan de la banda. Todo 
está a su favor y todo el mundo tiene ganas de escu- 
char lo nuevo de The B-52's. En directo eran absoluta- 
mente increíbles tocaron en Barcelona— y aunque 
sus conciertos no variaban apenas la estructura de las 
canciones que prácticamente se producían idénticas 
a la versión del disco, resultaban todo un espectácu- 
lo. 


«Many gamma rays around ¡t/ 
Van Allen belt surrounds it/This 
ís the space age/Please don't 
worry/This is the space age» 
(Muchos rayos gamma alrede- 
dor/El cinturón de Van Allen lo 
rodea/Esta es la Era Espacial/ 
No te preocupes, por favor/Esta 
es la Era Espacial) «There's A 
Moon In the Sky (Called the 
Moon)» 


Instaurados ya como figuras imprescindibles en el sub- 
género pop, reinstaurado ya el término «música de 


B.528 


baile» por cualquier promocionero avispado, los B52's 
se enfrentaban al año 80 con su segunda obra. «Wild 
Planet: no decepcionó. el hecho es que la frescura 
del primer LP se diluía en un sonido mejor definido, lo 
cual favorecía a la banda, pero los temas, sin traicionar 
a sus autores no cuajaban tan repentinamente como 
sus predecesores. «Wild Planet», vestido con otra so- 
berbia carátula mantenía ese abandono premeditado 
en lo musical, pero los ritmos contagiosos empezaban 
a dejar paso a las atmósferas. Definitivamente el disco 
era una evolución consecuente y si no resultaba tan 
sorprendedente a la primera escucha, actualmente na- 
die puede negarle su gran valor. «53 Miles East Of 
Venus» es absolutamente encantadora con esos coros, 
la desfachatez festiva de «Strobe lights no daba tregua 
y «Devil in my car» es pura dinamita. Desgraciadamente 
el grupo no supo mantenerse en este nivel. 

Para cubrir el hueco y la falta de nuevo material, War- 
ner/lsland se saca de la manga un mini álbum de los 
que se empezaban a estilar por aquellos días: un disco 
sin pausas con tres temas por cara y con nuevas 
mezclas. Esas nuevas mezclas que ofrecía «Party-Mix 
eran más bien bastante miserables, no por malas sino 
por innecesarias. Pero de algún modo se logró el objeti- 
vo de que B-52's fuesen acercándose a un público 
mayoritario, a los clientes de clubs y discotecas que 
no tienen más que salir a sudar las canciones en la 
pista una detrás de otra. Una lástima. 

Peor fue lo que vino luego, a mediados del 82. Si los 
mini-álbumes siempre me han resultado odiosos e inde- 
centes, justo tuvieron que ser los B's los precursores. 
Mesopotamia» su tercer disco oficial, está a años luz 
de los primeros LPs. Se tiende a echarle la culpa a 
David Byrne, productor, que evidentemente se podía 
haber quedado en su casa, pero salta al oído que el 


grupo no tenía grandes canciones para grabar y que 
la inspiración que chorreaban sus anteriores grabacio- 
nes relucía levemente en temas como «Deep Sleep» o 
aMesopotamia». Rodeados de gente como Busta 
Cherry Jones o Ralph Camey y el propio Byme, lo 
único que consiguieron fue defraudar. Año y pico des- 
pués sorprendían como en el 79 con el fantástico «Futu- 
re Generation» que precedió a su cuarto LP «Whammy». 
Ambos discos recuperan el espiritu del grupo, de he- 
cho «Future generation» sonaba como los temas del 
79. Y grandes maravillas como «Work that skirt» o «Le- 
gal tenden dejaban claro que por fin la banda había 
encontrado su camino; el sonido destartalado dejaba 
paso a un pop igualmente imaginativo y lleno de gui- 
ños, cargado con toneladas de pura diversión. Dos 
años más de silencio que se vieron interrumpidos tan 
sólo con la edición del LP en solitario de Fred Schneider 
Fred Schneider 8. The Shake Society» en 1984. Y 
poco antes de que el grupo volviese a entrar en los 
estudios para registrar lo que sería su quinto disco 
fallece Ricky, quedando el futuro del grupo bajo lógicos 
interrogantes. 

En una entrevista alguien les preguntó qué harían si 
no estuviesen en The B-52's. Kate respondió que forma- 
ría un grupo con cien chicas o se recorrería en canoa 
el pantano de Okefenokee lleno de caimanes, serpien- 
tes y vida salvaje. Ricky aseguraba que montaría otro 
grupo con Keith y Keith lo ratificaba . Fred contestó 
algo absurdo y Cindy ni se lo planteó. El caso es que 
pase lo que pase, hagan lo que hagan, juntos o por 
separado, estos lunáticos todavía pueden hacernos 
pasar buenos momentos tumbados en la playa mien- 
tras las chicas preparan barbacoas y los chicos se 
tuestan al sol a la espera de que algien descubra una.. 
¡ROCK LOBSTER! M RAFA CERVERA 
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robablemente el pano- 
rama musical actual no ofre- 
ce tantas — posibilidades 
como hace 5 0 10 años. Esto 
es preocupante para los que encontra- 
mos en la música nuestra mayor pa- 
sión, pero aun más debe serlo para 
vosotros, que además de no parecer 
pasároslo tan bien como antes no de- 
béis encontrar nada sobre lo que es- 
cribir cada mes, que es en definitiva 
vuestro modo de ganaros las alubias. 
Yo respeto absolutamente vuestro cri- 
terio, desde el momento en que lleváis 
muchos más años que yo en esto y 
que seguramente podréis verlo todó 
desde la perspectiva que os debe per- 
mitir haber sobrevivido a cienmil cam- 
bios de tendencias y a otros tantos 
casos de basura editada en forma de 
LP, Y sigo diciendo que en España 
casi todos debemos parte de lo que 
sabemos a Sres. como D.A. Manrique, 
1. Juliá o J, Gonzalo, jódale a quien le 
joda. 
Pero a pesar de todo, es un poco 
decepcionante pensar que en el RUTA 
66 se prefiere hablar de los Standells, 
Bily Riley o The Pretty Things antes 
que de grupos que, aunque se lo de- 
ben todo a Dylan, Doors, Velvet o simi- 
lares, al menos tienen el aliciente de 
estar luchando por una época (la ac- 
tual) que seguro me concierne más 
que los lejanos 60's por no hablar de 
los 50's. Parece que no cuentan ni 
New Order, ni Everything but the girl, 
ni Jesus and Mary Chain, ni los Po- 
gues, ni Billy Bragg, ni Blue Nile, ni 
Microdisney, por poner ejemplos varia- 
dos y hasta opuestos de lo que la 
escena británica ofrece actualmente. 
Y si todos ellos os importan un bledo, 
cosa que me parece al menos respe- 
table, hacéis bien descubriendo nue- 
vos mercados como el sueco o el aus» 
traliano y maravillas como los Nomads 
o los Lime Spiders. Más miedo me da 
(y en eso coincido con !. Juliá/J. Gon- 
zalo: ver n.2 3) la histeria del NRA, 
aunque me entusiasman grupos como 
los Rave-Ups, los Delfuegos, los REM, 
Jason y tantos otros. Pero no entiendo 
que mientras tanto le dediquéis pági- 
nas (y parte de nuestras 300 cucas) 
a gente como Wayne Cochran o Iro- 
ning Board Sam, que con perdón no 
los conoce ni su padre. Por lo que a 
mi respecta, estoy como D.S. Mordoh 
en que en música se disfruta con ma- 
yor placer el presente, y en que es 
frustante llegar tarde a todos los tre- 
nes, Y me preocupa como a él esta 
moda de excéntrica y pedante obce- 
cación por el loserismo que no me 
parece en ningún caso más sana que 
cualquier otra. A vosotros os corres- 
ponde ponerle remedio.» 
(Alex Fernández de Castro, Barce- 
lona) 


«¿Qué hay chicos? Veo que os 
estáis mejorando y elimináis algunos 
pequeños fallos, como el anclamiento 
y la exageración con respecto al rena- 
cido rock roll de garage o el extendi- 
do abuso de tópicos verbales al hablar 
de dicho género. Me pareció estupen- 
do el artículo sobre Rock Excéntrico, 
podría ser un buen guión para un do- 
cumental de televisión sobre el rock 
£, roll en vez de esa BASI 
además de serlo tiene la di 


de llamarse Auambambaluba. ¡Pobre 


Little Richard, qué poca consideració 
le tienen! A parte, siempre e 
decido a J. Gonzalo, D, 
(¡muy bueno lo del Tex- 
Llopis, aunque este úli 
con los adjetivos, por la: 
recibidas en Disco-E) 
nes y Star, hablando 
con malos modales y de 
de los sesenta que 
ahora. Muy bueno té 
derno de Mambo 

líneas, Manrique rex 
cualquier grupo se 
cumbra sólo por su 
quier estúpido slogan de tem 
En el caso de mi ex-banda, The Nati 
vos, el resultado ho-fue muy bueno 
que digamos. Y les que algunos de 
los componentes'del grupo descono- 
cían las raíces de la que esta- 
ban tocando, ed: mi casó Dylan y Otis 
Redding, personajes 


do en este 
a una banda que 


Fallen Idols, Ladis y Turmix, ¡enhora="" 


buena! Vais mejorando. ¡Ah!, por cier- 
to, no estaría mal que les dedicarais 
unas páginas a los fantásticos Leroi 
Brothers. Y también podriais empezar 
una sección de archivo, como en Vi- 
braciones o Disco-Expres, donde todo 
el mundo pudiera preguntar lo que 
quisiera saber. Nada más, chicos, se- 
guir para adelante y en cada número 
mejor 

(Jimmy California Gypsyman, Ex- 
Fallen Idols, Ex-Nativos, Madrid) 


«Amigos de la RUTA 66: os es- 
cribo para felicitaros. Gracias a voso- 


tros nos hemos desprendido de tanto 
prejuicio moderno a la hora de hacer 
y escuchar música. Nos entrampamos 
hasta el cuello comprando una guita- 
rra de tercera mano, nos encerramos 
en un trastero a ensayar y no nos 
comemos un rosco, pero disfrutamos 
con la música y mantenemos la ¡lu- 
sión. La RUTA 66 ya está en Sevilla 
y grupos como Laissez Faire y los 


«Pililas están dispuestos a apretar a 
d 


este viejo 
Chevrolet llamado rock 


Creedence a Revival o la 
«RossingtonCollins Band tanto como. 


dios? Pues se paga por 
Atodos nos gustaría. Un saludo y que 
duréis muchos años. 

(Shadow-line, Bilbao) 


«¡Hola! No sé hasta que punto 
sois sinceros con esta vuestra nueva 
y popular revista. No sé hasta donde 
llega vuestra nostalgia y empeño en 
volver a las raíces. ¿Es un sentimiento 
auténtico o es una moda? Estoy de 
acuerdo en que hay que desbancar a 
los grupos que sólo son imagen y 
montaje de grandes multinacionales, 


como Spandau Ballet o los Sputnick, 
Pero no puedo estar conforme si os 
dedicáis a echar por tierra a bandas 
que por ser inglesas y no hacer rock 
8. roll han dejado de caeros simpáti- 
cos. Hace unos años pensábais de 
muy distinta manera. Psychedelic 
Furs, The Cure, Simple Minds... ya no 
son grupos imaginativos y excelentes 
sino causas perdidas. ¿Cómo se pue- 
de decir, Ignacio, que la Carrera de 
Simple Minds deja de ser brillante con 
“Sons And Fascination' después de 
haber hecho en su día una critica posi- 
tiva de 'New Gold Dream”. Eglo huele 
mal. Sí, Violent Femme son márayillo- 
sos, REM y Green On Red también, 
pero The Cult, The Chameleons, The 
Sound, etc., no lo son menos. Ser radi 
cal está bien si las causas son la políti 
ca, la injusticia o la incomprensión, 
pero en música, como en cualquier 
/ariedad tanto temática como 
s de agradecer. Por otra parte, 
'me permito dudar de la validez y sobre 
riginalidad, ahora a finales de 
E rupos que bajo el calificati- 
Nuevo Rock Americano no son más 
itación más o menos acer- 
Un rock americano que ya es 
de o temprano la tormenta 
el nubarrón caerá sobre Amé: 
10 ha caído sobre Gran Breta- 
ñ lo olvidéis.» 
nuel Mejía Ramos, Madrid) 


Jo catorce años y me gus- 


Male! rock é roll, el rockabily, el rock 


americano y el punk. Escribo para feli- 
'os por la revista y para contaros 
me habéis hecho ganar mil pelas. 


- ll seguramente, ¿este tío de 


que va? Pues mira: resulta que iba un 
lía con uno de mi basca y pase por 
in Kiosko a ligar un comic y jipar algu- 
a revista por el morro. Vimos el RUTA 
66 y la ligamos. Mi colega me dijo que 
había gambao una mierda y yo me 
jugué con él mil pelas a que lla ruta" 
iba a durar por lo menos tres meses 
más y que ya vería como terminaría 
por molarle un puñao. El tío se las 
jugó y ahora está comiendo castañas 
y con un RUTA 66 bajo el brazo, y no 
os lo cuento por las mil pelas, que ya 
están en la caja de un bar, sino por- 
que... ¡Ostia, me mola, tíos! Creo que 
habéis hecho una revista de puta ma- 
de y habéis puesto al rock £ roll don- 
de se merece, en lo más alto, joder. 
Ahora hay un montón de tios de mi 
clase o de la basca que vienen a que 
les preste mi RUTA 66, y yo la saco: 
de la vitrina y se la dejo. Porque la 
ruta vale mil veces más que las otras. 
Bueno, tíos, espero que sigáis asi de 
cojonudos. Bye.» 

(Nino El Fantasma, Oliva, Valencia) 
B 
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Si, es él. Es Frank. El Gran Sinatra. Aunque te 
extrañe su deplorable aspecto. Todo empezó un buen día 
en que, sin darse cuenta, uno de sus proveedores habitua- 
les, un simpático colombiano llamado Claudio Esniferos y 
suscriptor de RUTA 66 por una de esas casualidades del 
destino, se olvidó una revista en una de las suites que Frank 
posee en el Caesar's Palace Hotel de las Vegas. Entre raya 
y raya de nieve colombiana y como quien no quiere la cosa, 
el amigo Sinatra hojeó la revista y se leyó un par de reporta- 
jes ayudado por su secretario Dennis Rodrigues, que le hizo 
de traductor en aquella ocasión. Y ya se sabe como son 
los ricos. Tres copas de burbon después, Viejos Ojos Azules 
había decidido suscribirse él y por extensión a todas sus 


SUSCRIPCIONES 


amistades (huelga decir que le hicimos un precio muy espe- 
cial cuando uno de sus ayudantes nos comunicó que Sinatra 
es dueño de más de la mitad de pizzerias barcelonesas y 
que estábamos invitados cuando quisieramos a una lasagna 
a su salud). A la semana había decidido quemar sus tres 
cientos smokings y reemplazarlos por tejanos de segunda 
mano, sombreros de ala ancha y camisas de leñador. En 
su discográfica están que trinan: al parecer, Frank quiere 
grabar su próximo LP en Nashville y persigue a Dolly Parton 
para su próximo espectáculo. También ha reordenado su 


clan: Dean Martín se ha visto obligado a adoptar el look 


California Años Sesenta y prepara en estos momentos la 
regrabación, con miembros de los Fuzztones como grupo 
de acompañamiento, de «Volare Volare (Nel Mondo Del 
LSD)»; el pobre de Sammy Davis lo tiene más crudo todavía, 
ya que Sinatra quiere lanzarle como el nuevo Muddy Waters 
y él, claro, con su ojo de cristal y su poca gracia no atina 
a perfeccionar su mediocre imitación del blues Chicago 
Style. En fin, mientras Sinatra no pretenda hacerse pasar 
por el sucesor de Elvis le dejaremos hacer. Que total son 
cuatro días y Frank estaba ya un poco quemado de tanta 
jet-set aburrida y tanto mamoneo. Además, ahora el Presi- 
dente le llama más que nunca; juntos entonan viejos aullidos 
al estilo cowboy. Ronnie y Frankie cabalgan juntos. Si tam- 
bién tú estas hasto de hacer el primo, imita al bueno de 
Frank y suscríbete a la Ruta Del Rock 8: Roll. No tendrás 
que pagar peajes en todo un año. Por sólo 3.300 pesetas 
de nada (IVA included) recibirás en tu casa doce entregas 
de tu revista favorita. Además te regalamos un magnífico 
LP, a escoger entre «Explosions In The Glass Palace» de 
Rain Parade o la banda sonora original de «El Regreso De 
Los Muertos Vivientes» (con temas de Cramps, Damned, 
Rocky Erickson, etc.) Marca el que prefieras en el cupón 
de suscripción, rellénalo con tus datos y remítelo a RUTA 
66, c/Muntaner 182, pral. dcha., 08036, Barcelona. En poco 
más de una semana, también tú tendras un aspecto tan 
lamentable como el de Frank. Te lo aseguramos. 


Deseo suscribirme por un año (doce números) a RUTA 66 por sólo 
3.300 ptas. El importe de la suscripción lo haré en efectivo median- 
te: 

O Giro Postal N.? 

D Cheque bancario adjunto al portador y barrado. 

NOMBRE Y APELLIDOS 
DIRECCION 
POBLACION .... 
PROVINCIA .. 
TELEFONO 


. CODIGO POSTAL 


Deseo que mi suscripción empieze en el número 


. DODORAIN PARADE (Ol THE RETURN OF THE LIVING DEAD 


Nota: Si el envio debe hacerse al extranjero las tarifas son las siguien- 
tes: 
Europa o América correo ordinario: 4.400 ptas. 


* Europa correo aéreo; 5.000 ptas. 


América correo aéreo: 5.500 ptas. 


Ei 


C Número Dos, 

ve. Nacha Pop. — Long Ryders. Madness. Trash Movies. Chris. — Tom Was Er 

omrie Mack. U2. — Iseak Joe Strummer Herd.CoreCaifomano. — de Velvet Underground Hank 

sá Mary Chain. — Smiths. Erotsmo Y Rock (18 parte), Patt — ser Nuevo Rock Amencano. Si 
Smith Sam Shepard 


2 Múimero Uno 
Dexys Minight Runners. 
Marc Alano. Sunaways. 


O Número Siete D Número Ocho Dinumero Nueve 

ys. Sa Vicious. Julian Cape: s. Jonny Thurders. Bob Dylan. — Keith Richards. Violent Femmes. TexiMex, Elis Coste, Pi. Excéntucos del — El Ritmo del Verano. Lycia Lunch. Ro: 
Rebedes Erotismo y Rock ack Césmic. vohn Lee Hooker. — Cramps. Nativos. Barracudas. Stering —— Rock. Ptetty Things. El Ulimo De La Fía. — bin Wils, Cine Sangnento. Rao 3 Hip: 
0 Bróman 4 Hocdoo Gurus 60 Alan — Morrison. Squeeze. Captain Beefheart, —— James Brown. musker Du Alex Chillon. Bily — Hop. Motos. George Thorogood. Char. 


Derribos. Gabinete, Riley. Rock Islandés. Standels es Manson, Suri Music. El 


¿A QUE ESPERAS PARA COMPLETAR TU COLECCION DE RUTA 66? 


Aprovecha esta ocasión. Durante los meses de verano ponemos en circulación una segunda edición de todos los números que han 
aparecido de RUTA 66. Esta oportunidad es limitada (las revistas estarán disponibles en todos los kioskos desde julio hasta septiembre 
inclusive). Y si el calor te impide moverte de casa, o eres un vago reconocido, sólo tienes que pedirnos el número o números que desees. 
Nuestro departamento de números atrasados te atenderá al momento. 


Rellena los datos, fotocopia o recorta el cupón y envianoslo a RUTA 66 C/Muntaner 182, Pral. Dcha. 08036, Barcelona. 
Deseo recibir los números (marca con una X las portadas correspondientes) por 300 ptas. cada uno (los gastos de envios corren de nuestra 


cuenta). (excepto el Extra de Verano que vale 425 ptas.) Y además te obsequiamos con un adhesivo del logotipo de RUTA 66. El importe 
lo haré en efectivo mediante: 


Dl Cheque bancario adjunto al portador y barrado 
O Giro Postal N.2 + 

NOMBRE Y APELLIDOS 

DIRECCION 

POBLACION 

PROVINCIA 

TELEFONO 


BAR - SALA POLIVALENTE 

Av. Diagonel. 497 esqui 
- Tel.: 2500334 

08029 BARCELONA 
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